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La Divina Comedia · III
Paraíso
Dante Alighieri
Traducción al español
Con Doré, Giovanni di Paolo y Botticelli



Paraíso

Canto I



1La gloria de aquel que todo lo mueve1
penetra por el universo, y resplandece
en una parte más y en otra menos.

4En el cielo que más recibe de su luz2
estuve yo, y vi cosas que volver a contar
no sabe ni puede quien de allá arriba desciende;

7porque, al acercarse a lo que desea,
nuestro intelecto se hunde tanto
que la memoria no puede ir detrás.

10Sin embargo, lo que del reino santo
en mi mente pude guardar como un tesoro
será ahora materia de mi canto.
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13Oh buen Apolo, para este último trabajo3
hazme tal vaso de tu poder
como lo pides para dar el amado laurel.

16Hasta aquí una cumbre del Parnaso4
me bastó; pero ahora con las dos
tengo que entrar en la arena que me queda.

19Entra en mi pecho, y sopla tú5
como cuando a Marsias sacaste
de la vaina de sus miembros.

22Oh divina virtud, si te me prestas
tanto que la sombra del reino bienaventurado
grabada en mi cabeza yo logre mostrar,

25me verás al pie de tu árbol amado
llegar, y coronarme con las hojas
de las que la materia y tú me harán digno.

28Tan pocas veces, padre, se cortan de ellas6
para el triunfo de un césar o de un poeta,
culpa y vergüenza de los deseos humanos,

31que en el alegre dios de Delfos debería
hacer nacer alegría la fronda
penea, cuando a alguien le da sed de sí.

34A una chispa pequeña la sigue una gran llama:
tal vez después de mí, con mejores voces,
se rezará para que Cirra responda.7
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37Sale para los mortales por distintas bocas8
la lámpara del mundo; pero por aquella
que junta cuatro círculos con tres cruces,

40con mejor curso y con mejor estrella
sale unida, y la cera del mundo
más a su manera la templa y la sella.

43Allá había hecho la mañana y aquí la tarde9
aquella boca, y casi todo estaba blanco allá
aquel hemisferio, y la otra parte negra,

46cuando vi a Beatriz vuelta hacia su izquierda10
y mirando al sol:
nunca un águila se fijó así en él.

49Y así como un segundo rayo suele
salir del primero y volver a subir,
igual que un peregrino que quiere regresar,

52así de su gesto, que entró por los ojos
en mi imaginación, nació el mío,
y fijé los ojos en el sol más de lo que acostumbramos.

55Mucho está permitido allá que aquí no se permite11
a nuestras facultades, gracias al lugar
hecho como propio de la especie humana.

58No lo soporté mucho, ni tan poco
que no lo viera echar chispas alrededor,
como hierro que sale hirviendo del fuego;

61y de pronto pareció que al día otro día
se sumaba, como si aquel que puede
hubiera adornado el cielo con otro sol.

64Beatriz estaba toda fija en las ruedas eternas
con los ojos; y yo en ella
fijé la vista, apartándola de allá arriba.

67Al mirarla me volví por dentro12
como se volvió Glauco al probar la hierba
que lo hizo en el mar compañero de los otros dioses.

70Transhumanar, explicarlo per verba13
no se podría; por eso, que baste el ejemplo
a quien la gracia le reserva la experiencia.

73Si yo era solo aquello de mí que creaste14
al final, amor que gobiernas el cielo,
tú lo sabes, que con tu luz me levantaste.

76Cuando la rueda que tú haces eterna15
porque te desea, atrajo mi atención
con la armonía que templas y distribuyes,

79me pareció entonces que tanto cielo se encendía16
con la llama del sol, que ni lluvia ni río
hicieron nunca un lago tan extenso.

82La novedad del sonido y la gran luz
me encendieron un deseo de saber su causa
nunca sentido con tanta agudeza.

85Por eso ella, que me veía igual que yo a mí mismo,
para calmar mi ánimo agitado,
antes de que yo preguntara, abrió la boca

88y empezó: «Tú mismo te vuelves torpe
con tu falsa imaginación, y así no ves
lo que verías si te la hubieras sacudido.

91No estás en la tierra, como crees;17
pero un rayo, huyendo de su propio sitio,
no corrió como tú, que vuelves al tuyo».

94Si de la primera duda quedé desvestido
por esas breves palabritas sonrientes,
en una nueva quedé más enredado

97y dije: «Ya contento, descansé
de un gran asombro; pero ahora me asombro
de cómo atravieso estos cuerpos leves».

100Por eso ella, después de un suspiro de piedad,
volvió los ojos hacia mí con la cara
que pone una madre ante su hijo que delira,

103y empezó: «Todas las cosas, cuantas son,18
tienen orden entre ellas, y esto es la forma
que hace al universo parecido a Dios.

106Aquí ven las altas criaturas la huella
del valor eterno, que es el fin
para el que se hizo la norma que acabo de tocar.

109En el orden que digo están inclinadas
todas las naturalezas, según suertes distintas,
más cerca de su principio o menos cerca;

112por eso se mueven hacia puertos distintos
por el gran mar del ser, y cada una
con un instinto que le fue dado para que la lleve.

115Este lleva el fuego hacia la luna;
este es el motor en los corazones mortales;
este aprieta y junta la tierra en sí misma;

118y no solo a las criaturas que están fuera
de la inteligencia dispara este arco,
sino también a las que tienen intelecto y amor.

121La providencia, que ordena tanto,19
con su luz deja siempre quieto el cielo
dentro del cual gira el que tiene más prisa;

124y ahora allí, como a un sitio decretado,
nos lleva la fuerza de aquella cuerda
que todo lo que dispara lo dirige a un blanco alegre.

127Es verdad que, igual que la forma no concuerda20
muchas veces con la intención del arte,
porque la materia es sorda para responder,

130así de este curso se aparta
a veces la criatura, que tiene poder
de torcerse, aun empujada así, hacia otra parte;

133y así como se puede ver caer
fuego de una nube, así el primer impulso
la tira a tierra, torcido por un falso placer.

136Ya no debes asombrarte, si juzgo bien,
de tu subida, más que de un arroyo
que de un monte alto baja hasta el fondo.

139Lo asombroso en ti sería que, libre
de impedimento, te hubieras quedado sentado abajo,
como en la tierra lo sería la quietud en un fuego vivo».

142Después volvió el rostro hacia el cielo.

Notas

	vv. 1-3. «Aquel que todo lo mueve» es Dios. La idea viene de Aristóteles: Dios es el primer motor del universo. Su luz llega a todas partes, pero en unas brilla más que en otras.

	vv. 4-9. El cielo que más recibe de su luz es el Empíreo, el cielo más alto, donde está Dios. Dante dice que estuvo ahí, pero que la memoria no alcanza a seguir al intelecto. Recuerda a san Pablo, que fue llevado al «tercer cielo» y oyó cosas que no se pueden decir (2 Corintios 12, 2-4).

	vv. 13-15. Apolo es el dios de la poesía y de la luz. El laurel era su árbol, y con él se coronaba a los poetas. En el Infierno y en el Purgatorio Dante invocó a las Musas; para la última parte invoca al mismo Apolo.

	vv. 16-18. Según la tradición, el Parnaso, el monte de la poesía, tenía dos cumbres: una de las Musas y otra de Apolo. Hasta aquí le bastó una; ahora necesita las dos. La «arena» es la pista de un torneo: lo que falta del poema.

	vv. 19-21. Marsias era un sátiro que desafió a Apolo a un concurso de música. Perdió, y Apolo lo desolló vivo (Ovidio, Metamorfosis VI). Dante pide que el dios lo saque de sí mismo, como sacó a Marsias de su piel.

	vv. 28-33. El laurel nació de Dafne, hija del río Peneo, que se convirtió en ese árbol para escapar de Apolo (Ovidio, Metamorfosis I). Por eso la fronda es «penea». Apolo era el dios de Delfos. Dante se queja de que ya casi nadie busca el laurel, ni los emperadores («césares») ni los poetas.

	v. 36. Cirra era una ciudad cerca de Delfos, consagrada a Apolo. En la Edad Media se tomaba también por el nombre de la cumbre del Parnaso de Apolo. Aquí quiere decir Apolo mismo.

	vv. 37-42. La «lámpara del mundo» es el Sol. Sale por distintos puntos del horizonte según la época del año. El mejor es el del equinoccio de primavera: ahí se cruzan cuatro círculos (horizonte, ecuador, eclíptica y coluro de los equinoccios) y forman tres cruces. Entonces el Sol está en Aries, la «mejor estrella», como en la creación (Infierno I 37-43). La Tierra es la «cera» que el Sol moldea como un sello.

	vv. 43-45. Dante está en el Paraíso terrenal, en el hemisferio opuesto al nuestro. Allá es de día y aquí es de noche. Hay dos lecturas sobre la hora: la mañana, como dice el verso, o el mediodía, que es la hora que da el final del Purgatorio (XXXIII 103-104).

	vv. 46-48. En el hemisferio sur, quien mira hacia el este tiene el sol a la izquierda. En la Edad Media se creía que el águila podía mirar al sol sin cegarse.

	vv. 55-57. El Paraíso terrenal fue hecho para que lo habitara el ser humano antes del pecado. Ahí los sentidos tienen más fuerza que en la tierra.

	vv. 67-69. Glauco era un pescador que probó una hierba mágica y se convirtió en dios del mar (Ovidio, Metamorfosis XIII). Así se siente Dante: transformado por dentro.

	v. 70. «Transhumanar» es un verbo que inventa Dante («trasumanar»): pasar más allá de lo humano. Dice en latín que no se puede explicar per verba, «con palabras». Solo lo entenderá quien lo viva por gracia de Dios.

	vv. 73-75. Lo que Dios crea «al final» es el alma: la crea él mismo cuando el cuerpo ya está formado (Purgatorio XXV). Dante no sabe si subió con el cuerpo o solo con el alma. Repite la duda de san Pablo, que no sabía si fue llevado al cielo con su cuerpo o sin él (2 Corintios 12, 2-3).

	vv. 76-78. Los cielos giran para siempre porque desean a Dios: es una idea de Aristóteles. Al girar producen una música, la armonía de las esferas, idea de los pitagóricos y de Platón que Cicerón cuenta en el Sueño de Escipión.

	vv. 79-81. Muchos comentaristas creen que Dante está pasando por la esfera del fuego, que según la física de la época estaba entre el aire y la Luna.

	vv. 91-99. Cada cosa tiene un «lugar propio» hacia el que tiende. El del fuego es arriba; por eso el rayo, que baja, huye de su sitio. El lugar propio del alma es Dios, y hacia él vuelve Dante. Su nueva duda: cómo un cuerpo pesado atraviesa los «cuerpos leves», que son el aire y el fuego.

	vv. 103-120. Beatriz explica el orden del universo. Ese orden hace que el mundo se parezca a Dios. Cada cosa tiene un instinto que la lleva a su lugar: el fuego sube, la tierra se mantiene unida, los seres vivos se mueven. Las «altas criaturas» son los ángeles y los seres humanos, que tienen intelecto y pueden ver en ese orden la huella de Dios.

	vv. 121-126. El cielo «siempre quieto» es el Empíreo, que no gira. Dentro de él gira el Primer Móvil, el cielo más rápido. La providencia es como un arco que dispara a cada criatura hacia su blanco.

	vv. 127-141. Si todo tiende a Dios, ¿por qué no todos llegan? Por el libre albedrío: la criatura puede desviarse, engañada por un placer falso, igual que una obra que no sale como quería el artista. Dante ya está limpio de pecado, así que subir es lo natural. Lo raro sería quedarse abajo, como un fuego quieto.
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Canto II
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1Oh ustedes, que están en una barquita,1
deseosos de escuchar, y han seguido
detrás de mi nave, que cantando avanza,

4vuelvan a ver sus orillas:
no se metan en alta mar, porque tal vez,
si me pierden, quedarían extraviados.

7El agua por la que voy nunca se ha navegado;2
Minerva sopla, y me conduce Apolo,
y nueve Musas me señalan las Osas.

10Ustedes, los pocos que alzaron el cuello3
a tiempo hacia el pan de los ángeles, del cual
aquí se vive, pero nadie sale saciado,

13bien pueden echar por el alto mar salado4
su navío, siguiendo mi surco
antes de que el agua vuelva a quedar lisa.

16Aquellos gloriosos que pasaron a Cólquide5
no se asombraron como ustedes se van a asombrar,
cuando vieron a Jasón convertido en boyero.

19La sed, creada con nosotros y perpetua,6
del reino deiforme nos llevaba
casi tan veloces como ven ustedes moverse el cielo.

22Beatriz miraba hacia arriba, y yo a ella;
y tal vez en el tiempo en que una saeta se clava7
y vuela y se suelta de la nuez,

25me vi llegado adonde una cosa admirable
me atrajo la vista; y por eso aquella
a quien no podía esconderse mi inquietud,

28volviéndose hacia mí, tan alegre como bella,
«Dirige a Dios la mente agradecida», me dijo,
«que nos ha unido con la primera estrella».8

31Me pareció que nos cubría una nube
brillante, espesa, sólida y pulida,
como un diamante que el sol hiriera.

34Dentro de sí la perla eterna
nos recibió, como el agua recibe
un rayo de luz y sigue unida.

37Si yo era cuerpo, y aquí no se concibe9
cómo una dimensión admitió a otra,
lo que tiene que pasar si un cuerpo se cuela en otro,

40más nos debería encender el deseo
de ver aquella esencia en la que se ve
cómo nuestra naturaleza y Dios se unieron.

43Allí se verá lo que tenemos por fe,10
no demostrado, sino conocido por sí mismo,
igual que la verdad primera en que el hombre cree.
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46Yo respondí: «Señora, tan devoto11
como puedo llegar a serlo, le doy gracias a él,
que me ha apartado del mundo mortal.

49Pero dígame usted: ¿qué son las marcas oscuras
de este cuerpo, que allá abajo en la tierra
hacen que algunos cuenten fábulas de Caín?».

52Ella sonrió un poco, y luego: «Si se equivoca
la opinión de los mortales», me dijo,
«allí donde la llave de los sentidos no abre,

55de verdad no deberían punzarte ya las flechas
del asombro, pues ves que, siguiendo a los sentidos,
la razón tiene alas cortas.

58Pero dime lo que tú piensas por tu cuenta».
Y yo: «Lo que aquí arriba se nos muestra distinto12
creo que lo causan los cuerpos ralos y densos».

61Y ella: «Sin duda verás bien hundida
en lo falso tu creencia, si escuchas bien
los argumentos que voy a darle en contra.

64La octava esfera les muestra a ustedes muchas13
luces, que en la calidad y en la cantidad
se ve que tienen rostros distintos.

67Si lo ralo y lo denso hicieran todo eso,
una sola virtud habría en todas,
repartida en más, en menos o en igual medida.

70Virtudes distintas tienen que ser frutos
de principios formales, y estos, menos uno,
quedarían destruidos según tu razonamiento.

73Además, si lo ralo fuera la causa de esa sombra14
por la que preguntas, o de lado a lado, en partes,
estaría tan vacío de su materia

76este planeta, o, así como reparte
la grasa y la carne magra un cuerpo, así este
en su volumen cambiaría de páginas.

79Si fuera lo primero, se vería claro
en los eclipses de sol, porque la luz
se transparentaría, como cuando entra en otro cuerpo ralo.

82No es así: por eso hay que examinar
lo otro; y si llego a anular también lo otro,
tu parecer quedará probado falso.

85Si es que lo ralo no atraviesa de lado a lado,15
tiene que haber un límite desde donde
su contrario ya no lo deja pasar;

88y de ahí el rayo ajeno se refleja
así como el color vuelve por un vidrio
que esconde plomo detrás de sí.

91Ahora dirás que el rayo se muestra oscuro16
allí más que en otras partes,
por reflejarse allí más atrás.

94De esta objeción te puede librar
la experiencia, si alguna vez la pruebas,
que suele ser la fuente de los ríos de las artes de ustedes.

97Tomarás tres espejos; y dos los pones
a la misma distancia de ti, y el otro, más lejos,
que lo encuentren tus ojos entre los dos primeros.

100Vuelto hacia ellos, haz que detrás de tu espalda
tengas una luz que encienda los tres espejos
y vuelva a ti reflejada por todos.

103Aunque en tamaño no se extienda tanto
la imagen más lejana, allí verás
que tiene que brillar igual que las otras.

106Ahora, como bajo los golpes de los rayos calientes17
la materia de la nieve queda desnuda
del color y del frío que tenía antes,

109así a ti, que así quedaste en el intelecto,
quiero darte forma con una luz tan viva
que va a titilar ante tu vista.

112Dentro del cielo de la paz divina18
gira un cuerpo en cuyo poder
está el ser de todo lo que contiene.

115El cielo que sigue, que tiene tantas vistas,
reparte ese ser en distintas esencias,
distintas de él y contenidas en él.

118Los demás círculos, con diferencias variadas,
las distinciones que tienen dentro de sí
las disponen hacia sus fines y sus semillas.

121Estos órganos del mundo van así,
como ya ves, de grado en grado,
que toman de arriba y actúan hacia abajo.

124Mira bien ahora cómo voy yo
por este lugar hacia la verdad que deseas,
para que después sepas cruzar tú solo el vado.

127El movimiento y la virtud de los santos giros,19
como del herrero el arte del martillo,
tienen que venir de los motores bienaventurados;

130y el cielo al que tantas luces hacen bello,
de la mente profunda que lo hace girar
toma la imagen y se hace sello de ella.

133Y como el alma dentro del polvo de ustedes
por distintos miembros, adaptados
a distintas facultades, se despliega,

136así la inteligencia despliega su bondad
multiplicada por las estrellas,
mientras gira sobre su propia unidad.

139Una virtud distinta hace una aleación distinta20
con el cuerpo precioso que ella aviva,
en el que, igual que la vida en ustedes, se ata.

142Por la naturaleza alegre de donde viene,
la virtud mezclada brilla por el cuerpo
como la alegría por una pupila viva.

145De ella viene lo que de luz a luz
parece distinto, no de lo denso y lo ralo;
ella es el principio formal que produce,

148conforme a su bondad, lo turbio y lo claro».

Notas

	vv. 1-6. Dante advierte a los lectores. Los de la «barquita» son los que no tienen preparación en filosofía y teología. Si siguen en «alta mar», pueden perderse.

	vv. 7-9. Dante tiene tres ayudas: Minerva, diosa de la sabiduría, que sopla el viento; Apolo, que guía; y las nueve Musas, que le señalan el rumbo. Las Osas son las constelaciones de la Osa Mayor y la Osa Menor, que usaban los marineros para orientarse.

	vv. 10-12. El «pan de los ángeles» es la sabiduría, sobre todo el conocimiento de Dios. La expresión viene de la Biblia (Salmo 78, 25), y Dante ya la usó en el Convivio. En esta vida uno se alimenta de ella, pero nunca se llena.

	vv. 13-15. La nave abre un surco en el agua, que enseguida se cierra. Quien quiera seguir a Dante tiene que ir pegado a él.

	vv. 16-18. Los Argonautas fueron con Jasón a Cólquide a buscar el vellocino de oro. Ahí vieron a Jasón arar la tierra con dos toros que echaban fuego (Ovidio, Metamorfosis VII). Dante dice que sus lectores se van a asombrar más que ellos.

	vv. 19-21. «Deiforme»: con forma de Dios. Es el reino de Dios, el Empíreo. La sed de llegar a él nace con el alma y nunca se acaba.

	vv. 23-24. La «saeta» es la flecha de una ballesta, y la «nuez» es la pieza que sujeta la cuerda. Dante cuenta el disparo al revés: primero la flecha se clava, después vuela y al final se suelta. Así muestra que todo pasó en un instante.

	v. 30. La «primera estrella» es la Luna, el primer cielo. En la época se llamaba estrella a cualquier cuerpo del cielo.

	vv. 37-42. Dante entra en la Luna, y la Luna no se rompe. Dice «si yo era cuerpo» porque, como san Pablo (2 Corintios 12, 2-3), no afirma del todo que subió con su cuerpo. En la física de la época, dos cuerpos no pueden ocupar el mismo espacio. Dante usa este misterio como imagen de otro más grande: la unión de Dios y la naturaleza humana en Cristo.

	vv. 43-45. La «verdad primera» son los primeros principios, que se conocen sin demostración, como «el todo es mayor que la parte». En el cielo, lo que ahora se cree por fe se verá así de claro.

	vv. 46-51. Dante le habla a Beatriz de usted, por respeto; ella lo tutea. Según una leyenda de la época, las manchas de la Luna eran Caín cargando un haz de espinas (Dante ya la nombra en Infierno XX 126).

	vv. 59-60. Esta era la opinión que el mismo Dante defendió en el Convivio (II 13): las manchas vienen de que la materia de la Luna es más rala, o sea menos densa, en unas partes y más densa en otras. Aquí la corrige.

	vv. 64-72. La octava esfera es el cielo de las estrellas fijas. Las estrellas tienen brillos distintos en cantidad y en calidad. Si todo dependiera de la densidad, todas tendrían una sola «virtud», una sola fuerza. Pero virtudes distintas necesitan principios formales distintos: la forma, para Aristóteles, es lo que hace que una cosa sea lo que es.

	vv. 73-84. Segundo argumento de Beatriz, ahora sobre la Luna misma. Si las partes oscuras fueran ralas de lado a lado, en un eclipse de sol la luz se vería pasar a través de la Luna, y eso no pasa. La otra opción es que la materia esté en capas, como la grasa y la carne en un cuerpo o las páginas de un libro.

	vv. 85-90. Si lo ralo no llega de lado a lado, en algún punto habría materia densa, y la luz rebotaría ahí, como en un espejo. Los espejos de la época eran un vidrio con una capa de plomo detrás.

	vv. 91-105. Beatriz se adelanta a una objeción: la luz que rebota más al fondo se vería más oscura. Beatriz propone un experimento con tres espejos y una luz detrás de la espalda. El espejo más lejano da una imagen más pequeña, pero igual de brillante. Por eso la teoría de Dante no se sostiene.

	vv. 106-111. Beatriz compara la mente de Dante con la nieve que se derrite: su materia, el agua, pierde el blanco y el frío. Así la mente de Dante quedó libre del error, y ahora ella la va a llenar de verdad. «Darte forma» es un término de la filosofía de la época: la forma es lo que hace a una cosa ser lo que es.

	vv. 112-123. Beatriz explica cómo funciona el cosmos. El «cielo de la paz divina» es el Empíreo, que no se mueve. Dentro gira el Primer Móvil, que da el ser a todo lo que contiene. El cielo que sigue, el que «tiene tantas vistas», es el de las estrellas fijas, y reparte ese ser entre las estrellas. Los siete cielos de los planetas lo distribuyen hacia abajo: cada uno recibe del de arriba y actúa sobre el de abajo.

	vv. 127-138. Los «motores bienaventurados» son las inteligencias, es decir, los ángeles que mueven cada cielo. Los cielos son su instrumento, como el martillo es el instrumento del herrero. Así como el alma es una sola pero actúa distinto en cada miembro (ve con los ojos, oye con los oídos), la inteligencia que mueve el cielo de las estrellas (la «mente profunda» del verso 131) es una sola, pero multiplica su bondad en las estrellas.

	vv. 139-148. Conclusión: cada fuerza se mezcla de manera distinta con su cuerpo celeste, como una aleación de metales. De ahí vienen las diferencias de luz, también las manchas de la Luna. Su causa es un principio formal, no la materia.






Paraíso

Canto III



1Aquel sol que antes me calentó de amor el pecho1
me había descubierto, de la bella verdad,
probando y refutando, el dulce rostro;

4y yo, para confesarme corregido y seguro
yo mismo, tanto como hacía falta,
levanté más alta la cabeza para hablar;

7pero apareció una visión que me retuvo
tan apretado a ella, para que la viera,
que de mi confesión ya no me acordé.

[image: Las almas pálidas de la Luna: Piccarda y sus compañeras (vv. 10-57)]Las almas pálidas de la Luna: Piccarda y sus compañeras (vv. 10-57)
Gustave Doré, 1868


10Como a través de vidrios transparentes y limpios,2
o a través de aguas claras y tranquilas,
no tan profundas que se pierda el fondo,

13vuelven los trazos de nuestras caras
tan débiles que una perla en una frente blanca
no llega con menos fuerza a nuestras pupilas,

16así vi yo varias caras dispuestas a hablar;
por eso caí en el error contrario
al que encendió el amor entre el hombre y la fuente.

19En cuanto me di cuenta de ellas,
creyendo que eran imágenes reflejadas,
para ver de quién eran, volví los ojos;

22y no vi nada, y los volví otra vez hacia adelante,
derecho a la luz de mi dulce guía,
que, sonriendo, ardía en sus ojos santos.

25«No te asombres de que yo sonría»,
me dijo, «por tu pensamiento de niño,
ya que todavía no apoya con confianza el pie en la verdad,

28sino que te hace dar vueltas, como suele, en el vacío:
lo que ves son sustancias verdaderas,3
relegadas aquí por haber faltado a sus votos.

31Por eso habla con ellas, y escucha, y cree;
porque la luz verdadera que las satisface
no les deja torcer los pies lejos de ella».

34Y yo me dirigí a la sombra que parecía más deseosa
de hablar, y empecé,
casi como un hombre a quien el exceso de deseo turba:

37«Oh espíritu bien creado, que a los rayos
de la vida eterna sientes la dulzura
que, si no se prueba, nunca se entiende,

40me harás un favor si me contentas
con tu nombre y con la suerte de ustedes».
Y ella, pronta y con ojos que reían:

43«Nuestra caridad no le cierra las puertas
a un deseo justo, como tampoco las cierra aquella
que quiere a toda su corte parecida a sí.

46En el mundo fui una monja virgen;4
y si tu mente se mira bien a sí misma,
mi mayor belleza no me esconderá de ti,

49sino que reconocerás que soy Piccarda,
que, puesta aquí con estos otros bienaventurados,
soy bienaventurada en la esfera más lenta.5

52Nuestros afectos, que solo se inflaman
en el gusto del Espíritu Santo,
se alegran de estar formados según su orden.

55Y esta suerte, que parece tan baja,6
se nos ha dado porque fueron descuidados
nuestros votos, y en alguna parte quedaron vacíos».

58Y yo a ella: «En los rostros admirables7
de ustedes resplandece no sé qué de divino
que los hace distintos de la imagen que se tenía de ustedes:

61por eso no fui rápido en recordarte;
pero ahora me ayuda lo que me dices,
y así reconocer tu figura me es más fácil.

64Pero dime: ustedes, que son felices aquí,
¿desean un lugar más alto
para ver más y para hacerse más amigos?».

67Con las otras sombras, primero sonrió un poco;
después me respondió tan alegre
que parecía arder de amor en el primer fuego:8

70«Hermano, nuestra voluntad la aquieta9
la fuerza de la caridad, que nos hace querer
solo lo que tenemos, y no nos da sed de otra cosa.

73Si deseáramos estar más arriba,
nuestros deseos no estarían de acuerdo
con la voluntad de aquel que aquí nos reparte;

76y verás que eso no cabe en estos círculos,
si estar en caridad aquí es necesario,
y si miras bien cuál es su naturaleza.

79Más bien, es parte de la forma de este ser bienaventurado
mantenerse dentro de la voluntad divina,
para que nuestras voluntades se hagan una sola;

82de modo que, tal como estamos de umbral en umbral
por este reino, eso le gusta a todo el reino,
como al rey, que nos hace querer lo que él quiere.

85Y en su voluntad está nuestra paz:
ella es aquel mar hacia el que se mueve todo
lo que ella crea o lo que hace la naturaleza».

88Entonces me quedó claro cómo cualquier lugar10
en el cielo es paraíso, aunque la gracia
del sumo bien no llueva allí de una sola manera.

91Pero así como sucede, si una comida sacia11
y de otra todavía nos queda el apetito,
que se pide esta y se agradece aquella,

94así hice yo con gestos y con palabras,
para saber de ella cuál fue la tela
en la que no llevó la lanzadera hasta el final.

[image: Piccarda y Constanza, sacadas a la fuerza del convento (vv. 97-120)]Piccarda y Constanza, sacadas a la fuerza del convento (vv. 97-120)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


97«Una vida perfecta y un alto mérito encielan12
a una mujer más arriba», me dijo, «según cuya regla
en el mundo de ustedes, allá abajo, se toma el hábito y el velo,

100para que hasta la muerte se vele y se duerma
con aquel esposo que acepta todo voto
que la caridad conforma a su gusto.

103Del mundo, para seguirla, siendo jovencita
me escapé, y me encerré en su hábito,
y prometí seguir el camino de su orden.

106Después, hombres más acostumbrados al mal que al bien13
me sacaron a la fuerza del dulce claustro:
Dios sabe cómo fue mi vida después.

109Y este otro resplandor que se te muestra
a mi lado derecho y que se enciende
con toda la luz de nuestra esfera,

112lo que digo de mí lo entiende de sí;
fue monja, y así le quitaron14
de la cabeza la sombra de las tocas sagradas.

115Pero aunque fue devuelta al mundo
contra su voluntad y contra la buena costumbre,
nunca fue desatada del velo del corazón.

118Esta es la luz de la gran Constanza,15
que del segundo viento de Suabia
engendró al tercero y último poder».

121Así me habló, y luego empezó a cantar Ave,16
Maria, y cantando se desvaneció
como en el agua honda una cosa pesada.

124Mi vista, que la siguió tanto
como fue posible, después de perderla
se volvió hacia el blanco de un deseo mayor,

127y se dirigió toda a Beatriz;
pero ella brilló como un relámpago en mi mirada,17
tanto que al principio mis ojos no lo soportaron;

130y eso me hizo más lento para preguntar.

Notas

	vv. 1-3. «Aquel sol» es Beatriz, a quien Dante amó desde niño. «Probando y refutando»: en el canto II ella demostró la verdad y refutó el error, como en una discusión de las escuelas de la época.

	vv. 10-18. Las caras de las almas son tan tenues que Dante cree que son reflejos. El error contrario es el de Narciso, que se enamoró de su reflejo en una fuente creyendo que era una persona real (Ovidio, Metamorfosis III). Dante, en cambio, cree que unas personas reales son reflejos.

	vv. 29-30. «Relegadas aquí»: en el canto IV Beatriz aclara que todas las almas viven en el Empíreo. Se muestran en cada cielo para que Dante entienda los distintos grados de gloria.

	vv. 46-50. Piccarda Donati era hermana de Forese Donati, el amigo de Dante (Purgatorio XXIII-XXIV), y de Corso Donati, jefe de los Negros de Florencia. Fue monja clarisa en el convento de Monticelli, cerca de Florencia. Según los primeros comentaristas, Corso la sacó a la fuerza del convento para casarla con Rossellino della Tosa, por conveniencia política.

	v. 51. La «esfera más lenta» es la Luna. Es el cielo más cercano a la Tierra y el más pequeño, así que es el que gira más despacio.

	vv. 55-57. En el cielo de la Luna se muestran los que faltaron a sus votos. Dante juega con dos palabras que en italiano suenan casi igual: «voti» (votos) y «vòti» (vacíos). En español el juego se pierde.

	vv. 58-66. Aquí Dante habla de los rostros de todas las almas, por eso dice «ustedes»; a Piccarda la tutea. «Hacerse más amigos» se entiende de Dios: estar más cerca de él.

	v. 69. «El primer fuego»: hay dos lecturas. Puede ser el amor de Dios, el Espíritu Santo, o el fuego de alguien que se enamora por primera vez.

	vv. 70-87. Piccarda explica una idea central del Paraíso: los bienaventurados no desean más de lo que tienen, porque la caridad une su voluntad con la de Dios. Desear un lugar más alto sería estar en desacuerdo con él, y eso no cabe en el cielo. El verso 85, «Y en su voluntad está nuestra paz», es uno de los más famosos del poema.

	vv. 88-90. Todos los lugares del cielo son paraíso, aunque cada alma reciba la gracia en distinta medida. Dante lo entiende ahora.

	vv. 91-96. Dante tiene todavía una duda: qué voto no cumplió Piccarda. Usa una imagen del tejido: la lanzadera es la pieza que pasa el hilo de un lado a otro del telar; Piccarda no terminó su tela.

	vv. 97-102. La mujer «más arriba» es santa Clara de Asís (1194-1253), seguidora de san Francisco y fundadora de las clarisas. El «esposo» es Cristo. «Encielan» traduce «inciela», un verbo inventado por Dante: poner en el cielo.

	vv. 106-108. Los «hombres» son su hermano Corso y los suyos. Piccarda no los nombra ni cuenta su vida después; deja el juicio a Dios.

	vv. 113-117. En tiempos de Dante se contaba que Constanza había sido monja y que la sacaron del convento para casarla. La historia no tiene base; Dante la toma de la tradición de su época.

	vv. 118-120. La emperatriz Constanza (1154-1198) era la heredera del reino normando de Sicilia. Se casó con el emperador Enrique VI, de la casa de Suabia, y fue madre de Federico II. Los «vientos» de Suabia son los emperadores de esa casa: Federico Barbarroja, Enrique VI y Federico II, el último gran emperador. Llamarlos «vientos» sugiere un poder ruidoso y pasajero.

	vv. 121-122. Ave, Maria: «Dios te salve, María», en latín. Es el saludo del ángel a María (Lucas 1, 28) y el inicio de la oración a la Virgen.

	vv. 128-130. Beatriz brilla cada vez más a medida que suben. Dante no puede mirarla y deja su pregunta para el canto siguiente.






Paraíso

Canto IV



[image: Daniel ante Nabucodonosor; a la derecha, los santos en la gloria y los tres arcángeles (vv. 1-48)]Daniel ante Nabucodonosor; a la derecha, los santos en la gloria y los tres arcángeles (vv. 1-48)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


1Entre dos comidas igual de lejanas y que lo atraen1
de igual modo, primero se moriría de hambre
un hombre libre que llevarse una a los dientes;

4así se quedaría un cordero entre el hambre
de dos lobos feroces, temiendo a los dos por igual;
así se quedaría un perro entre dos gamos:

7por eso, si yo callaba, no me reprocho,
empujado de igual modo por mis dudas,
ya que era necesario, ni tampoco me alabo.

10Yo callaba, pero mi deseo estaba pintado
en mi cara, y con él la pregunta,
mucho más ardiente que si la hubiera dicho en palabras.

13Beatriz hizo lo que hizo Daniel2
cuando le quitó la ira a Nabucodonosor,
que lo había vuelto injustamente cruel;

16y dijo: «Veo bien cómo te arrastran
uno y otro deseo, de modo que tu inquietud
se ata a sí misma y no deja salir su aliento.

19Tú razonas: “Si la buena voluntad dura,3
¿por qué razón la violencia de otros
me disminuye la medida del mérito?”.

22También te da motivo para dudar4
que parezca que las almas vuelven a las estrellas,
según la doctrina de Platón.

25Estas son las preguntas que en tu querer
empujan con igual fuerza; y por eso primero
trataré la que tiene más hiel.

28Ni el serafín que más se endiosa,5
ni Moisés, ni Samuel, ni aquel Juan
que quieras escoger, ni siquiera María,

31tienen sus asientos en otro cielo
que el de estos espíritus que acabas de ver,
ni tienen más o menos años de existencia;

34sino que todos hacen bello el primer círculo,
y tienen dulce vida de modos distintos,
porque sienten más o menos el soplo eterno.

37Aquí se mostraron, no porque les haya tocado6
esta esfera, sino para dar señal
de la gloria celeste que está menos alta.

40Así hay que hablarle al ingenio de ustedes,
porque solo de lo que capta por los sentidos aprende
lo que después vuelve digno del intelecto.

43Por eso la Escritura se adapta7
a la capacidad de ustedes, y pies y manos
le atribuye a Dios, y quiere decir otra cosa;

46y la santa Iglesia con aspecto humano
les representa a Gabriel y a Miguel,
y al otro que le devolvió la salud a Tobías.

[image: Platón y el alma que vuelve a su estrella; san Lorenzo en la parrilla, Mucio con la mano en el fuego y Alcmeón, que mata a su madre (vv. 49-114)]Platón y el alma que vuelve a su estrella; san Lorenzo en la parrilla, Mucio con la mano en el fuego y Alcmeón, que mata a su madre (vv. 49-114)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


49Lo que Timeo argumenta de las almas8
no se parece a lo que aquí se ve,
porque, al parecer, piensa lo que dice.

52Dice que el alma vuelve a su estrella,
porque cree que de allí fue separada
cuando la naturaleza la dio como forma;

55y tal vez su doctrina es distinta
de lo que suenan sus palabras, y puede ser
que tenga una intención que no merezca burla.

58Si él quiere decir que vuelven a estas ruedas
el honor y la culpa de su influencia, tal vez
su arco da en alguna verdad.

61Este principio, mal entendido, desvió9
ya a casi todo el mundo, tanto que llegó
a dar los nombres de Júpiter, Mercurio y Marte.

64La otra duda que te inquieta10
tiene menos veneno, porque su malicia
no te podría llevar lejos de mí.

67Que nuestra justicia parezca injusta
a los ojos de los mortales es argumento
de fe, y no de maldad herética.

70Pero como la inteligencia de ustedes puede
penetrar bien en esta verdad,
como deseas, te dejaré contento.

73Si hay violencia cuando el que la sufre11
no colabora en nada con el que lo fuerza,
estas almas no quedaron disculpadas por ella:

76porque la voluntad, si no quiere, no se apaga,
sino que hace como hace la naturaleza en el fuego,
aunque mil veces la violencia lo tuerza.

79Por eso, si ella se dobla mucho o poco,
sigue a la fuerza; y así hicieron estas,
aunque podían volver a refugiarse en el lugar santo.

82Si su voluntad hubiera sido entera,
como la que sostuvo a Lorenzo en la parrilla12
e hizo a Mucio severo con su propia mano,

85las habría empujado de vuelta por el camino
de donde las sacaron, en cuanto quedaron libres;
pero una voluntad tan firme es demasiado rara.

88Y con estas palabras, si las has recogido
como debes, queda anulado el argumento
que te habría molestado todavía muchas veces.

91Pero ahora se te atraviesa otro paso
delante de los ojos, tal que por ti mismo
no saldrías de él: antes te cansarías.

94Te he puesto en la mente como cosa cierta13
que un alma bienaventurada no podría mentir,
porque está siempre cerca de la verdad primera;

97y después pudiste oír de Piccarda
que Constanza conservó el amor al velo;
así que aquí parece contradecirme.

100Muchas veces, hermano, ya ha sucedido
que, por huir de un peligro, contra el propio gusto
se hizo lo que no convenía hacer;

103como Alcmeón, que, porque se lo pidió14
su padre, mató a su propia madre:
para no perder la piedad se volvió despiadado.

106En este punto quiero que pienses
que la fuerza se mezcla con la voluntad, y las dos hacen
que las ofensas no se puedan excusar.

109La voluntad absoluta no consiente el daño;
pero lo consiente en la medida en que teme,
si se resiste, caer en un mal peor.

112Por eso, cuando Piccarda expresa aquello,
habla de la voluntad absoluta, y yo
de la otra; así que las dos decimos la verdad».

115Así fue el ondear del santo arroyo15
que salió de la fuente de donde viene toda verdad;
así puso en paz uno y otro deseo.

118«Oh amada del primer amante, oh divina»,
dije yo después, «cuyo hablar me inunda
y me calienta tanto que cada vez me da más vida,

121mi afecto no es tan profundo
que alcance para devolverle a usted gracia por gracia;
pero que responda por mí el que ve y puede.

124Veo bien que nunca se sacia16
nuestro intelecto si no lo ilumina la verdad
fuera de la cual ninguna verdad se extiende.

127Descansa en ella, como una fiera en su guarida,
en cuanto la alcanza; y puede alcanzarla:
si no, todo deseo sería en vano.

130Por eso nace, como un retoño,
al pie de la verdad la duda; y es la naturaleza
la que nos empuja a la cima de colina en colina.

133Esto me invita, esto me da confianza,
con reverencia, señora, para preguntarle
por otra verdad que me es oscura.

136Quiero saber si el hombre puede compensar17
los votos no cumplidos con otros bienes
que en la balanza de usted no pesen poco».

139Beatriz me miró con los ojos llenos
de chispas de amor, tan divinos
que, vencida, mi fuerza dio la espalda,

142y casi me perdí con los ojos bajos.

Notas

	vv. 1-9. Es un problema clásico de la filosofía, que ya aparece en Aristóteles: si dos bienes atraen con la misma fuerza, la voluntad no tiene motivo para elegir uno. Más tarde se le llamó «el asno de Buridán». Así está Dante entre sus dos dudas. Los «gamos» son ciervos pequeños.

	vv. 13-15. El rey Nabucodonosor les exigió a los sabios de Babilonia que le dijeran qué había soñado y qué significaba; como no pudieron, mandó matarlos a todos. El profeta Daniel adivinó el sueño, lo explicó y calmó su ira (Daniel 2). Así Beatriz adivina las dudas de Dante sin que él hable.

	vv. 19-21. Primera duda: a Piccarda y a Constanza las sacaron a la fuerza del convento. Si su voluntad siguió siendo buena, ¿por qué tienen menos mérito?

	vv. 22-27. Segunda duda: en el diálogo Timeo, Platón dice que cada alma viene de una estrella y, si vivió bien, vuelve a ella al morir. Ver a las almas en la Luna parece darle la razón. Es la duda que tiene «más hiel», la más peligrosa, porque esa idea va contra la fe cristiana. «Querer» traduce el latín «velle», que Dante mete en el verso 25.

	vv. 28-36. Todos los bienaventurados viven en el Empíreo, el «primer círculo» contando desde arriba: desde el serafín más alto hasta las almas de la Luna. Moisés y Samuel son profetas del Antiguo Testamento. Los dos Juanes son san Juan Bautista y san Juan Evangelista. «Se endiosa» traduce «s'india», verbo inventado por Dante: entrar en Dios, hacerse uno con él; no tiene el sentido corriente de «volverse soberbio».

	vv. 37-42. Las almas se muestran en cielos distintos para que Dante entienda con los sentidos los grados de gloria. Según Aristóteles y Tomás de Aquino, todo el conocimiento humano empieza por los sentidos.

	vv. 43-48. La Biblia habla de las manos y los pies de Dios para que la entendamos, aunque Dios no tiene cuerpo. Igual, la Iglesia pinta con figura humana a los arcángeles Gabriel, Miguel y Rafael. Rafael le curó la ceguera al anciano Tobías (libro de Tobías 11).

	vv. 49-60. Timeo es el diálogo de Platón; Beatriz lo nombra por su personaje principal. Ella deja abierta otra lectura: tal vez Platón quiso decir que las estrellas influyen en el carácter, y que a ellas vuelve el mérito o la culpa de esa influencia. Eso sí tendría algo de verdad.

	vv. 61-63. Mal entendida, esa idea llevó a los paganos a adorar a los planetas como dioses y a darles nombres de dioses: Júpiter, Mercurio, Marte.

	vv. 64-69. La otra duda es menos peligrosa. Que la justicia de Dios nos parezca injusta es un motivo para la fe, no para la herejía: la fe cree lo que la razón no alcanza a ver.

	vv. 73-87. Beatriz distingue: solo hay violencia completa cuando el que la sufre no colabora en nada. Piccarda y Constanza cedieron por miedo, y no volvieron al convento cuando pudieron. La voluntad entera es como el fuego, que sigue subiendo aunque lo tuerzan.

	vv. 83-84. San Lorenzo, diácono de Roma, murió mártir en el año 258; según la tradición, lo quemaron en una parrilla. Mucio Escévola, héroe romano, quiso matar al rey etrusco Porsena y falló; entonces metió su mano derecha en el fuego para castigarla (Tito Livio, II 12).

	vv. 94-114. Hay una contradicción aparente: Piccarda dijo que Constanza siguió amando el velo, y Beatriz dice que no fue firme. Las dos tienen razón. Piccarda habla de la voluntad absoluta, que nunca quiso el mal; Beatriz habla de la voluntad condicionada, que acepta el mal para evitar uno peor. La distinción viene de Aristóteles (Ética a Nicómaco III) y de Tomás de Aquino.

	vv. 103-105. Alcmeón era hijo del adivino Anfiarao. Su madre, Erifile, traicionó a su marido a cambio de un collar, y Anfiarao le pidió a su hijo que lo vengara. Alcmeón mató a su madre (Purgatorio XII 49-51). El juego «piedad / despiadado» también está en italiano.

	vv. 115-120. El «santo arroyo» es el discurso de Beatriz, que viene de Dios, la fuente de toda verdad. El «primer amante» es Dios. Dante le sigue hablando a Beatriz de usted.

	vv. 124-132. La verdad que sacia al intelecto es Dios. La duda nace al pie de cada verdad, como un retoño al pie de un árbol, y eso es lo que nos hace subir de colina en colina. «En vano» traduce el latín «frustra», que Dante mete en el verso.

	vv. 136-138. Tercera pregunta: si se pueden compensar los votos no cumplidos con otras buenas obras. Beatriz responde en el canto V. «La balanza de usted» traduce «la vostra statera». Puede ser la de Beatriz, a quien Dante trata de usted, o la del cielo entero: el posesivo italiano sirve para los dos.






Paraíso

Canto V



[image: Beatriz, encendida de amor, en la Luna; abajo, un voto ante el altar, san Pedro con las dos llaves, Jefté y Agamenón con sus hijas (vv. 1-72)]Beatriz, encendida de amor, en la Luna; abajo, un voto ante el altar, san Pedro con las dos llaves, Jefté y Agamenón con sus hijas (vv. 1-72)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


1«Si ante ti llameo en el calor del amor1
más allá de lo que se ve en la tierra,
tanto que venzo la fuerza de tus ojos,

4no te asombres, porque eso viene
de una visión perfecta, que, según comprende,
así hacia el bien comprendido mueve el pie.

7Veo bien cómo ya resplandece
en tu intelecto la luz eterna,
que, una vez vista, sola y siempre enciende amor;

10y si otra cosa seduce el amor de ustedes,
no es más que algún rastro de ella,
mal conocido, que se trasluce allí.

13Tú quieres saber si con otro servicio,2
por un voto no cumplido, se puede dar tanto
que el alma quede a salvo de pleito».

16Así empezó Beatriz este canto;
y como un hombre que no corta su discurso,
continuó así el santo razonamiento:

19«El mayor don que Dios en su generosidad3
hizo al crear, y el más conforme
a su bondad, y el que él más aprecia,

22fue la libertad de la voluntad;
con ella las criaturas inteligentes,
todas y solo ellas, fueron y son dotadas.

25Ahora verás, si razonas a partir de aquí,4
el alto valor del voto, si está hecho de modo
que Dios consienta cuando tú consientes;

28porque, al sellar el pacto entre Dios y el hombre,
este tesoro se ofrece como víctima,
tal como lo digo; y se ofrece por su propio acto.

31Entonces, ¿qué se puede dar a cambio?
Si crees usar bien lo que ofreciste,
quieres hacer una buena obra con lo mal habido.

34Ya estás seguro del punto principal;
pero como la santa Iglesia en esto dispensa,5
y eso parece contrario a la verdad que te he descubierto,

37te conviene todavía sentarte un poco a la mesa,
porque la comida dura que has tomado
necesita todavía ayuda para que la digieras.

40Abre la mente a lo que te revelo
y guárdalo dentro; porque no es saber
haber entendido, si no se retiene.

43Dos cosas pertenecen a la esencia6
de este sacrificio: una es aquello
de lo que se hace; la otra es el pacto.

46Esta última no se cancela nunca
si no se cumple; y sobre ella
ya te hablé antes con tanta precisión:

49por eso a los hebreos les fue obligatorio7
hacer siempre la ofrenda, aunque algunas ofrendas
se podían cambiar, como debes saber.

52La otra, que se te mostró como la materia,
bien puede ser tal que no se comete falta
si se cambia por otra materia.

55Pero que nadie cambie la carga sobre su hombro8
por su propio arbitrio, sin el giro
de la llave blanca y de la amarilla;

58y considera necio cualquier cambio
si la cosa que se deja no está contenida
en la que se toma como el cuatro en el seis.

61Por eso, cualquier cosa que pese tanto9
por su valor que incline toda balanza
no se puede compensar con otro gasto.

64Que los mortales no tomen el voto a la ligera;
sean fieles, y al hacerlo no vean torcido,
como Jefté con su primera ofrenda;10

67a él le habría convenido más decir “Hice mal”
que, por cumplir, hacer algo peor; y así de necio
puedes encontrar al gran jefe de los griegos,11

70por quien Ifigenia lloró su bello rostro,
e hizo llorar por ella a los locos y a los sabios
que oyeron hablar de un culto así.
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73Sean, cristianos, más serios al moverse:12
no sean como pluma a cualquier viento,
y no crean que cualquier agua los lava.

76Tienen el nuevo y el viejo Testamento,
y al pastor de la Iglesia que los guía;
esto les basta para su salvación.

79Si la mala codicia les grita otra cosa,
¡sean hombres, y no ovejas locas,
para que el judío no se ría de ustedes entre ustedes!13

82¡No hagan como el cordero que deja la leche
de su madre, y simple y juguetón
pelea consigo mismo a su gusto!».

85Así me habló Beatriz, como lo escribo;
después se volvió, toda llena de deseo,14
hacia aquella parte donde el mundo es más vivo.

88Su callar y el cambio de su rostro
hicieron callar a mi ingenio ansioso,
que ya tenía nuevas preguntas por delante;

91y como una flecha que da en el blanco
antes de que la cuerda quede quieta,
así corrimos al segundo reino.15

94Allí vi a mi dama tan alegre,
en cuanto entró en la luz de aquel cielo,
que el planeta se volvió más brillante.

97Y si la estrella cambió y sonrió,
¡cómo me puse yo, que por mi naturaleza
soy cambiante de todas las maneras!
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100Como en un estanque tranquilo y limpio
los peces se acercan a lo que viene de afuera
de modo que lo creen su alimento,

103así vi yo más de mil resplandores16
acercarse a nosotros, y en cada uno se oía:
«¡Aquí está quien hará crecer nuestros amores!».

106Y a medida que cada uno venía hacia nosotros,
se veía la sombra llena de alegría
en el claro resplandor que salía de ella.

109Piensa, lector, si lo que aquí empieza
no siguiera, cómo tendrías
una angustiosa falta de saber más;

112y por ti mismo verás cómo yo
deseaba oír de estos cuál era su condición,
en cuanto se mostraron a mis ojos.

115«Oh bien nacido, a quien la gracia concede ver17
los tronos del triunfo eterno
antes de abandonar la milicia,

118de la luz que se extiende por todo el cielo
estamos encendidos; y por eso, si deseas
aclararte sobre nosotros, sáciate a tu gusto».

121Así me lo dijo uno de aquellos espíritus
piadosos; y Beatriz: «Habla, habla
con confianza, y créeles como a dioses».18

124«Veo bien cómo anidas
en tu propia luz, y que la sacas por los ojos,
porque centellea cuando tú sonríes;

127pero no sé quién eres, ni por qué tienes,19
alma digna, el grado de la esfera
que se oculta a los mortales con los rayos de otro».

130Esto dije, dirigiéndome a la luz
que antes me había hablado; y ella se hizo
mucho más luminosa de lo que era.

133Como el sol, que se esconde él mismo20
por exceso de luz, cuando el calor ha roído
los vapores espesos que templaban su brillo,

136así, por más alegría, se me escondió
dentro de su rayo la figura santa;
y así, encerrada, encerrada, me respondió

139del modo que canta el canto que sigue.

Notas

	vv. 1-12. Beatriz brilla más porque ve a Dios cada vez mejor. Todo amor verdadero es amor a Dios: si amamos otra cosa, es porque en ella brilla un rastro de él que no reconocemos bien.

	vv. 13-15. Es la pregunta del final del canto IV: si un voto no cumplido se puede compensar con otras buenas obras, de modo que el alma no tenga cuentas pendientes en el juicio.

	vv. 19-24. El libre albedrío es el mayor don de Dios. Solo lo tienen las criaturas con intelecto: los ángeles y los seres humanos.

	vv. 25-33. En un voto, el ser humano le entrega a Dios su propia libertad, como una víctima en un sacrificio. Por eso nada lo puede reemplazar. Usar para otra cosa lo que ya se ofreció sería como hacer una buena obra con dinero robado.

	vv. 35-39. La Iglesia a veces dispensa de un voto o permite cambiarlo. Beatriz va a explicar por qué eso no contradice lo que acaba de decir. Le pide a Dante que siga «a la mesa» para digerir una enseñanza difícil.

	vv. 43-48. El voto tiene dos partes: la materia, lo que se promete, y el pacto con Dios. El pacto no se puede anular; solo se cumple.

	vv. 49-51. En la ley de Moisés, la ofrenda era obligatoria, pero a veces se podía cambiar lo que se ofrecía por otra cosa (Levítico 27).

	vv. 55-60. Para cambiar la materia de un voto hace falta la autorización de la Iglesia, representada por las llaves de san Pedro: la de plata, o «blanca», y la de oro, o «amarilla» (Purgatorio IX). Y lo nuevo tiene que valer más que lo prometido, como el seis contiene al cuatro y lo supera.

	vv. 61-63. Hay votos que no se pueden cambiar por nada, porque nada vale más. Los comentaristas piensan sobre todo en el voto de castidad de quien entra en una orden religiosa, como Piccarda.

	vv. 66-68. «No vean torcido» (v. 65): no hagan votos sin pensarlos bien. Jefté, juez de Israel, prometió que si ganaba la guerra le ofrecería a Dios en sacrificio lo primero que saliera de su casa. Salió su hija, y la sacrificó (Jueces 11). Beatriz dice que habría sido mejor romper el voto.

	vv. 69-72. Agamenón, jefe de los griegos en la guerra de Troya, prometió a la diosa Diana lo más bello que naciera ese año en su reino. Fue su hija Ifigenia, y la sacrificó. Dante sigue la versión que cuenta Cicerón (Sobre los deberes III 25).

	vv. 73-80. Beatriz les habla a todos los cristianos: que no hagan votos a la ligera ni crean que cualquier agua los limpia. Muchos ven aquí una crítica a los que ofrecían perdones y dispensas a cambio de dinero. Los cristianos ya tienen lo que necesitan: la Biblia y el papa.

	v. 81. El judío que vive «entre ustedes»: los judíos cumplían su ley con rigor y podrían burlarse de los cristianos que no cumplen la suya.

	vv. 86-87. «Donde el mundo es más vivo»: hay dos lecturas. Puede ser hacia el ecuador del cielo, donde los cielos giran más rápido, o hacia lo alto, hacia el Empíreo.

	vv. 93-99. El «segundo reino» es el cielo de Mercurio. Ahí se muestran los que hicieron el bien, pero también por deseo de honor y de fama. Si el planeta mismo cambia y sonríe, Dante, que es humano y cambiante, se transforma mucho más.

	vv. 103-105. Las almas se alegran de ver a Dante porque podrán ayudarlo, y así crecerá el amor de ellas, que en el cielo aumenta al darse.

	vv. 115-117. «La milicia» es la vida en la tierra, que según la Biblia es una lucha (Job 7, 1). Dante ve el cielo antes de morir.

	v. 123. «Como a dioses»: los bienaventurados participan de Dios y ven la verdad en él; por eso Dante puede creerles.

	vv. 127-129. Visto desde la Tierra, Mercurio nunca se aleja mucho del Sol, y casi siempre queda escondido por su luz. Por eso «se oculta a los mortales con los rayos de otro».

	vv. 133-139. Cuando el calor deshace los vapores, el sol brilla tanto que no se puede mirar. Así el alma se esconde dentro de su propia luz por la alegría de poder ayudar. Es el emperador Justiniano, que habla en todo el canto VI. Dante cierra con un juego: el «canto» que canta.






Paraíso

Canto VI
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1«Después de que Constantino volvió el águila1
contra el curso del cielo, que ella había seguido
detrás del antiguo que tomó a Lavinia,

4cien y cien años y más el ave de Dios
se quedó en el extremo de Europa,
cerca de los montes de los que había salido primero;

7y bajo la sombra de las sagradas plumas
gobernó allí el mundo de mano en mano,
y, cambiando así, llegó a la mía.

10César fui y soy Justiniano,2
que, por voluntad del primer amor que siento,
saqué de las leyes lo excesivo y lo vano.

13Y antes de dedicarme a esa obra,3
creía que en Cristo había una sola naturaleza, no más,
y con esa fe estaba contento;

16pero el bendito Agapito, que fue
sumo pastor, hacia la fe pura
me encaminó con sus palabras.

19Yo le creí; y lo que había en su fe
lo veo ahora tan claro como tú ves
que en toda contradicción hay algo falso y algo verdadero.

22En cuanto moví los pies junto con la Iglesia,
a Dios, por su gracia, le gustó inspirarme
la alta obra, y me entregué todo a ella;

25y a mi Belisario le confié las armas,4
y la diestra del cielo estuvo tan unida a él
que fue señal de que yo debía descansar.

28Aquí termina, sobre la primera pregunta,5
mi respuesta; pero su naturaleza
me obliga a seguir con un añadido,

31para que veas con cuánta razón
se mueven contra el sacrosanto signo
tanto el que se lo apropia como el que se le opone.

34Mira cuánta virtud lo ha hecho digno6
de reverencia; y empezó desde la hora
en que Palante murió para darle un reino.

37Tú sabes que tuvo su morada en Alba
por trescientos años y más, hasta el final,
cuando los tres contra los tres pelearon todavía por él.

40Y sabes lo que hizo, del ultraje de las sabinas7
al dolor de Lucrecia, bajo siete reyes,
venciendo alrededor a los pueblos vecinos.

43Sabes lo que hizo, llevado por los ilustres8
romanos, contra Breno, contra Pirro,
contra los otros príncipes y alianzas;

46por eso Torcuato, y Quincio, que por el rizo
descuidado recibió su nombre, los Decios y los Fabios
tuvieron la fama que con gusto embalsamo.

49Él derribó el orgullo de los árabes9
que, detrás de Aníbal, pasaron
las rocas alpinas de donde tú, Po, bajas.

52Bajo él triunfaron de jóvenes
Escipión y Pompeyo; y a aquel monte
bajo el cual tú naciste le resultó amargo.

55Después, cerca del tiempo en que el cielo entero quiso10
llevar al mundo a su modo sereno,
César, por voluntad de Roma, lo toma.

58Y lo que hizo desde el Var hasta el Rin
lo vio el Isère, y lo vio el Saona, y vio el Sena
y todos los valles con que el Ródano se llena.

61Lo que hizo después de que salió de Rávena11
y saltó el Rubicón fue de tal vuelo
que no lo seguiría ni lengua ni pluma.

64Hacia España volvió las tropas,
después hacia Durazzo, y golpeó Farsalia
de tal modo que hasta en el Nilo caliente se sintió el dolor.

67Antandro y el Simois, de donde había salido,12
volvió a ver, y el lugar donde yace Héctor;
y después, para desgracia de Tolomeo, se sacudió.

70De allí bajó como un rayo sobre Juba;
después se volvió hacia el occidente de ustedes,
donde oía la trompeta de Pompeyo.

73Por lo que hizo con el portador siguiente,13
Bruto con Casio ladra en el infierno,
y Módena y Perugia sufrieron.

76Todavía llora por eso la triste Cleopatra,
que, huyendo delante de él, de la serpiente
recibió la muerte repentina y negra.

79Con este corrió hasta la orilla del mar Rojo;
con este puso al mundo en tanta paz
que a Jano le cerraron su templo.

82Pero lo que el signo que me hace hablar14
había hecho antes y después iba a hacer
por el reino mortal que le está sometido,

85se vuelve en apariencia poco y oscuro,
si en manos del tercer César se mira
con ojo claro y con afecto puro;

88porque la justicia viva que me inspira
le concedió, en manos de este que digo,
la gloria de vengar su ira.

91Ahora asómbrate de lo que te agrego:15
después, con Tito, corrió a hacer venganza
de la venganza del pecado antiguo.

94Y cuando el diente longobardo mordió16
a la santa Iglesia, bajo sus alas
Carlomagno, venciendo, la socorrió.

97Ya puedes juzgar a aquellos17
que acusé antes, y sus faltas,
que son la causa de todos los males de ustedes.

100Uno opone al signo público los lirios amarillos,
y el otro se lo apropia para un partido,
de modo que es difícil ver quién falla más.

103Que hagan los gibelinos, que hagan sus mañas
bajo otro signo, porque siempre sigue mal a este
quien lo separa de la justicia;

106y que no lo derribe este Carlos nuevo18
con sus güelfos, sino que tema las garras
que a un león más alto le arrancaron el pellejo.

109Muchas veces ya lloraron los hijos
por la culpa del padre, ¡y que no se crea
que Dios va a cambiar sus armas por los lirios de él!

112Esta pequeña estrella se adorna19
con los buenos espíritus que fueron activos
para que les llegaran honor y fama:

115y cuando los deseos se apoyan ahí,
desviándose así, es inevitable que los rayos
del amor verdadero suban con menos vida.

118Pero en medir nuestras recompensas20
con el mérito está parte de nuestra alegría,
porque no las vemos ni menores ni mayores.

121Así la justicia viva endulza
en nosotros el afecto, de modo que no se puede
torcer nunca hacia ninguna maldad.

124Voces distintas hacen dulces notas;
así los distintos asientos en nuestra vida
dan dulce armonía entre estas ruedas.
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127Y dentro de la presente perla21
brilla la luz de Romeo, cuya
obra grande y bella fue mal agradecida.

130Pero los provenzales que actuaron contra él
no han reído; y por eso va por mal camino
quien toma como daño suyo el bien que hace otro.

133Cuatro hijas tuvo, y cada una reina,
Ramón Berenguer, y eso se lo hizo
Romeo, persona humilde y peregrina.

136Y después las palabras torcidas lo movieron22
a pedirle cuentas a este justo,
que le devolvió siete y cinco por diez;

139entonces se fue, pobre y viejo;
y si el mundo supiera el corazón que tuvo
mendigando su vida mendrugo a mendrugo,

142mucho lo alaba, y más lo alabaría».

Notas

	vv. 1-9. Constantino trasladó la capital del Imperio de Roma a Bizancio, que llamó Constantinopla, en el año 330. Así llevó el águila, símbolo del Imperio, de oeste a este, al revés del curso del cielo. Siglos antes, Eneas, «el antiguo que tomó a Lavinia», la había llevado de Troya a Italia, de este a oeste. El águila se quedó en Constantinopla unos 200 años, cerca de los montes de Troya, hasta llegar a Justiniano.

	vv. 10-12. Justiniano (482-565) fue emperador desde 527. Mandó reunir y ordenar todo el derecho romano en una sola obra, que después se llamó Corpus iuris civilis. Dice «César fui y soy Justiniano»: el cargo terminó con la muerte; la persona sigue.

	vv. 13-21. Según una tradición de la época, Justiniano siguió al principio la herejía monofisita, que decía que Cristo tenía una sola naturaleza, la divina. El papa Agapito I (535-536) lo habría corregido. La historia real es otra: Justiniano fue ortodoxo durante casi todo su reinado, y la que simpatizaba con los monofisitas era su esposa, Teodora. Dante sigue la tradición.

	vv. 25-27. Belisario fue el gran general de Justiniano. Reconquistó el norte de África y gran parte de Italia. Sus victorias fueron para Justiniano la señal de que podía dedicarse a las leyes.

	vv. 28-33. Justiniano ya respondió la primera pregunta de Dante: quién es. Antes de responder la segunda, por qué está en este cielo, cuenta la historia del águila. Quiere mostrar que se equivocan tanto los que la combaten como los que se la apropian. El tono es irónico: «con cuánta razón».

	vv. 34-39. Palante, hijo del rey Evandro, murió peleando a favor de Eneas (Eneida X). Con esa muerte empezó el camino del Imperio. Alba Longa fue la ciudad que fundó Ascanio, el hijo de Eneas. La guerra entre Alba y Roma se decidió en un duelo: los tres hermanos Horacios, romanos, contra los tres Curiacios, de Alba (Tito Livio, I 24-25).

	vv. 40-42. Los siete reyes de Roma: desde Rómulo, que hizo raptar a las mujeres sabinas, hasta Tarquinio el Soberbio, cuyo hijo violó a Lucrecia. Después de eso los romanos echaron a los reyes y fundaron la república.

	vv. 43-48. Breno fue el jefe de los galos que saquearon Roma, hacia el año 390 a.C. Pirro, rey de Epiro, peleó contra Roma entre 280 y 275 a.C. Tito Manlio Torcuato y Quincio Cincinato fueron héroes de la república; a Cincinato lo llamaron así por su pelo despeinado («cincinnus» es «rizo»). Los Decios y los Fabios fueron familias de héroes. «Embalsamo» traduce «mirro»: conservar con mirra, honrar.

	vv. 49-54. Los «árabes» son los cartagineses: para Dante, los pueblos del norte de África. Aníbal cruzó los Alpes, donde nace el Po, en el 218 a.C. Escipión el Africano lo venció; él y Pompeyo ganaron grandes victorias muy jóvenes. El monte es el de Fiésole, sobre Florencia: según la tradición, Roma destruyó Fiésole porque había acogido a Catilina.

	vv. 55-60. Cerca del nacimiento de Cristo, cuando el cielo quiso poner al mundo en paz, Julio César toma el águila. Aquí empiezan sus campañas en la Galia (58-50 a.C.): el Var, el Rin, el Isère, el Sena y el Ródano son ríos de esa región. El «Era» de Dante suele identificarse con el antiguo Arar, hoy el Saona.

	vv. 61-66. En el año 49 a.C., César salió de Rávena y cruzó con su ejército el río Rubicón, contra la ley. Así empezó la guerra civil contra Pompeyo. Fue a España, después a Durazzo, en la costa de la actual Albania, y venció a Pompeyo en Farsalia, en Grecia (48 a.C.). Pompeyo huyó a Egipto y ahí lo mataron: por eso el dolor llegó hasta el Nilo.

	vv. 67-72. Según el poeta Lucano, César visitó Troya, el río Simois y la tumba de Héctor. Antandro es el puerto de donde salió Eneas (Eneida III). Después castigó a Tolomeo XIII, el rey de Egipto en cuya corte habían matado a Pompeyo. Venció al rey Juba de Numidia (46 a.C.) y, en España, a los últimos partidarios de Pompeyo (45 a.C.).

	vv. 73-81. El «portador siguiente» del águila es Augusto. Venció a Bruto y Casio, los asesinos de César, en Filipos (42 a.C.); en el Infierno, cada uno está en una de las bocas de Lucifer (Infierno XXXIV). Peleó en Módena y en Perugia contra Marco Antonio y los suyos. Cleopatra se mató con la mordida de una serpiente (30 a.C.). Las puertas del templo de Jano, en Roma, se cerraban solo cuando había paz en todo el Imperio. Con Augusto se cerraron, y en esa paz nació Cristo.

	vv. 82-90. El «tercer César» es Tiberio, el emperador en tiempos de la muerte de Cristo. Para Dante, la crucifixión fue un acto de justicia: Cristo pagó en la cruz por el pecado de Adán, y la autoridad que lo juzgó fue la de Roma. Esa es la mayor gloria del águila.

	vv. 91-93. Tito destruyó Jerusalén en el año 70. Dante, con la mentalidad de su época, lo ve como castigo por la muerte de Cristo: la «venganza de la venganza». Beatriz explica esta paradoja en el canto VII.

	vv. 94-96. Los longobardos invadieron Italia en el siglo VI y amenazaron a la Iglesia. Carlomagno los venció en el año 774 y fue coronado emperador en el año 800.

	vv. 97-105. Los güelfos se oponían al Imperio y apoyaban a la casa real de Francia, cuyo escudo tenía lirios dorados. Los gibelinos usaban el águila imperial como bandera de su partido. Justiniano condena a los dos.

	vv. 106-111. El «Carlos nuevo» es Carlos II de Anjou (1254-1309), rey de Nápoles y jefe de los güelfos. Las garras del águila ya les arrancaron la piel a leones más fuertes que él. Si sigue así, sus hijos pagarán su culpa.

	vv. 112-117. Mercurio es, para Dante, el planeta más pequeño. Aquí se muestran los que hicieron el bien, pero buscando también honor y fama. Por eso su amor a Dios fue menos intenso.

	vv. 118-126. Los bienaventurados están contentos con su grado porque ven que es justo, ni más ni menos de lo que merecen. Como en un coro, las voces distintas hacen la armonía.

	vv. 127-135. Romeo de Villeneuve fue ministro de Ramón Berenguer, conde de Provenza (murió en 1245). Las cuatro hijas del conde se casaron con reyes: Margarita con Luis IX de Francia, Leonor con Enrique III de Inglaterra, Sancha con Ricardo de Cornualles, elegido rey de romanos, y Beatriz con Carlos de Anjou, rey de Sicilia. «Peregrina» tiene dos sentidos: extranjero y peregrino. Los provenzales «no han reído» porque después sufrieron el mal gobierno de Carlos de Anjou.

	vv. 136-142. Según una leyenda que recogen los primeros comentaristas, Romeo llegó a la corte como peregrino, multiplicó las riquezas del conde («siete y cinco por diez», o sea, doce por cada diez) y, acusado por los envidiosos, se fue pobre a mendigar. La leyenda no es histórica: el verdadero Romeo murió hacia 1250, rico y poderoso. Muchos ven en esta historia la del mismo Dante, hombre honrado y desterrado.






Paraíso

Canto VII



[image: Beatriz le toma la cara a Dante entre las luces de Mercurio (vv. 1-24)]Beatriz le toma la cara a Dante entre las luces de Mercurio (vv. 1-24)
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1«Osanna, sanctus Deus sabaòth,1
superillustrans claritate tua
felices ignes horum malacòth!».

4Así, girando al ritmo de su canto,2
me pareció que cantaba aquella sustancia
sobre la cual una doble luz se enduplica;

7y ella y las otras se movieron en su danza,
y como chispas velocísimas
se me velaron con una súbita distancia.

10Yo dudaba y decía: «¡Díselo, díselo!»,3
para mis adentros, «díselo», decía, «a mi dama,
que me quita la sed con sus dulces gotas».

13Pero aquella reverencia que se endueña
de todo mi ser, aun solo con «Be» y con «ice»,
me hacía bajar la cabeza como al hombre que se duerme.

16Poco me dejó así Beatriz
y empezó, iluminándome con una sonrisa
que haría feliz a un hombre en medio del fuego:

19«Según mi juicio infalible,4
cómo una justa venganza fue con justicia
castigada es lo que te ha puesto a pensar;

22pero yo te voy a desatar pronto la mente;
y tú escucha, porque mis palabras
te harán regalo de una gran doctrina.

[image: Adán y Eva, la Anunciación y la cruz: el misterio de la redención (vv. 25-120)]Adán y Eva, la Anunciación y la cruz: el misterio de la redención (vv. 25-120)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


25Por no soportar en la facultad que quiere5
un freno para su bien, aquel hombre que no nació,
condenándose a sí, condenó a toda su descendencia;

28por eso la especie humana estuvo enferma, tendida
allá abajo durante muchos siglos en un gran error,
hasta que al Verbo de Dios le gustó bajar

31adonde a la naturaleza que de su creador
se había alejado la unió a sí en persona
con el solo acto de su eterno amor.

34Ahora dirige la vista a lo que voy a razonar:6
esta naturaleza, unida a su creador,
tal como fue creada, fue pura y buena;

37pero por sí misma fue desterrada
del paraíso, porque se desvió
del camino de la verdad y de su vida.

40Por eso la pena que dio la cruz,
si se mide por la naturaleza que él asumió,
nunca mordió a nadie con tanta justicia;

43y así nunca hubo una injusticia tan grande,
si se mira a la persona que sufrió,
en la que esa naturaleza estaba unida.

46Por eso de un mismo acto salieron cosas distintas:
a Dios y a los judíos les agradó una misma muerte;
por ella tembló la tierra y se abrió el cielo.

49Ya no te debe parecer tan difícil7
cuando se dice que una venganza justa
fue vengada después por un tribunal justo.

52Pero veo ahora tu mente apretada,
de pensamiento en pensamiento, dentro de un nudo
del que espera con gran deseo que la desaten.

55Tú dices: “Entiendo bien lo que oigo;
pero por qué Dios quiso, se me esconde,
para nuestra redención justo este modo”.

58Este decreto, hermano, está sepultado8
a los ojos de todo aquel cuyo ingenio
no ha crecido en la llama del amor.

61Sin embargo, como a este blanco
se apunta mucho y se distingue poco,
diré por qué ese modo fue el más digno.

64La bondad divina, que aparta de sí9
toda envidia, ardiendo en sí misma echa chispas,
de modo que despliega las bellezas eternas.

67Lo que de ella destila sin intermediario
no tiene fin después, porque no cambia
su huella cuando ella sella.

70Lo que de ella llueve sin intermediario
es del todo libre, porque no está sometido
al poder de las cosas nuevas.

73Se le parece más, y por eso le gusta más;
porque el ardor santo que irradia en todas las cosas
es más vivo en la que más se le parece.

76De todos estos dones se beneficia10
la criatura humana, y si le falta uno,
tiene que caer de su nobleza.

79Solo el pecado es lo que le quita la libertad
y la hace desemejante al sumo bien,
por lo que con su luz se blanquea poco;

82y nunca vuelve a su dignidad
si no llena, donde la culpa deja un vacío,
con penas justas contra el mal placer.

85La naturaleza de ustedes, cuando pecó toda11
en su semilla, de estas dignidades,
igual que del paraíso, fue apartada;

88y no se podían recuperar, si miras
con mucha atención, por ningún camino
sin pasar por uno de estos vados:

91o que Dios solo, por su generosidad,
hubiera perdonado, o que el hombre por sí mismo
hubiera pagado por su locura.

94Clava ahora el ojo dentro del abismo
del consejo eterno, lo más que puedas
fijo y atento a mis palabras.

97El hombre no podía, dentro de sus límites,12
pagar nunca, porque no podía bajar
con humildad, obedeciendo después,

100tanto como, desobedeciendo, quiso subir;
y esta es la causa por la que el hombre quedó
excluido de poder pagar por sí mismo.

103Por eso a Dios le correspondía, con sus caminos,13
devolver al hombre a su vida entera,
digo con uno de ellos, o bien con los dos.

106Pero como la obra le gusta más
al que la hace cuanto más muestra
de la bondad del corazón del que salió,

109la bondad divina, que imprime su sello en el mundo,
quiso proceder por todos sus caminos
para volver a levantarlos a ustedes.

112Ni entre la última noche y el primer día14
un proceso tan alto o tan magnífico,
por uno o por otro camino, hubo ni habrá:

115porque Dios fue más generoso al darse a sí mismo
para que el hombre fuera capaz de levantarse
que si solo hubiera perdonado por sí mismo;

118y todos los otros modos se quedaban cortos
ante la justicia, si el Hijo de Dios
no se hubiera humillado hasta encarnarse.

121Ahora, para llenarte bien todo deseo,
vuelvo atrás para aclararte un punto,
para que tú lo veas allí como yo.

124Tú dices: “Veo el agua, veo el fuego,15
el aire y la tierra y todas sus mezclas
corromperse y durar poco;

127y estas cosas también fueron creadas;
por eso, si lo que se dijo es verdad,
deberían estar a salvo de la corrupción”.

130Los ángeles, hermano, y el país puro
en el que estás, se puede decir que fueron creados
así como son, en su ser entero;

133pero los elementos que nombraste
y las cosas que se hacen de ellos
reciben su forma de una fuerza creada.

136Creada fue la materia que tienen;
creada fue la fuerza que da forma
en estas estrellas que giran alrededor de ellos.

139El alma de cada animal y de las plantas16
la sacan, de una mezcla capaz de tenerla,
el rayo y el movimiento de las luces santas;

142pero la vida de ustedes la inspira sin intermediario
la suma bondad, y la enamora
de sí, tanto que después siempre la desea.

145Y de aquí puedes deducir también17
la resurrección de ustedes, si vuelves a pensar
cómo se hizo la carne humana entonces,

148cuando los dos primeros padres fueron hechos».

Notas

	vv. 1-3. Himno en latín con palabras hebreas, tal vez compuesto por el mismo Dante: «Hosanna, santo Dios de los ejércitos, que con tu claridad iluminas desde lo alto los fuegos felices de estos reinos». «Sabaoth» (ejércitos) y «malacoth» (reinos) vienen del hebreo.

	vv. 4-6. La «sustancia» es Justiniano. Hay dos lecturas de la «doble luz»: la de emperador y la de legislador, o su luz propia sumada a la de la gloria. «Se enduplica» traduce «s'addua», verbo que Dante inventa a partir de «due», dos.

	vv. 10-15. Dante no se atreve a preguntar. «Se endueña» traduce «s'indonna», otro verbo inventado: hacerse dueña, señora («donna»). «Be» e «ice» son partes del nombre de Beatriz en italiano. Hay dos lecturas: el principio y el final de Beatrice, o las dos partes de Bice, como la llamaban. Basta oírlas para que Dante sienta respeto.

	vv. 19-24. La duda viene del canto VI (vv. 88-93): si la muerte de Cristo fue la justa venganza por el pecado de Adán, ¿cómo pudo ser justo castigar después esa muerte?

	vv. 25-33. «El hombre que no nació» es Adán, a quien Dios hizo directamente. Por no aceptar un freno a su voluntad, condenó a todos sus descendientes. El «Verbo de Dios» es el Hijo (Juan 1, 1-14): se hizo hombre y unió en su persona la naturaleza divina y la humana.

	vv. 34-48. La respuesta: en Cristo había dos naturalezas. La pena fue justa respecto de la naturaleza humana, que había pecado en Adán. Pero fue una ofensa enorme respecto de la persona que sufrió, que era Dios. Por eso la misma muerte agradó a Dios, como justicia, y a los que entregaron a Jesús, por envidia (Mateo 27, 18). Dante los llama «los judíos» en general, como era común en su época. Cuando Cristo murió, tembló la tierra (Mateo 27, 51), y el cielo se abrió para la humanidad.

	vv. 49-51. El «tribunal justo» es el del Imperio romano: Tito, hijo del emperador Vespasiano y luego emperador él mismo, destruyó Jerusalén en el año 70 (canto VI, vv. 92-93). Dante sigue la idea, común en su época, de que fue un castigo por la muerte de Cristo.

	vv. 58-60. Solo quien ha madurado en el amor puede entender por qué Dios eligió este camino.

	vv. 64-75. Lo que Dios crea directamente, «sin intermediario», es eterno, libre y se le parece más. Lo que nace por obra de los cielos y las estrellas, que son «las cosas nuevas», es corruptible. Dios no tiene «envidia»: no se guarda su bien y por eso crea. La idea ya está en Platón (Timeo).

	vv. 76-84. El ser humano recibió esos tres dones: ser inmortal, ser libre y parecerse a Dios. El pecado le quita la libertad y el parecido. Para recuperarlos tiene que pagar con una pena justa el placer del pecado.

	vv. 85-93. «Toda en su semilla»: toda la humanidad pecó en Adán, del que desciende. Para salvarse solo había dos caminos: que Dios perdonara por pura generosidad o que el hombre pagara por sí mismo.

	vv. 97-102. El hombre no podía pagar. Al desobedecer quiso subir hasta ser como Dios (Génesis 3, 5); para pagar, tendría que humillarse otro tanto, y eso es imposible para una criatura.

	vv. 103-120. Dios usó los dos caminos a la vez: la misericordia, que perdona, y la justicia, que exige el pago. Cristo, hombre y Dios, pagó como hombre una deuda que solo Dios podía pagar. Es la doctrina de san Anselmo de Canterbury en su libro «¿Por qué Dios se hizo hombre?».

	v. 112. «Entre la última noche y el primer día»: desde el primer día de la creación hasta la última noche, la del juicio final.

	vv. 124-138. Nueva duda: si lo que Dios crea es eterno, ¿por qué se corrompen los elementos (agua, fuego, aire y tierra)? Beatriz responde que Dios creó directamente a los ángeles, los cielos («el país puro») y la materia. Las cosas concretas reciben su forma de la fuerza de las estrellas, que es creada; por eso se corrompen.

	vv. 139-144. Las almas de los animales y de las plantas las sacan los cielos de la materia misma. El alma humana, en cambio, la crea Dios directamente; por eso no muere y siempre lo desea.

	vv. 145-148. Dios formó directamente los cuerpos de Adán y Eva (Génesis 2). Por eso la carne humana, en su origen, es obra directa de Dios, y va a resucitar.






Paraíso

Canto VIII



[image: Los antiguos adoran a Venus y a Cupido; Beatriz lleva a Dante hacia la estrella (vv. 1-15)]Los antiguos adoran a Venus y a Cupido; Beatriz lleva a Dante hacia la estrella (vv. 1-15)
Giovanni di Paolo, c. 1444-1450


1Solía creer el mundo, para su peligro,1
que la bella Ciprina irradiaba el loco amor,
girando en el tercer epiciclo;

4por eso no solo a ella le hacían honor
con sacrificios y con gritos votivos
los pueblos antiguos en el antiguo error;

7sino que honraban a Dione y a Cupido,
a aquella como su madre, a este como su hijo,
y decían que él se sentó en el regazo de Dido;

10y de ella, con quien yo empiezo,2
tomaban el nombre de la estrella
que el sol corteja, unas veces por la nuca y otras por la frente.

13Yo no me di cuenta de que subía a ella;3
pero de estar dentro me dio plena fe
mi dama, a quien vi volverse más bella.

16Y como en una llama se ve una chispa,
y como en una voz se distingue otra voz,
cuando una se queda firme y la otra va y viene,

19vi en aquella luz otras luces
moverse en círculo, más y menos rápidas,
según, creo, su visión interior.

22De una nube fría nunca bajaron vientos,4
visibles o no, tan veloces
que no parecieran trabados y lentos

25a quien hubiera visto aquellas luces divinas
venir hacia nosotros, dejando el giro
que empezó primero entre los altos serafines;

28y dentro de las que aparecieron más al frente
sonaba Osanna de tal modo que nunca después
dejé de desear oírlo otra vez.

[image: Carlos Martel se acerca y les habla a Dante y a Beatriz (vv. 31-84)]Carlos Martel se acerca y les habla a Dante y a Beatriz (vv. 31-84)
Gustave Doré, 1868


31Entonces una se acercó más a nosotros
y empezó ella sola: «Todos estamos dispuestos
a tu gusto, para que te alegres con nosotros.

34Nosotros giramos con los príncipes celestes5
en un mismo círculo, con un mismo giro y una misma sed,
a los que tú, en el mundo, ya les dijiste:

37“Ustedes que, entendiendo, mueven el tercer cielo”;
y estamos tan llenos de amor que, por darte gusto,
no nos será menos dulce un poco de quietud».

40Después de que mis ojos se ofrecieron
con reverencia a mi dama, y ella
los dejó contentos y seguros de ella,

43se volvieron a la luz que tanto
se había ofrecido, y «Oh, ¿quién es usted?» fue6
mi voz, marcada por un gran afecto.

46¡Y cuánto y cómo la vi crecer
por la alegría nueva que se sumó,
cuando hablé, a sus alegrías!

49Así transformada, me dijo: «El mundo me tuvo7
allá abajo poco tiempo; y si hubiera sido más,
mucho mal que va a haber no habría habido.

52Mi alegría me mantiene oculto a tus ojos,8
que irradia a mi alrededor y me esconde
como a un animal envuelto en su propia seda.

55Mucho me amaste, y tuviste buenos motivos;
porque, si me hubiera quedado allá abajo, te habría mostrado
de mi amor algo más que las hojas.

58Aquella orilla izquierda que se baña9
en el Ródano después de que se mezcla con el Sorgue
me esperaba a su tiempo como su señor,

61y aquel cuerno de Ausonia que se emburga
con Bari, con Gaeta y con Catona,
desde donde el Tronto y el Verde desembocan en el mar.

64Ya me brillaba en la frente la corona10
de aquella tierra que riega el Danubio
después de dejar las orillas alemanas.

67Y la bella Trinacria, que se oscurece11
entre Paquino y Peloro, sobre el golfo
que recibe del Euro la mayor molestia,

70no por Tifeo, sino por el azufre que se forma,
habría esperado todavía a sus reyes,
nacidos de Carlos y de Rodolfo por medio de mí,

73si el mal gobierno, que siempre aflige
a los pueblos sometidos, no hubiera
movido a Palermo a gritar: “¡Muera, muera!”.

76Y si mi hermano previera esto,12
la avara pobreza de Cataluña
ya la evitaría, para que no lo dañara;

79porque de verdad hace falta que se provea,
por él o por otro, para que a su barca,
ya cargada, no se le ponga más carga.

82Su naturaleza, que tacaña desciende
de una generosa, necesitaría servidores
que no se ocuparan de llenar el arca».

85«Como creo que la alta alegría13
que tus palabras me infunden, señor mío,
allí donde todo bien termina y empieza

88tú la ves igual que la veo yo,
me es más grata; y también esto aprecio:
que la distingues mirando en Dios.

91Me has alegrado; aclárame también ahora,
ya que, al hablar, me has hecho dudar
cómo de una semilla dulce puede salir algo amargo».

94Esto le dije yo; y él a mí: «Si puedo
mostrarte una verdad, lo que preguntas
lo tendrás delante como ahora lo tienes a la espalda.

97El bien que hace girar y contenta todo el reino14
que tú escalas hace que su providencia
sea una fuerza en estos grandes cuerpos.

100Y no solo están provistas las naturalezas
en la mente que es perfecta por sí misma,
sino ellas junto con su bien:

103por eso, todo lo que dispara este arco
cae dispuesto hacia un fin previsto,
como una cosa dirigida a su blanco.

106Si no fuera así, el cielo por el que caminas
produciría sus efectos de tal modo
que no serían obras de arte, sino ruinas;

109y eso no puede ser, a menos que las inteligencias
que mueven estas estrellas sean defectuosas,
y defectuoso el primero, por no haberlas hecho perfectas.

112¿Quieres que esta verdad se te aclare más?».
Y yo: «No, porque veo imposible
que la naturaleza se canse en lo que es necesario».

115Y él otra vez: «Ahora dime: ¿sería peor15
para el hombre en la tierra si no fuera ciudadano?».
«Sí», le respondí, «y aquí no pido razones».

118«¿Y puede serlo si allá abajo no se vive
de manera distinta, con distintos oficios?
No, si el maestro de ustedes les escribe bien».

121Así fue deduciendo hasta aquí;
después concluyó: «Por lo tanto tienen que ser distintas
las raíces de las obras de ustedes:

124por eso uno nace Solón y otro Jerjes,16
otro Melquisedec y otro aquel
que, volando por el aire, perdió a su hijo.

127La naturaleza circular, que es el sello17
de la cera mortal, hace bien su arte,
pero no distingue una casa de otra.

130Por eso sucede que Esaú se aparta
de Jacob desde la semilla; y Quirino viene
de un padre tan bajo que lo atribuyen a Marte.

133La naturaleza engendrada haría su camino
siempre parecido al de quienes la engendran,
si no la venciera la providencia divina.

136Ahora lo que tenías detrás lo tienes delante:
pero para que sepas que me alegro de ti,
quiero que te cubras con un corolario.

139Siempre la naturaleza, si encuentra una fortuna18
contraria a ella, como cualquier otra semilla
fuera de su región, da mal resultado.

142Y si el mundo allá abajo prestara atención
al fundamento que pone la naturaleza,
y lo siguiera, tendría buena gente.

145Pero ustedes tuercen hacia la vida religiosa
a quien nació para ceñirse la espada,
y hacen rey a quien sirve para sermones;

148por eso el rastro de ustedes se sale del camino».

Notas

	vv. 1-9. Los antiguos creían que Venus, la «bella Ciprina», diosa nacida en el mar cerca de Chipre, mandaba el amor loco desde el tercer cielo. El «epiciclo» es un círculo pequeño que, según la astronomía de Tolomeo, recorría cada planeta mientras giraba con su cielo. Los antiguos también honraban a Dione, madre de Venus, y a su hijo Cupido. En la Eneida (I), Cupido toma la forma de Ascanio y se sienta en el regazo de Dido para enamorarla de Eneas.

	vv. 10-12. El planeta Venus tomó su nombre de la diosa. Es la estrella de la tarde y la de la mañana: cuando va delante del sol, este la mira «por la nuca»; cuando va detrás, la mira «por la frente».

	vv. 13-21. Es el tercer cielo, el de Venus. Ahí se muestran los espíritus que en vida sintieron con fuerza el amor y después lo dirigieron a Dios. Cada luz gira más o menos rápido según lo mucho que ve a Dios.

	vv. 22-30. Las almas bajan del Empíreo, donde giran en una danza que empieza en los serafines, los ángeles más altos. Osanna: «Hosanna», aclamación hebrea de alabanza (Mateo 21, 9).

	vv. 34-37. Los «príncipes celestes» que mueven el cielo de Venus son los Principados, uno de los nueve coros de ángeles. Dante les había dedicado una canción que empieza «Voi che 'ntendendo il terzo ciel movete» y que comentó en el Convivio (II). Allí decía que este cielo lo movían los Tronos; en el Paraíso sigue el orden de Dionisio Areopagita (canto XXVIII).

	v. 44. «¿Quién es usted?»: Dante le habla a una sola luz con el «voi» de respeto, y ella responde solo por sí misma. Después lo tutea.

	vv. 49-57. Habla Carlos Martel de Anjou (1271-1295), hijo de Carlos II de Anjou, rey de Nápoles. Murió muy joven, a los 23 años. En 1294 estuvo en Florencia, donde seguramente conoció a Dante. Si hubiera vivido, le habría mostrado algo más que «las hojas» de su amor: los frutos.

	vv. 52-54. Las almas del Paraíso están envueltas en su propia luz, como el gusano de seda en su capullo.

	vv. 58-63. Las tierras que iba a heredar: Provenza, en la orilla izquierda del Ródano, donde se le une el río Sorgue, y el reino de Nápoles, el «cuerno de Ausonia», es decir, el sur de Italia, con las ciudades de Bari, Gaeta y Catona y los ríos Tronto y Verde (probablemente el actual Garigliano) como fronteras. «Se emburga» traduce «s'imborga», verbo inventado por Dante: se llena de burgos, de ciudades.

	vv. 64-66. Ya tenía el título de rey de Hungría, la tierra del Danubio, por los derechos de su madre, María de Hungría, aunque nunca gobernó allí.

	vv. 67-75. Trinacria es Sicilia, la isla de las tres puntas. Está entre el cabo Paquino y el cabo Peloro; el golfo es el de Catania, que azota el Euro, el viento del sureste. Los poetas decían que el humo del Etna venía del gigante Tifeo, enterrado bajo la isla; Carlos dice que viene del azufre. Por medio de él, Sicilia habría tenido reyes descendientes de Carlos de Anjou y de Rodolfo I de Habsburgo, el padre de su esposa, si el mal gobierno de su abuelo, Carlos I de Anjou, no hubiera provocado la rebelión de las Vísperas sicilianas (Palermo, 1282), al grito de «¡Muera, muera!» contra los franceses.

	vv. 76-84. Su hermano Roberto fue rey de Nápoles de 1309 a 1343. De joven estuvo como rehén en Cataluña (1288-1295) y volvió rodeado de funcionarios catalanes codiciosos. Carlos dice que Roberto, tacaño aunque viene de una familia generosa, necesita servidores que no se dediquen a llenarse el arca.

	vv. 85-93. Dante le habla ahora de tú y lo llama «señor mío». Su duda es cómo de un padre bueno puede salir un hijo malo: «de una semilla dulce, algo amargo».

	vv. 97-111. La respuesta: la providencia de Dios actúa a través de los cielos, que influyen en el carácter de cada persona. Nada de eso es azar. Si los cielos produjeran caracteres sin orden, el universo sería un caos, «ruinas», y eso querría decir que los ángeles que mueven los cielos, o Dios mismo, son imperfectos.

	vv. 115-120. El ser humano es por naturaleza un ser social, un ciudadano: es la tesis de Aristóteles, «el maestro de ustedes» (Política I). Una ciudad necesita oficios distintos; por eso hacen falta caracteres distintos.

	vv. 124-126. Cuatro tipos: Solón, legislador de Atenas; Jerjes, rey guerrero de Persia; Melquisedec, rey y sacerdote (Génesis 14, 18); y Dédalo, el inventor, que hizo alas para él y para su hijo Ícaro, que cayó al mar volando (Ovidio, Metamorfosis VIII).

	vv. 127-135. Los cielos, «la naturaleza circular», imprimen el carácter como un sello en la cera, sin fijarse en qué familia, en qué «casa», nace cada uno. Por eso Esaú y Jacob, gemelos, fueron tan distintos (Génesis 25). Quirino es Rómulo, el fundador de Roma: su padre era de origen tan humilde que se dijo que era hijo de Marte.

	vv. 139-148. Si la gente respetara las inclinaciones naturales, habría buenos ciudadanos. Pero obligan a ser sacerdote a quien nació para la espada, y hacen rey a quien sirve para predicar. Muchos ven aquí una alusión a Roberto de Anjou, el hermano de Carlos, rey aficionado a escribir sermones.






Paraíso

Canto IX



1Después de que tu Carlos, bella Clemencia,1
me aclaró todo, me contó los engaños
que iba a sufrir su descendencia;

4pero dijo: «Calla y deja que pasen los años»;
así que no puedo decir sino que un llanto
justo vendrá detrás de los daños de ustedes.

7Y ya la vida de aquella luz santa2
se había vuelto hacia el Sol que la llena,
como hacia el bien que a todas las cosas les basta.

10¡Ay, almas engañadas y criaturas impías,
que de un bien así tuercen los corazones
y dirigen sus sienes hacia la vanidad!

[image: Cunizza en su luz, sobre las ciudades de la región de Treviso (vv. 13-66)]Cunizza en su luz, sobre las ciudades de la región de Treviso (vv. 13-66)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


13Y he aquí que otro de aquellos esplendores
se acercó a mí, y su deseo de agradarme
lo mostraba al hacerse más claro por fuera.

16Los ojos de Beatriz, que estaban fijos
sobre mí, como antes, me dieron la certeza
de su querido permiso a mi deseo.

19«Ah, dale pronto respuesta a mi deseo,
espíritu bienaventurado», dije, «y dame prueba
de que puedo reflejar en ti lo que pienso».

22Entonces la luz que todavía era nueva para mí,
desde su fondo, de donde antes cantaba,
siguió, como alguien a quien le gusta hacer el bien:

25«En aquella parte de la tierra malvada3
de Italia que se extiende entre Rialto
y las fuentes del Brenta y del Piave,

28se levanta una colina, y no sube muy alto,
de donde bajó una vez una antorcha
que le hizo a la comarca un gran asalto.

31De una misma raíz nacimos ella y yo:4
Cunizza me llamaron, y aquí resplandezco
porque me venció la luz de esta estrella;

34pero con alegría me perdono a mí misma
la causa de mi suerte, y no me pesa,
cosa que a la gente común de ustedes tal vez le parecería difícil de entender.

37De esta joya luminosa y querida5
de nuestro cielo, la que está más cerca de mí,
quedó una gran fama; y antes de que muera,

40este año centésimo se encinca todavía:
mira si el hombre debe hacerse excelente,
para que la primera vida deje otra vida.

43Y en eso no piensa la turba de ahora6
que encierran el Tagliamento y el Adigio,
y aunque la castigan, todavía no se arrepiente;

46pero pronto Padua, en el pantano,
cambiará el agua que baña a Vicenza,
porque su gente es dura ante el deber;

49y donde el Sile y el Cagnan se juntan,7
alguien manda y anda con la cabeza en alto,
y para atraparlo ya se está tejiendo la red.

52Feltre también llorará la falta8
de su pastor impío, que será tan vergonzosa
que por algo igual nadie entró nunca en Malta.

55Demasiado grande tendría que ser la tina
que recibiera la sangre ferraresa,
y se cansaría quien la pesara onza por onza,

58la sangre que regalará este cura cortés
para mostrarse buen partidario; y esos regalos
irán bien con la manera de vivir de aquella tierra.

61Arriba hay espejos, ustedes los llaman Tronos,9
desde donde resplandece hacia nosotros Dios cuando juzga;
por eso estas palabras nos parecen buenas».

64Aquí se calló; y me dio la impresión
de haberse vuelto hacia otra cosa, por la rueda
en la que entró como estaba antes.

[image: Folquet y Rahab en su luz; en Florencia, el diablo les tira monedas al papa y a los cardenales (vv. 67-142)]Folquet y Rahab en su luz; en Florencia, el diablo les tira monedas al papa y a los cardenales (vv. 67-142)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


67La otra alegría, que yo ya conocía
como algo valioso, se me presentó a la vista
como un fino balaje en el que da el sol.10

70Allá arriba, al alegrarse, se gana brillo,
como aquí la sonrisa; pero abajo se oscurece
la sombra por fuera, cuando la mente está triste.

73«Dios lo ve todo, y tu vista se enéla»,11
dije yo, «espíritu bienaventurado, así que ningún
deseo puede escapársete a escondidas.

76Entonces tu voz, que alegra al cielo
siempre con el canto de aquellos fuegos piadosos
que con seis alas se hacen la cogulla,

79¿por qué no satisface mis deseos?
Yo no esperaría a que me preguntaras
si me entuyara como tú te enmías».

82«El valle más grande en que se extiende el agua»,12
empezaron entonces sus palabras,
«fuera de aquel mar que enguirnalda la tierra,

85entre orillas enfrentadas, contra el sol,
avanza tanto, que hace meridiano
allí donde antes suele hacer horizonte.

88De aquel valle fui yo ribereño,13
entre el Ebro y el Magra, que en un trayecto corto
separa el territorio genovés del toscano.

91Bajo casi el mismo ocaso y el mismo amanecer
están Bugía y la tierra de donde yo fui,
que con su propia sangre calentó una vez el puerto.

94Folquet me llamaba aquella gente a la que14
mi nombre le fue conocido; y este cielo
lleva mi huella, como yo llevé la suya;

97porque no ardió más la hija de Belo,15
ofendiendo a Siqueo y a Creúsa,
que yo, mientras le fue propio a mi pelo;

100ni aquella Rodopea que fue engañada
por Demofonte, ni Alcides
cuando tuvo a Íole encerrada en el corazón.

103Pero aquí no hay arrepentimiento, sino sonrisa,16
no por la culpa, que no vuelve a la mente,
sino por el poder que ordenó y dispuso.

106Aquí se contempla el arte que embellece
tanto amor, y se distingue el bien
por el cual el mundo de arriba hace girar al de abajo.

109Pero para que te lleves satisfechos
todos los deseos que te nacieron en esta esfera,
me hace falta seguir todavía más adelante.

112Tú quieres saber quién está en esta lumbre17
que aquí junto a mí centellea así
como un rayo de sol en agua pura.

115Pues sabe que allí dentro está en paz
Rahab; y, unida a nuestro orden,
es ella quien lo sella en el grado más alto.

118Por este cielo, en el que acaba en punta la sombra
que hace el mundo de ustedes, antes que ninguna otra alma
del triunfo de Cristo, ella fue recibida.

121Bien convenía dejarla como palma18
en algún cielo, de la alta victoria
que se ganó con una y otra palma,

124porque ella favoreció la primera gloria
de Josué en la Tierra Santa,
que al papa casi no le toca la memoria.

127Tu ciudad, que es planta de aquel19
que primero dio la espalda a su creador
y cuya envidia tanto se ha llorado,

130produce y esparce la flor maldita
que ha descarriado a las ovejas y a los corderos,
porque ha hecho lobo al pastor.

133Por eso el Evangelio y los grandes doctores20
están abandonados, y solo se estudian
las Decretales, como se ve en sus márgenes.

136A esto se dedican el papa y los cardenales;
sus pensamientos no van a Nazaret,
allá donde Gabriel abrió las alas.

139Pero el Vaticano y las otras partes escogidas21
de Roma que han sido cementerio
para la milicia que siguió a Pedro

142pronto quedarán libres del adulterio».

Notas

	vv. 1-6. Clemencia puede ser la esposa de Carlos Martel, Clemencia de Habsburgo, que murió hacia 1295, o su hija, Clemencia de Hungría (1293-1328), que fue reina de Francia. Hay dos lecturas; muchos prefieren la hija, porque seguía viva cuando Dante escribía. Los «engaños» son la pérdida del trono de Nápoles: en 1309 el hijo de Carlos Martel quedó fuera y el reino pasó a su tío Roberto.

	vv. 7-9. «La vida de aquella luz»: el alma de Carlos Martel, que vuelve a mirar a Dios. El «Sol» aquí es Dios, que llena a cada alma.

	vv. 25-30. La región es la Marca de Treviso, en el noreste de Italia. Rialto es el corazón de Venecia. La colina es la de Romano, cerca de Bassano. La «antorcha» es Ezzelino III da Romano (1194-1259), un tirano muy cruel. Según una leyenda, su madre soñó que daba a luz una antorcha encendida. Dante lo puso en el río de sangre del Infierno (Infierno XII).

	vv. 31-36. Cunizza da Romano (hacia 1198-después de 1279) fue hermana de Ezzelino. Tuvo varios maridos y amantes; uno de ellos fue el trovador Sordello, que aparece en el Purgatorio. De vieja vivió en Florencia, donde en 1265 liberó a sus siervos. «La luz de esta estrella» es la influencia de Venus, el planeta del amor. En el Paraíso nadie siente pena por sus culpas: solo alegría por el perdón.

	vv. 37-42. La «joya» es Folquet de Marsella, que habla después. «Se encinca» traduce «s'incinqua», un verbo que inventa Dante: este año centenario, el 1300, se repetirá 5 veces antes de que su fama muera; o sea, durará por lo menos 500 años. La «otra vida» es la fama que deja el que vive bien.

	vv. 43-48. La «turba» es la gente de la Marca de Treviso, entre los ríos Tagliamento y Adigio. Lo más probable es que Cunizza anuncie la derrota de los paduanos ante Cangrande della Scala, cerca de Vicenza, en 1314: su sangre cambiaría el color del agua de los pantanos.

	vv. 49-51. El Sile y el Cagnan se juntan en Treviso. El que «anda con la cabeza en alto» es Rizzardo da Camino, señor de Treviso, hijo del «buen Gherardo» (Purgatorio XVI). Lo asesinaron en 1312.

	vv. 52-60. El «pastor impío» es Alessandro Novello, obispo de Feltre. En 1314 unos exiliados de Ferrara buscaron refugio con él, y él los entregó a sus enemigos, que los mataron. Malta era el nombre de una cárcel para clérigos; no se sabe con certeza cuál. «Cura cortés» es pura ironía.

	vv. 61-63. Los Tronos son uno de los nueve coros de ángeles. Funcionan como espejos: reflejan hacia las almas la justicia de Dios. Por eso Cunizza puede anunciar castigos sin dejar de estar en paz.

	v. 69. El balaje es un rubí de color rosado.

	vv. 73-81. Tres verbos inventados por Dante: «s'inluia» (se mete en «él», en Dios), «m'intuassi» (me meto en «tú») y «t'inmii» (te metes en «mí»). Los traducimos «se enéla», «me entuyara» y «te enmías». La idea: Folquet lee los pensamientos de Dante porque los ve en Dios. Los «fuegos» de seis alas son los serafines (Isaías 6, 2); sus alas los envuelven como una cogulla, el hábito con capucha de los monjes.

	vv. 82-87. El «valle más grande» es el Mediterráneo. El mar que «enguirnalda la tierra» es el Océano, que según la geografía de la época rodeaba todas las tierras conocidas. Se creía que el Mediterráneo medía 90 grados de oeste a este: por eso, en su extremo oriental, el meridiano está donde en su extremo occidental está el horizonte.

	vv. 88-93. Folquet habla de Marsella, que está en la costa entre el Ebro, en España, y el Magra, el río que separa Liguria de Toscana. Bugía (hoy Béjaïa, en Argelia) queda casi en el mismo meridiano. La sangre del puerto: en el 49 a.C. las tropas de Julio César sitiaron Marsella y la vencieron en una batalla en el mar.

	vv. 94-96. Folquet de Marsella (hacia 1155-1231) fue un trovador famoso por sus canciones de amor. Después se hizo monje, fue abad y, desde 1205, obispo de Toulouse. Apoyó con dureza la cruzada contra los cátaros.

	vv. 97-102. Tres amantes célebres. Dido, hija de Belo, se enamoró de Eneas y faltó así a la memoria de su esposo muerto, Siqueo, y a la de Creúsa, la esposa muerta de Eneas. «Rodopea» es Filis, princesa de Tracia, la región del monte Ródope; Demofonte la abandonó y ella se ahorcó. Alcides es Hércules, que se enamoró de Íole.

	vv. 103-108. No se arrepienten porque el río Leteo les borró el recuerdo de la culpa (Purgatorio XXXIII). Ahora sonríen por la providencia de Dios, que sacó un bien de ese amor. «Tanto amor» traduce «cotanto affetto»; hay dos lecturas: el amor de estas almas, que el arte de Dios embellece, o la gran obra de la creación. Algunos manuscritos dicen «effetto» (efecto); con esa palabra, lo que el arte de Dios embellece es la creación.

	vv. 112-120. Rahab fue una prostituta de Jericó que escondió a los espías de Josué y así ayudó a tomar la ciudad (Josué 2). La Carta a los Hebreos la elogia por su fe (Hebreos 11, 31). Según Dante, cuando Cristo sacó del Limbo a los justos, ella fue la primera que subió a este cielo. Los astrónomos de la época calculaban que la sombra de la Tierra, en forma de cono, termina en punta en Venus.

	vv. 121-126. La primera «palma» es el símbolo de la victoria. «Una y otra palma» son las manos de Cristo, clavadas en la cruz. La Tierra Santa se había perdido en 1291, con la caída de Acre, y el papa no hacía nada por recuperarla.

	vv. 127-132. Florencia es «planta» de Lucifer, el primero que se rebeló contra Dios y cuya envidia trajo la muerte al mundo (Sabiduría 2, 24). La «flor maldita» es el florín, la moneda de oro de Florencia, que llevaba un lirio. El dinero convirtió al pastor, el clero, en lobo.

	vv. 133-135. Las Decretales eran las colecciones de leyes de la Iglesia. Estudiarlas daba carrera y dinero. Sus márgenes estaban gastados de tanto uso, mientras el Evangelio quedaba abandonado.

	vv. 139-142. El «adulterio» es el del papa que traiciona a la Iglesia, su esposa. La profecía es oscura: se ha pensado en la muerte de Bonifacio VIII (1303), en el traslado del papado a Aviñón o en la llegada de un salvador.






Paraíso

Canto X



1Mirando a su Hijo con el Amor1
que uno y otro espiran eternamente,
el primero e inefable Poder

4hizo todo lo que gira por la mente y por el espacio
con tanto orden, que no puede
quedarse sin gustar de él quien lo contempla.

[image: El Sol alumbra el mundo, y Dante y Beatriz suben hacia él (vv. 7-63)]El Sol alumbra el mundo, y Dante y Beatriz suben hacia él (vv. 7-63)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


7Levanta, entonces, lector, hacia las altas ruedas2
la vista conmigo, derecho a aquella parte
donde un movimiento choca con el otro;

10y allí empieza a mirar con amor el arte
de aquel maestro que dentro de sí la ama
tanto, que nunca aparta de ella los ojos.

13Mira cómo desde allí se ramifica3
el círculo oblicuo que lleva a los planetas,
para satisfacer al mundo que los llama.

16Porque si su camino no fuera torcido,
mucha fuerza del cielo sería en vano,
y casi toda potencia aquí abajo estaría muerta;

19y si la separación del camino derecho
fuera mayor o menor, mucho faltaría,
abajo y arriba, al orden del mundo.

22Ahora quédate, lector, en tu banco,4
pensando en lo que aquí se te da a probar,
si quieres estar contento mucho antes que cansado.

25Ya te lo he puesto delante: ahora aliméntate tú solo;
porque hacia sí tuerce todo mi cuidado
esa materia de la que me han hecho escriba.

28El ministro mayor de la naturaleza,5
que imprime en el mundo el poder del cielo
y con su luz nos mide el tiempo,

31unido a aquella parte que mencioné arriba,
giraba por las espirales
en las que cada día se presenta más temprano;

34y yo estaba con él; pero de la subida6
no me di cuenta, sino como uno se da cuenta,
antes del primer pensamiento, de que este llega.

37Es Beatriz la que conduce así
de bien en mejor, tan de repente
que su acto no se extiende en el tiempo.

40¡Qué luminoso por sí mismo tenía que ser
lo que estaba dentro del sol, donde yo entré,
visible no por su color, sino por su luz!

43Aunque yo llamara al ingenio, al arte y a la práctica,
no lo diría de modo que alguien lo imaginara nunca;
pero se puede creer, y hay que desear verlo.

46Y si nuestras fantasías son bajas
para tanta altura, no es de extrañar,
porque nunca hubo ojo que fuera más allá del sol.

49Así era allí la cuarta familia7
del alto Padre, que siempre la sacia
mostrándole cómo espira y cómo engendra.

52Y Beatriz empezó: «Agradece,8
agradece al Sol de los ángeles, que a este
sol visible te ha levantado por su gracia».

55Nunca un corazón mortal estuvo tan dispuesto
a la devoción, ni a entregarse a Dios
con toda su voluntad tan rápido,

58como me puse yo al oír esas palabras;
y todo mi amor se puso en él de tal modo
que Beatriz quedó eclipsada en el olvido.

61No le disgustó; al contrario, sonrió tanto
que el esplendor de sus ojos risueños
dividió en varias cosas mi mente, que estaba unida.

[image: Tomás de Aquino y Alberto Magno, con la corona de los sabios (vv. 64-148)]Tomás de Aquino y Alberto Magno, con la corona de los sabios (vv. 64-148)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


64Yo vi varios resplandores vivos y vencedores9
hacer de nosotros el centro y de sí mismos una corona,
más dulces en la voz que luminosos a la vista:

67así vemos a veces ceñida a la hija de Latona,
cuando el aire está tan cargado
que retiene el hilo que forma su cinturón.

70En la corte del cielo, de donde vuelvo,
se encuentran muchas joyas tan valiosas y bellas
que no se pueden sacar del reino;

73y el canto de aquellas luces era una de ellas;
quien no se ponga plumas para volar allá arriba,
que espere de un mudo las noticias.

76Después, cantando así, aquellos soles ardientes
giraron tres veces a nuestro alrededor,
como estrellas cercanas a los polos fijos;

79me parecieron damas que no han dejado el baile,
sino que se detienen calladas, escuchando,
hasta que han captado las notas nuevas.

82Y dentro de una oí que empezaba: «Ya que10
el rayo de la gracia, con el que se enciende
el amor verdadero, y que luego crece amando,

85resplandece en ti tan multiplicado
que te conduce por aquella escalera
que nadie baja sin volver a subirla,

88quien te negara el vino de su frasco
para tu sed no sería más libre
que el agua que no baja hacia el mar.

91Tú quieres saber de qué plantas florece
esta guirnalda que rodea y contempla con amor
a la bella dama que te da fuerzas para el cielo.

94Yo fui uno de los corderos del santo rebaño11
que Domingo conduce por un camino
donde uno engorda bien si no se pierde en vanidades.

97Este, que está más cerca de mí a la derecha,
fue mi hermano y mi maestro, y es Alberto
de Colonia, y yo, Tomás de Aquino.

100Si así quieres estar seguro de todos los demás,
ven detrás de mis palabras con la mirada,
girando por la corona bienaventurada.

103Aquel otro resplandor sale de la sonrisa12
de Graciano, que a uno y otro fuero
ayudó tanto, que agrada en el paraíso.

106El otro que, a su lado, adorna nuestro coro13
fue aquel Pedro que, como la pobrecita,
ofreció a la santa Iglesia su tesoro.

109La quinta luz, que es la más bella entre nosotros,14
respira un amor tal, que todo el mundo
allá abajo tiene hambre de saber noticias de ella:

112adentro está la alta mente en la que se puso
un saber tan profundo que, si la verdad es verdad,
nunca surgió un segundo que viera tanto.

115Junto a ella ves la luz de aquel cirio15
que, allá abajo, en la carne, vio más adentro
la naturaleza de los ángeles y su ministerio.

118En la otra lucecita sonríe16
aquel defensor de los tiempos cristianos
de cuyo latín se sirvió Agustín.

121Ahora, si llevas el ojo de la mente
de luz en luz detrás de mis elogios,
ya te quedas con sed de la octava.

124Por ver todo el bien, allí dentro goza17
el alma santa que muestra lo engañoso
del mundo a quien la escucha bien.

127El cuerpo del que la echaron yace
allá abajo, en Cieldauro; y ella, del martirio
y del destierro, vino a esta paz.

130Mira más allá llamear el espíritu ardiente18
de Isidoro, de Beda y de Ricardo,
que en la contemplación fue más que un hombre.

133Este, desde el que tu mirada vuelve a mí,19
es la luz de un espíritu que, en pensamientos
graves, sintió que la muerte tardaba en venir:

136es la luz eterna de Sigerio,
que, enseñando en la calle de la Paja,
demostró con silogismos verdades que le trajeron envidia».

139Luego, como el reloj que nos llama20
a la hora en que la esposa de Dios se levanta
a cantarle al esposo en la madrugada para que la ame,

142en el que una pieza tira de la otra y la empuja,
sonando tin, tin, con una nota tan dulce
que el espíritu bien dispuesto se hincha de amor;

145así vi yo la rueda gloriosa
moverse y responder voz a voz con una armonía
y una dulzura que no se pueden conocer

148sino allá donde el gozo se ensiempra.

Notas

	vv. 1-6. Dante empieza con la Trinidad. El «primero e inefable Poder» es el Padre; el Hijo es la Sabiduría; el Amor es el Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo. «Espirar» es el término de la teología para ese proceder: es como un soplo. Todo lo creado, lo espiritual y lo material, lleva la marca de ese orden.

	vv. 7-12. «Aquella parte» es el punto donde se cruzan el ecuador del cielo y el zodíaco, el camino del Sol entre las estrellas. Ahí está el Sol al comenzar la primavera, en Aries. Los dos «movimientos» son el giro diario de todo el cielo y el giro anual del Sol y los planetas.

	vv. 13-21. El «círculo oblicuo» es el zodíaco, inclinado respecto del ecuador. Gracias a esa inclinación hay estaciones y los planetas reparten su influencia por toda la Tierra. Si no estuviera inclinado, o si lo estuviera más o menos, el orden del mundo fallaría.

	vv. 22-27. Dante le habla al lector como a un alumno sentado en su «banco». Le sirve el principio de un banquete y lo deja comer solo, porque él tiene que seguir escribiendo.

	vv. 28-33. El «ministro mayor de la naturaleza» es el Sol: imprime en la Tierra la fuerza del cielo y marca el tiempo. Está en Aries, en el punto del que habló antes. Su camino en el cielo es una espiral, y en primavera sale cada día más temprano.

	vv. 34-39. Dante llega al cuarto cielo sin darse cuenta: la subida fue instantánea. Beatriz lo lleva «de bien en mejor» sin que pase el tiempo.

	vv. 49-51. La «cuarta familia» son las almas del cuarto cielo, el del Sol: los sabios y los maestros de la fe. Dios las sacia mostrándoles el misterio de la Trinidad: cómo engendra al Hijo y cómo, con él, espira al Espíritu Santo.

	vv. 52-54. El «Sol de los ángeles» es Dios. El sol que se ve con los ojos es solo su imagen.

	vv. 64-69. Las luces forman una corona alrededor de Dante y Beatriz. La «hija de Latona» es la Luna (Diana, en la mitología). Se compara la corona con el halo que a veces rodea la Luna cuando el aire está húmedo.

	vv. 82-90. Habla Tomás de Aquino. La «escalera» es la que lleva al cielo: Dante volverá a subirla cuando muera. Negarle a Dante la respuesta iría contra la naturaleza del amor, como el agua que no corriera hacia el mar.

	vv. 94-99. Tomás de Aquino (1225-1274), fraile dominico, fue el mayor teólogo de la Edad Media; su obra principal es la Suma teológica. Alberto Magno (hacia 1200-1280), también dominico, fue su maestro en Colonia. El rebaño es la orden de santo Domingo. «Donde uno engorda bien si no se pierde en vanidades»: Tomás lo explica en el canto XI.

	vv. 103-105. Graciano fue, según la tradición, un monje de Bolonia del siglo XII. Hacia 1140 escribió el Decreto, la base del derecho de la Iglesia. Los dos «fueros» son el de la Iglesia y el civil: Graciano mostró cómo se ponen de acuerdo.

	vv. 106-108. Pedro Lombardo (hacia 1100-1160), obispo de París, escribió las Sentencias, el manual de teología de todas las universidades. En el prólogo compara su obra con las 2 monedas que la viuda pobre dio al templo (Lucas 21, 1-4). Esa es «la pobrecita».

	vv. 109-114. La quinta luz es Salomón, rey de Israel. Se le atribuía el Cantar de los Cantares, un poema de amor. En la tierra se discutía si se había salvado, porque de viejo adoró a otros dioses (1 Reyes 11). Dios le dijo que nadie después sería tan sabio como él (1 Reyes 3, 12). Tomás explica esta frase en el canto XIII.

	vv. 115-117. Dionisio Areopagita se convirtió al oír a san Pablo en Atenas (Hechos 17, 34). En la Edad Media se le atribuía La jerarquía celeste, el gran libro sobre los coros de ángeles. Hoy se sabe que lo escribió otro autor, hacia el año 500.

	vv. 118-120. La mayoría cree que es Paulo Orosio, sacerdote hispano del siglo V. A pedido de san Agustín escribió una historia del mundo para mostrar que el cristianismo no había traído las desgracias de Roma. Otros piensan en Mario Victorino o en san Ambrosio.

	vv. 124-129. La octava luz es Boecio (hacia 480-524), filósofo romano y ministro del rey Teodorico. Lo acusaron de traición y lo ejecutaron. En la cárcel escribió La consolación de la filosofía, que enseña que los bienes del mundo engañan. Está enterrado en Pavía, en la iglesia de San Pietro in Ciel d'Oro, el «Cieldauro».

	vv. 130-132. Isidoro de Sevilla (hacia 560-636) escribió las Etimologías, una enciclopedia de todo el saber de su tiempo. Beda el Venerable (hacia 673-735) fue un monje inglés, historiador y teólogo. Ricardo de San Víctor (muerto en 1173) fue un maestro de la contemplación mística en París.

	vv. 133-138. Sigerio de Brabante (hacia 1240-hacia 1284) fue maestro de filosofía en París y seguidor de Averroes. Tomás de Aquino escribió contra sus ideas y la Iglesia las condenó. Sorprende que Dante ponga a Tomás a elogiarlo. La «calle de la Paja» es la rue du Fouarre, donde estaban las escuelas de filosofía de París; se llamaba así porque los alumnos se sentaban sobre paja.

	vv. 139-148. El reloj mecánico con campanas era un invento nuevo en tiempos de Dante. La «esposa de Dios» es la Iglesia, que se levanta de madrugada a rezar los maitines. «Se ensiempra» traduce «s'insempra», un verbo que inventa Dante: el gozo se vuelve eterno.






Paraíso

Canto XI



1¡Oh insensato afán de los mortales,
qué defectuosos son los silogismos
que te hacen batir las alas hacia abajo!

4Uno se iba detrás de las leyes, otro de los aforismos,1
y otro detrás del sacerdocio,
y otro de reinar por la fuerza o por sofismas,

7y otro de robar, y otro de los negocios civiles;
otro, envuelto en el placer de la carne,
se cansaba, y otro se entregaba al ocio,

10mientras yo, libre de todas estas cosas,
estaba arriba en el cielo con Beatriz,
recibido con tanta gloria.

13Después de que cada uno volvió al
punto del círculo donde había estado antes,
se detuvo, como la vela en el candelero.

16Y yo oí que dentro de aquella lumbre
que antes me había hablado, sonriendo,
empezaba, mientras se hacía más pura:

19«Así como yo resplandezco con su rayo,
así, mirando en la luz eterna,
entiendo tus pensamientos y de dónde los sacas.

22Tú dudas, y quieres que se vuelva a explicar,2
en un lenguaje tan claro y tan extenso
que se allane a tu entendimiento, lo que dije

25cuando antes dije: “Donde uno engorda bien”,
y allá donde dije: “No nació el segundo”;
y aquí hace falta distinguir bien.

[image: Francisco y Domingo, los dos príncipes que Dios le dio a la Iglesia (vv. 28-42)]Francisco y Domingo, los dos príncipes que Dios le dio a la Iglesia (vv. 28-42)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


28La providencia, que gobierna el mundo3
con aquel consejo en el que toda mirada
creada queda vencida antes de llegar al fondo,

31para que fuera hacia su amado
la esposa de aquel que, con altos gritos,
se desposó con ella con la sangre bendita,

34segura en sí misma y también más fiel a él,
dispuso dos príncipes en su favor,
que de un lado y del otro le sirvieran de guía.

37Uno fue todo seráfico en su ardor;4
el otro, por su sabiduría, fue en la tierra
un esplendor de luz de querubines.

40De uno voy a hablar, porque de los dos
se habla al elogiar a uno, cualquiera que se tome,
ya que sus obras fueron hacia un mismo fin.

[image: En Asís, Francisco se desnuda ante el obispo y renuncia a todo (vv. 43-75)]En Asís, Francisco se desnuda ante el obispo y renuncia a todo (vv. 43-75)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


43Entre el Tupino y el agua que baja5
de la colina que eligió el beato Ubaldo,
cuelga la ladera fértil de un monte alto,

46por donde Perugia siente el frío y el calor
desde Porta Sole; y detrás lloran
por el pesado yugo Nocera y Gualdo.

49De esta ladera, allí donde quiebra6
más su pendiente, nació al mundo un sol,
como nace este a veces del Ganges.

52Por eso, quien hable de ese lugar,
que no diga Ascesi, porque diría poco,
sino Oriente, si quiere hablar con propiedad.

55No estaba todavía muy lejos de su amanecer7
cuando empezó a hacer que la tierra sintiera
algún consuelo de su gran virtud;

58porque, muy joven, por una dama así entró en guerra
con su padre, una dama a quien, como a la muerte,
nadie le abre la puerta del placer;

61y delante de su corte espiritual,
et coram patre, se unió con ella;
después, día tras día, la amó con más fuerza.

64Ella, privada de su primer marido,8
mil cien años y más, despreciada y oscura,
estuvo sin que nadie la invitara hasta que llegó él;

67y no le sirvió que se supiera que la encontró tranquila,9
junto a Amiclas, al sonido de su voz,
aquel que le causó miedo a todo el mundo;

70ni le sirvió ser constante y valiente,10
tanto que, donde María se quedó abajo,
ella lloró con Cristo en la cruz.

73Pero para no seguir hablando de un modo tan oscuro,
toma ya a Francisco y a la Pobreza como estos amantes
en todo lo que he dicho tan extensamente.

76Su armonía y sus caras alegres,
el amor, la maravilla y la mirada dulce
hacían nacer pensamientos santos;

79tanto que el venerable Bernardo11
se descalzó primero, y detrás de tanta paz
corrió, y, corriendo, le pareció que iba lento.

82¡Oh riqueza desconocida! ¡Oh bien fecundo!
Se descalza Egidio, se descalza Silvestro
detrás del esposo: tanto les gusta la esposa.

85Desde ahí se va aquel padre y aquel maestro12
con su dama y con aquella familia
a la que ya ataba la humilde cuerda.

88Y la bajeza de ánimo no le hizo bajar los ojos
por ser hijo de Pietro Bernardone,
ni por verse despreciado hasta el asombro;

91sino que, como un rey, su dura intención13
le expuso a Inocencio, y de él recibió
el primer sello para su orden.

94Después de que la gente pobrecita creció
detrás de él, cuya vida admirable
se cantaría mejor en la gloria del cielo,

97con una segunda corona fue ceñida,
por medio de Honorio, por el Espíritu Eterno,
la santa voluntad de este archimandrita.

100Y después de que, con sed de martirio,14
en la presencia soberbia del Sultán
predicó a Cristo y a los que lo siguieron,

103y, por encontrar demasiado verde para la conversión
a esa gente, y para no quedarse allí en vano,
volvió al fruto de la hierba de Italia,

106en la roca áspera entre el Tíber y el Arno15
recibió de Cristo el último sello,
que sus miembros llevaron dos años.

109Cuando aquel que lo eligió para tanto bien
quiso llevarlo arriba, a la recompensa
que él mereció al hacerse pequeño,

112a sus frailes, como a herederos legítimos,16
les encomendó a su dama más querida,
y les mandó que la amaran con fidelidad;

115y desde el regazo de ella el alma ilustre
quiso partir, volviendo a su reino,
y para su cuerpo no quiso otro féretro.

118Piensa ahora cómo fue aquel que fue digno17
compañero para mantener la barca
de Pedro en alta mar con el rumbo derecho;

121y ese fue nuestro patriarca;
por eso, de quien lo sigue como él manda,
puedes ver que carga buena mercancía.

124Pero su rebaño se ha vuelto goloso18
de comida nueva, tanto que no puede
evitar dispersarse por distintos pastos;

127y cuanto más lejos y más vagabundas
se alejan de él sus ovejas,
más vuelven al redil vacías de leche.

130Hay algunas, sí, que temen el daño
y se aprietan contra el pastor; pero son tan pocas
que para sus capas basta poca tela.

133Ahora, si mis palabras no han sido débiles,
si me has escuchado con atención,
si traes a la mente lo que se ha dicho,

136tu deseo quedará contento en parte,
porque verás la planta de la que se sacan astillas,19
y verás la corrección que quiere decir

139“Donde uno engorda bien, si no se pierde en vanidades”».

Notas

	vv. 4-9. Las «leyes» traducen «iura», palabra latina: es el estudio del derecho. Los «aforismos» son los de Hipócrates, el libro con el que se estudiaba medicina. Dante enumera los caminos con los que la gente busca dinero, poder o placer.

	vv. 22-27. Tomás retoma dos frases suyas del canto X: «donde uno engorda bien» (v. 96) y «nunca surgió un segundo» (v. 114). Este canto explica la primera. La segunda se explica en el canto XIII.

	vv. 28-36. La «esposa» es la Iglesia. Su esposo es Cristo, que murió en la cruz «con altos gritos» (Mateo 27, 46-50). Los «dos príncipes» son san Francisco y santo Domingo, fundadores de las dos grandes órdenes de frailes.

	vv. 37-42. Los serafines son los ángeles que más arden de amor; los querubines, los que más saben. Francisco es el amor; Domingo, la sabiduría. Fíjate en el detalle: aquí un dominico, Tomás, elogia a san Francisco; en el canto XII un franciscano, Buenaventura, elogiará a santo Domingo.

	vv. 43-48. Dante describe dónde está Asís. Queda en la ladera del monte Subasio, entre el río Tupino y el Chiascio, que baja de la colina de Gubbio que, según la tradición, eligió san Ubaldo, obispo de Gubbio (muerto en 1160), para retirarse como ermitaño. Porta Sole es una puerta de Perugia que mira hacia el monte. Hay dos lecturas del «yugo» de Nocera y Gualdo: el dominio de Perugia o la cresta del monte, porque «giogo» significa las dos cosas.

	vv. 49-54. Francisco es un «sol» que nace en Oriente. Hay un juego de palabras: «Ascesi», la forma antigua de Asís, también significa «subí». Por eso decir solo «Ascesi» es «decir poco»: hay que decir Oriente, donde nace el sol.

	vv. 55-63. Francisco de Asís (1181 o 1182-1226) era hijo de un rico comerciante de telas. Hacia 1206 renunció a todo ante el obispo de Asís y ante su padre, y le devolvió hasta la ropa. Et coram patre significa en latín «y en presencia del padre»: suena a las fórmulas latinas de los documentos legales. Dante cuenta esa renuncia como una boda con la Pobreza.

	vv. 64-66. El «primer marido» de la Pobreza es Cristo, que nació y murió pobre. Desde entonces pasaron más de 1.100 años sin que nadie la quisiera, hasta Francisco.

	vv. 67-69. Amiclas era un pescador pobre. Según Lucano (Farsalia V), Julio César llamó a su choza de noche y Amiclas no tuvo miedo, porque no tenía nada que perder. Ni ese ejemplo hizo que la gente quisiera a la Pobreza.

	vv. 70-72. María se quedó al pie de la cruz. La Pobreza, en cambio, subió a la cruz con Cristo, que murió desnudo.

	vv. 79-84. Los primeros compañeros de Francisco: Bernardo da Quintavalle, un hombre rico de Asís que vendió todo y lo dio a los pobres; Egidio; y Silvestro, que era sacerdote. Andar descalzos era señal de pobreza.

	vv. 85-90. La «cuerda» es el cordón con el que los franciscanos se atan el hábito. Pietro Bernardone era el padre de Francisco. Francisco no se avergonzaba de su origen de comerciante ni de que lo despreciaran.

	vv. 91-99. El «primer sello» es la aprobación de la regla por el papa Inocencio III, de palabra, hacia 1209 o 1210. La «segunda corona» es la confirmación por escrito del papa Honorio III, en 1223. «Archimandrita» significa jefe de pastores; en Oriente era el superior de los monasterios.

	vv. 100-105. En 1219, durante la quinta cruzada, Francisco fue a Egipto y predicó ante el sultán al-Malik al-Kamil. Como no logró convertir a nadie, volvió a Italia, donde su trabajo sí daba fruto.

	vv. 106-108. La «roca áspera» es el monte de La Verna, entre el Tíber y el Arno. Ahí, en 1224, Francisco recibió los estigmas: las llagas de Cristo en las manos, los pies y el costado. Ese es el «último sello». Murió 2 años después, en 1226.

	vv. 112-117. Francisco les dejó a sus frailes la Pobreza como herencia. Pidió morir desnudo, acostado en el suelo, junto a la iglesita de la Porciúncula, cerca de Asís. Por eso su alma partió «desde el regazo» de la Pobreza.

	vv. 118-123. El «digno compañero» es santo Domingo, fundador de los dominicos, la orden de Tomás. La barca de Pedro es la Iglesia.

	vv. 124-132. Tomás critica a los dominicos de su época. Buscan «comida nueva»: cargos, honores y riquezas. Los que siguen fieles son tan pocos que con poca tela alcanza para hacerles los hábitos.

	vv. 137-139. La «planta de la que se sacan astillas» es la orden dominica, que se va rompiendo. El último verso repite la frase del canto X: el bien está en seguir la regla sin perderse en vanidades. Hay dos lecturas de «il corrègger»: «la corrección» que encierra la frase o «el dominico», que llevaba un cinturón de cuero, en italiano «correggia».






Paraíso

Canto XII



[image: Dos coronas de luces giran alrededor de Dante y Beatriz (vv. 1-27)]Dos coronas de luces giran alrededor de Dante y Beatriz (vv. 1-27)
Gustave Doré, 1868


1Tan pronto como la llama bendita1
terminó de decir la última palabra,
la santa rueda de molino empezó a girar;

4y no había dado todavía una vuelta completa
cuando otra la encerró en un círculo
y acompasó movimiento con movimiento y canto con canto;

7un canto que supera a nuestras musas,
a nuestras sirenas, en aquellas dulces trompetas,
tanto como la primera luz a la que refleja.

10Como se curvan en una nube tenue
dos arcos paralelos y del mismo color,
cuando Juno se lo ordena a su sirvienta,

13y del de adentro nace el de afuera,
a la manera de la voz de aquella enamorada
a la que el amor consumió como el sol a los vapores,

16y hacen que aquí la gente sepa de antemano,
por el pacto que Dios hizo con Noé,
que el mundo ya nunca más se va a inundar:

19así, de aquellas rosas eternas,
giraban a nuestro alrededor las dos guirnaldas,
y así la de afuera le respondía a la de adentro.

22Cuando la danza y toda la gran fiesta,
tanto del canto como del llamear
de luz con luz, gozosas y suaves,

25se detuvieron en el mismo instante y con un mismo querer,
igual que los ojos que, según el placer que los mueve,
tienen que cerrarse y abrirse a la vez,

[image: Buenaventura en su luz; abajo, santo Domingo predica contra los herejes (vv. 28-105)]Buenaventura en su luz; abajo, santo Domingo predica contra los herejes (vv. 28-105)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


28del corazón de una de las luces nuevas2
salió una voz que, al volverme hacia donde estaba,
me hizo parecer la aguja que apunta a la estrella;

31y empezó: «El amor que me hace bella3
me lleva a hablar del otro guía
por el cual se habla aquí tan bien del mío.

34Es justo que, donde está uno, se traiga al otro,
para que, así como lucharon por una misma causa,
así brille junta su gloria.

37El ejército de Cristo, que tan caro4
costó volver a armar, detrás de la bandera
avanzaba lento, desconfiado y escaso,

40cuando el emperador que reina para siempre
ayudó a su milicia, que estaba en peligro,
solo por gracia, no porque ella lo mereciera;

43y, como ya se dijo, socorrió a su esposa
con dos campeones, por cuyos actos y palabras
el pueblo extraviado volvió a reunirse.

46En aquella parte donde se levanta a abrir5
el dulce Céfiro las hojas nuevas
con las que se ve a Europa vestirse de nuevo,

49no muy lejos del golpe de las olas
detrás de las cuales, después de su larga carrera,
el sol a veces se esconde de todos los hombres,

52está la afortunada Caleruega,
bajo la protección del gran escudo
en el que el león está sometido y somete:

55allí nació el amante fiel6
de la fe cristiana, el santo atleta,
bondadoso con los suyos y duro con los enemigos;

58y apenas fue creada su mente,
se llenó tanto de viva virtud
que, estando él en el vientre, hizo profeta a su madre.

61Cuando se cumplieron los esponsales7
en la pila sagrada entre él y la Fe,
donde se dieron en dote salvación mutua,

64la mujer que dio el consentimiento por él
vio en sueños el fruto admirable
que iba a salir de él y de sus herederos;

67y para que fuera de nombre lo que era en verdad,8
de aquí bajó un espíritu a llamarlo
con el posesivo de aquel a quien pertenecía del todo.

70Lo llamaron Domingo; y yo hablo de él
como del labrador que Cristo
eligió para su huerto, para que lo ayudara.

73Bien se vio que era mensajero y servidor de Cristo,9
porque el primer amor que se manifestó en él
fue por el primer consejo que dio Cristo.

76Muchas veces su nodriza lo encontró
en el suelo, callado y despierto,
como si dijera: “Para esto he venido”.

79¡Oh padre suyo, de verdad Félix!10
¡Oh madre suya, de verdad Juana,
si, interpretado, ese nombre vale lo que se dice!

82No por el mundo, por el que hoy la gente se afana11
detrás del Ostiense y de Taddeo,
sino por amor del maná verdadero,

85en poco tiempo se hizo un gran doctor;
tanto que se puso a recorrer la viña,
que pronto se pone blanca si el viñador es malo.

88Y a la sede que antes fue más benigna12
con los pobres justos, no por culpa de ella,
sino del que se sienta en ella y se ha desviado,

91no le pidió permiso para dar dos o tres por seis,
ni la suerte de la primera vacante,
ni decimas, quae sunt pauperum Dei,

94sino que pidió, contra el mundo extraviado,
licencia para combatir por la semilla
de la que nacen las veinticuatro plantas que te rodean.

97Después, con la doctrina y con la voluntad juntas,13
se puso en marcha con el oficio apostólico,
como un torrente al que empuja un manantial alto;

100y contra las malezas de la herejía golpeó
su ímpetu, con más fuerza allí
donde las resistencias eran más gruesas.

103De él salieron después varios arroyos
con los que se riega el huerto católico,
y así sus arbolitos están más vivos.

106Si así fue una de las ruedas del carro14
en que la santa Iglesia se defendió
y venció en el campo su guerra civil,

109bien debería quedarte muy claro
lo excelente de la otra, de la que Tomás,
antes de que yo llegara, habló con tanta cortesía.

112Pero el surco que hizo la parte más alta
de su circunferencia está abandonado,
tanto que hay moho donde había sarro.

115Su familia, que se puso en marcha derecho,
con los pies sobre sus huellas, ha dado tanto la vuelta
que echa hacia atrás la punta que iba adelante;

118y pronto se verá cuál es la cosecha15
del mal cultivo, cuando la cizaña
se queje de que le quitan el granero.

121Es verdad que quien buscara hoja por hoja16
en nuestro libro, todavía encontraría una página
donde leería: “Yo soy lo que siempre he sido”;

124pero no será de Casale ni de Acquasparta,
de donde vienen algunos a la regla de tal modo
que uno la evade y el otro la aprieta.

[image: Buenaventura y los sabios de la segunda corona (vv. 127-145)]Buenaventura y los sabios de la segunda corona (vv. 127-145)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


127Yo soy la vida de Buenaventura17
de Bagnoregio, que en los grandes cargos
siempre dejé para después los cuidados de la izquierda.

130Illuminato y Agostino están aquí,
que fueron de los primeros pobrecitos descalzos
que con la cuerda se hicieron amigos de Dios.

133Hugo de San Víctor está aquí con ellos,18
y Pedro Comestor y Pedro Hispano,
que allá abajo brilla en doce libritos;

136el profeta Natán y el metropolitano
Crisóstomo, y Anselmo, y aquel Donato
que se dignó a poner mano en el primer arte.

139Rabano está aquí, y brilla a mi lado19
el abad calabrés Joaquín,
dotado de espíritu profético.

142A elogiar a tan gran paladín20
me movieron la cortesía ardiente
de fray Tomás y su lenguaje discreto;

145y movieron conmigo a esta compañía».

Notas

	vv. 1-21. Una segunda corona de 12 luces rodea a la primera. Dante la compara con el arco iris doble. La «sirvienta» de Juno es Iris, la mensajera de los dioses, que viaja por el arco iris. Se creía que el arco de afuera era un reflejo del de adentro, como el eco de una voz. La «enamorada» es la ninfa Eco, que se consumió de amor por Narciso hasta quedar solo su voz (Ovidio, Metamorfosis III). El arco iris es la señal del pacto de Dios con Noé (Génesis 9, 13-15).

	vv. 28-30. Dante se vuelve hacia la voz tan rápido como la aguja de la brújula apunta a la estrella polar.

	vv. 31-36. Habla Buenaventura, franciscano. Así como Tomás, dominico, elogió a san Francisco, ahora un franciscano elogia a santo Domingo. Su «guía» es Francisco; el «otro guía» es Domingo.

	vv. 37-45. El «ejército de Cristo» es la Iglesia. «Volver a armarlo» costó la sangre de Cristo, después del pecado de Adán. El «emperador» es Dios, y los «dos campeones» son Francisco y Domingo.

	vv. 46-54. Domingo nació en España, en el extremo occidental de Europa, de donde sopla el Céfiro, el viento de primavera. Las «olas» son las del océano Atlántico, donde se pone el sol. Caleruega es un pueblo de Castilla. El escudo es el de los reyes de Castilla y León: un castillo y un león repetidos en cuatro cuarteles; en un lado el león queda debajo de un castillo y en el otro, encima.

	vv. 55-60. Domingo de Guzmán (hacia 1170-1221) fundó la Orden de Predicadores, los dominicos, aprobada por el papa en 1216. Según la leyenda, su madre soñó que daba a luz un perro con una antorcha en la boca, que incendiaba el mundo. «Amante fiel» traduce «drudo», que significa amante y también vasallo leal.

	vv. 61-66. Los «esponsales» son el bautismo. La «mujer que dio el consentimiento por él» es su madrina, que respondió por el niño. Según la leyenda, soñó que Domingo tenía una estrella en la frente.

	vv. 67-72. «Domingo» viene del latín «Dominicus», que significa «del Señor». Es el posesivo de «Dominus», el Señor: Domingo era todo de Dios.

	vv. 73-75. Fíjate que «Cristo» rima solo consigo mismo: Dante no rima ese nombre con ninguna otra palabra. El «primer consejo» de Cristo probablemente es la pobreza: «Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dáselo a los pobres» (Mateo 19, 21).

	vv. 79-81. El padre se llamaba Félix, que en latín significa «feliz». La madre, Juana de Aza; Juana viene del hebreo y se interpretaba como «gracia de Dios». Los nombres dicen la verdad de las personas.

	vv. 82-87. El Ostiense es Enrique de Susa, cardenal de Ostia (muerto en 1271), autor de un famoso libro de derecho de la Iglesia. Taddeo es probablemente Taddeo Alderotti, un médico florentino muy famoso que enseñaba en Bolonia (muerto en 1295); otros piensan en un jurista. Domingo no estudió para ganar dinero, sino por el «maná verdadero», la palabra de Dios. La viña es la Iglesia; si se cuida mal, se seca y se pone blanca.

	vv. 88-96. La «sede» es el papado; la culpa es del papa que se sienta en ella, Bonifacio VIII. Domingo no pidió lo que pedían otros: permiso para quedarse con parte del dinero de las obras de caridad («dar 2 o 3 por 6»), el primer cargo de la Iglesia que quedara libre o los diezmos. Decimas, quae sunt pauperum Dei significa «los diezmos, que son de los pobres de Dios». Solo pidió permiso para defender la fe, la semilla de la que nacen las 24 almas de las dos coronas.

	vv. 97-105. Domingo predicó desde 1206 contra los cátaros o albigenses, una herejía muy extendida en el sur de Francia. Los «arroyos» que salen de él son sus frailes.

	vv. 106-117. Las dos ruedas del carro de la Iglesia son Domingo y Francisco. Buenaventura critica a los franciscanos: ya no siguen el surco de Francisco. El buen vino deja sarro en el barril; el malo, moho. Los frailes caminan al revés de las huellas de su fundador.

	vv. 118-120. La imagen viene de la parábola del trigo y la cizaña: en la cosecha, el trigo va al granero y la cizaña se quema (Mateo 13, 24-30). Los malos frailes no tendrán lugar en el cielo.

	vv. 121-126. Todavía hay franciscanos fieles, como páginas buenas de un libro. En la orden había dos bandos. Los Espirituales, encabezados por Ubertino da Casale, querían una pobreza muy estricta: «aprietan» la regla. Los Conventuales, como el cardenal Matteo d'Acquasparta, la relajaban: la «evaden».

	vv. 127-132. Buenaventura de Bagnoregio (hacia 1217-1274) fue ministro general de los franciscanos desde 1257 y luego cardenal. Teólogo y místico, escribió la vida oficial de san Francisco. Los «cuidados de la izquierda» son los asuntos del mundo: en la izquierda de la sabiduría están las riquezas y la honra (Proverbios 3, 16). Illuminato da Rieti y Agostino d'Assisi fueron de los primeros compañeros de Francisco.

	vv. 133-138. Hugo de San Víctor (hacia 1096-1141) fue un teólogo místico de París. Pedro Comestor, «el comedor» de libros (muerto hacia 1178), escribió una historia de la Biblia muy leída. Pedro Hispano escribió un manual de lógica en 12 libros; probablemente es el mismo que fue papa con el nombre de Juan XXI (1276-1277). Natán es el profeta que reprendió al rey David (2 Samuel 12). Juan Crisóstomo (hacia 347-407) fue arzobispo de Constantinopla y un gran predicador. Anselmo (1033-1109) fue teólogo y arzobispo de Canterbury. Donato fue un gramático romano del siglo IV; el «primer arte» es la gramática, la primera de las 7 artes liberales.

	vv. 139-141. Rabano Mauro (hacia 780-856) fue abad de Fulda y arzobispo de Maguncia. Joaquín de Fiore (hacia 1135-1202) fue un abad de Calabria que anunció una nueva edad del Espíritu Santo. En vida, Buenaventura combatió a los seguidores de Joaquín. Aquí lo elogia, igual que Tomás elogió a Sigerio en el canto X: en el cielo se reconcilian los rivales.

	vv. 142-145. «Elogiar» traduce «inveggiar», una palabra rara: es alabar a alguien con una especie de santa envidia. El «paladín» es santo Domingo.






Paraíso

Canto XIII



1Que imagine, quien desee entender bien1
lo que yo vi entonces —y que retenga la imagen,
mientras hablo, como una roca firme—,

4quince estrellas que en distintas regiones
avivan el cielo con una claridad tan grande
que vence todo el espesor del aire;

7que imagine aquel carro al que le basta el seno
de nuestro cielo de noche y de día,
tanto que al girar el timón no desaparece;

10que imagine la boca de aquel cuerno
que empieza en la punta del eje
alrededor del cual gira la primera rueda,

[image: Teseo vence al Minotauro y Ariadna sube al cielo, donde su corona se vuelve estrellas (vv. 13-24)]Teseo vence al Minotauro y Ariadna sube al cielo, donde su corona se vuelve estrellas (vv. 13-24)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


13y que hayan hecho de sí dos signos en el cielo,
como el que hizo la hija de Minos
cuando sintió el frío de la muerte;

16y que uno tenga sus rayos dentro del otro,2
y que los dos giren de tal manera
que uno vaya adelante y el otro detrás;

19y tendrá casi una sombra de la verdadera
constelación y de la doble danza
que daba vueltas alrededor del punto donde yo estaba:

22porque está tan por encima de lo que conocemos3
como, por encima del correr del Chiana,
se mueve el cielo que adelanta a todos los otros.

25Allí no se cantó a Baco ni a Peán,4
sino a tres personas en la naturaleza divina,
y, en una sola persona, a esa naturaleza y a la humana.

28El canto y el giro completaron su medida;
y aquellas santas luces se volvieron hacia nosotros,
felices de pasar de un cuidado a otro.

31Rompió después el silencio entre aquellos espíritus concordes5
la luz en la que me fue narrada
la vida admirable del pobrecito de Dios,

34y dijo: «Cuando una gavilla ya está trillada,
cuando su semilla ya está guardada,
el dulce amor me invita a trillar la otra.

[image: Adán, Cristo y Salomón bajo la luz de Dios (vv. 37-111)]Adán, Cristo y Salomón bajo la luz de Dios (vv. 37-111)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


37Tú crees que en el pecho del que se sacó6
la costilla para formar la bella mejilla
cuyo paladar le cuesta caro a todo el mundo,

40y en aquel que, atravesado por la lanza,
antes y después satisfizo tanto
que vence a toda culpa en la balanza,

43toda la luz que a la naturaleza humana le está permitido
tener fue infundida por completo
por aquel poder que hizo a uno y a otro;

46y por eso te asombras de lo que dije antes,
cuando conté que no tuvo segundo
el bien que está encerrado en la quinta luz.

49Ahora abre los ojos a lo que te respondo,
y verás que tu creencia y lo que yo digo
coinciden en la verdad como el centro en el círculo.

52Lo que no muere y lo que puede morir7
no es más que el esplendor de aquella idea
que nuestro Señor, amando, da a luz;

55porque aquella luz viva que así brota
de su fuente luminosa, sin separarse
de ella ni del amor que con ellas se entrina,

58por su bondad reúne sus rayos,
como reflejados, en nueve subsistencias,
y sigue siendo una eternamente.

61De ahí desciende hasta las últimas potencias,8
bajando de acto en acto, y llega a ser tal
que ya no produce más que breves contingencias;

64y por contingencias entiendo
las cosas engendradas que produce
el cielo al moverse, con semilla y sin semilla.

67La cera de estas cosas y lo que la moldea9
no están siempre igual; y por eso, bajo el sello
ideal, la luz se transparenta más o menos.

70De ahí viene que un mismo árbol,
de la misma especie, dé frutos mejores y peores;
y que ustedes nazcan con distinto ingenio.

73Si la cera estuviera preparada a la perfección
y el cielo estuviera en su virtud suprema,
la luz del sello se vería entera;

76pero la naturaleza la da siempre incompleta,
y obra igual que el artista
que tiene el oficio del arte y una mano que tiembla.

79Pero si el amor ardiente dispone y sella10
la clara visión del primer poder,
allí se alcanza toda la perfección.

82Así fue hecha una vez la tierra digna
de toda la perfección de un ser animado;
así quedó encinta la Virgen;

85así que apruebo tu opinión:
que la naturaleza humana nunca fue
ni será como fue en esas dos personas.

88Ahora, si yo no siguiera más adelante,
“Entonces, ¿cómo es que aquel no tuvo igual?”,
empezarían tus palabras.

91Pero para que se vea bien lo que no se ve,11
piensa quién era, y la causa que lo movió
a pedir, cuando le dijeron: “Pide”.

94No he hablado de un modo que no puedas
ver bien que él fue rey, que pidió sabiduría
para ser un rey capaz;

97no para saber cuántos son12
los motores de aquí arriba, o si lo necesario
junto con lo contingente dio alguna vez lo necesario;

100ni si est dare primum motum esse,
o si en el medio círculo se puede hacer
un triángulo que no tenga un ángulo recto.

103Por eso, si te fijas en lo que dije y en esto,13
la prudencia de rey es aquel saber sin igual
en el que da la flecha de mi intención;

106y si diriges los ojos claros al “surgió”,
verás que se refería solamente
a los reyes, que son muchos, y los buenos son raros.

109Toma lo que dije con esta distinción;
y así puede estar de acuerdo con lo que crees
del primer padre y de nuestro Amado.

112Y que esto te sea siempre plomo en los pies,14
para que te muevas lento, como un hombre cansado,
hacia el sí y hacia el no que no ves;

115porque está muy abajo entre los necios
el que afirma y niega sin distinguir,
tanto en un caso como en el otro;

118porque sucede que muchas veces
la opinión apresurada se inclina hacia el lado falso,
y después el afecto ata al intelecto.

121Mucho peor que en vano se aleja de la orilla,
porque no vuelve tal como se fue,
el que pesca la verdad y no tiene el arte.

124Y de esto son pruebas claras para el mundo15
Parménides, Meliso, Brisón y muchos otros,
que caminaban sin saber adónde;

127así hicieron Sabelio, Arrio y aquellos necios16
que fueron como espadas para las Escrituras,
al torcer sus rostros derechos.

130Que la gente, además, no esté demasiado segura17
al juzgar, como el que calcula
la cosecha en el campo antes de que madure;

133porque yo he visto todo el invierno
al espino mostrarse rígido y feroz,
y después llevar la rosa en la punta;

136y vi también una nave derecha y veloz
correr el mar durante todo su camino
y hundirse al final, al entrar en el puerto.

139Que doña Berta y don Martín no crean,
por ver a uno robar y a otro dar ofrendas,
que ya los ven dentro del consejo divino;

142porque uno puede levantarse, y el otro, caer».

Notas

	vv. 1-15. Dante pide imaginar 24 estrellas. Las 15 más brillantes del cielo, según los astrónomos de la época. Las 7 del «carro», la Osa Mayor, que en el hemisferio norte se ve toda la noche. Y las 2 de la «boca del cuerno», la Osa Menor, cuya punta es la estrella polar, junto al eje en el que gira el cielo. La «primera rueda» es el Primer Móvil. Esas 24 estrellas forman dos coronas, como la de Ariadna, hija de Minos, rey de Creta, que según el mito se convirtió en una constelación.

	vv. 16-18. Hay dos lecturas: que las dos coronas giran en sentidos contrarios, o que giran en el mismo sentido, una un poco detrás de la otra.

	vv. 22-24. El Chiana era un río de Toscana tan lento que casi no corría: formaba pantanos. El cielo «que adelanta a todos los otros» es el Primer Móvil, el más rápido. Así de lejos está lo que Dante vio de lo que conocemos en la tierra.

	vv. 25-27. Baco es el dios del vino. Peán es un nombre de Apolo en los himnos de los griegos. Las almas no cantan a dioses paganos sino a la Trinidad y a Cristo, que en una sola persona es Dios y hombre.

	vv. 31-36. Vuelve a hablar Tomás de Aquino, que en el canto XI contó la vida de san Francisco, «el pobrecito de Dios». La imagen es la de la trilla: ya resolvió la primera duda; ahora va con la segunda, la de Salomón (canto X, v. 114).

	vv. 37-48. La duda de Dante: Adán y Cristo recibieron de Dios, directamente, toda la sabiduría que puede tener un ser humano. De la costilla de Adán se formó Eva (Génesis 2, 21-22), cuyo gusto por la fruta prohibida le costó caro a todo el mundo, porque trajo el pecado. A Cristo lo atravesó la lanza en la cruz (Juan 19, 34) y su muerte pagó por todas las culpas, las de antes y las de después. Entonces, ¿cómo es que Salomón no tuvo «segundo»?

	vv. 52-60. Todo lo que existe es reflejo de la «idea» de Dios, que es el Hijo, la Palabra. Esa luz brota del Padre sin separarse de él ni del Espíritu Santo. «Se entrina» traduce «s'intrea», un verbo que inventa Dante: hacerse tres con ellos. La luz se refleja en las «nueve subsistencias», que son los 9 coros de ángeles (o los 9 cielos que ellos mueven), y sigue siendo una sola.

	vv. 61-66. La luz de Dios baja de cielo en cielo y se va debilitando. Al final solo produce «contingencias»: cosas que pueden ser o no ser y que duran poco, como las plantas y los animales. Se creía que algunos seres nacían con semilla y otros sin ella, por la sola acción del cielo sobre la materia.

	vv. 67-78. La imagen es la del sello y la cera. La materia es la cera; el cielo es el que la moldea. Como ni la materia ni el cielo están siempre en su mejor momento, las criaturas salen más o menos perfectas. Por eso nacemos con talentos distintos.

	vv. 79-87. Cuando la Trinidad obra directamente, sin pasar por los cielos, la obra sale perfecta. El «amor ardiente» es el Espíritu Santo; la «clara visión», el Hijo; el «primer poder», el Padre. Así se hizo Adán, de la tierra, y así se hizo Cristo, en el vientre de la Virgen. Dante tenía razón: nadie fue ni será como ellos dos.

	vv. 91-96. Dios se le apareció a Salomón y le dijo: «Pide lo que quieras». Salomón le pidió sabiduría para gobernar bien a su pueblo (1 Reyes 3, 5-12).

	vv. 97-102. Cuatro preguntas de las escuelas que a Salomón no le interesaron. Cuántos son los ángeles que mueven los cielos. Una de lógica: si de una premisa necesaria y otra contingente puede salir una conclusión necesaria (no puede); Dante usa aquí la palabra latina «necesse». Una de física: si est dare primum motum esse, en latín, «si hay que admitir que existe un primer movimiento». Y una de geometría: todo triángulo trazado en un semicírculo, con el diámetro como uno de sus lados y el tercer vértice sobre el arco, tiene un ángulo recto.

	vv. 103-111. La conclusión: Salomón fue el más sabio entre los reyes. En el canto X Tomás dijo que «nunca surgió un segundo», y «surgir» se dice de los reyes, que suben al trono. Adán, «el primer padre», y Cristo, «nuestro Amado», quedan aparte.

	vv. 112-120. Tomás le da a Dante un consejo de método: ir despacio antes de decir sí o no, y distinguir bien. El que opina rápido se equivoca y después se encariña con su error.

	vv. 124-126. Parménides y Meliso fueron filósofos griegos del siglo V a.C. Brisón intentó resolver la cuadratura del círculo. Aristóteles critica a los tres por razonar mal.

	vv. 127-129. Sabelio (siglo III) decía que el Padre y el Hijo no eran personas distintas. Arrio (hacia 256-336) decía que el Hijo no era Dios igual que el Padre. Los dos fueron condenados como herejes. Hay dos lecturas de las «espadas»: espadas que hieren y deforman la Escritura, o espadas pulidas que, como un espejo, devuelven la cara torcida.

	vv. 130-142. Tomás termina con una advertencia: no hay que juzgar antes de tiempo quién se salva y quién no. «Doña Berta y don Martín» eran nombres muy comunes, como decir «fulano y mengano»: la gente cualquiera que cree saber lo que piensa Dios.






Paraíso

Canto XIV



1Del centro al borde, y también del borde al centro,1
se mueve el agua en un recipiente redondo,
según la golpeen por fuera o por dentro:

4en mi mente cayó de repente
esto que digo, apenas se calló
la vida gloriosa de Tomás,

7por la semejanza que nació
entre su hablar y el de Beatriz,
a quien, después de él, le gustó empezar así:

10«A este le hace falta, y no se lo dice a ustedes2
ni con la voz ni todavía con el pensamiento,
llegar hasta la raíz de otra verdad.

13Díganle si la luz con la que florece
su sustancia se quedará con ustedes
eternamente, tal como es ahora;

16y, si se queda, díganle cómo, después
de que vuelvan a hacerse visibles,
podrá ser que no les haga daño a la vista».

19Como, empujados y arrastrados por una alegría mayor,
a veces los que bailan en rueda
levantan la voz y alegran sus gestos,

22así, ante la oración pronta y devota,
los santos círculos mostraron una alegría nueva
en su giro y en su canto admirable.

25Quien se lamenta porque aquí se muere3
para vivir allá arriba, no vio allí
el alivio de la lluvia eterna.

28Aquel uno y dos y tres que vive siempre4
y reina siempre en tres y en dos y en uno,
sin que nada lo abarque, y que todo lo abarca,

31era cantado tres veces por cada uno
de aquellos espíritus con tal melodía
que sería la recompensa justa de cualquier mérito.

34Y yo oí, en la luz más divina5
del círculo menor, una voz modesta,
quizá como fue la del ángel a María,

[image: Los muertos resucitan y suben con sus cuerpos hacia la luz (vv. 37-60)]Los muertos resucitan y suben con sus cuerpos hacia la luz (vv. 37-60)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


37que respondía: «Cuanto dure la fiesta6
del paraíso, tanto tiempo nuestro amor
irradiará a nuestro alrededor este vestido.

40Su claridad sigue al ardor;
el ardor, a la visión, y esta es tan grande
como la gracia que tiene por encima de su mérito.

43Cuando la carne gloriosa y santa
vuelva a vestirnos, nuestra persona
será más grata por estar completa;

46por eso crecerá lo que nos da
de luz gratuita el sumo bien,
una luz que nos hace capaces de verlo;

49por eso tiene que crecer la visión,
crecer el ardor que con ella se enciende,
crecer el rayo que sale de él.

52Pero así como el carbón que da llama7
la supera con su blancura viva,
de modo que su figura se sigue viendo,

55así este resplandor que ya nos rodea
será vencido en apariencia por la carne
que la tierra todavía cubre;

58y tanta luz no podrá cansarnos,
porque los órganos del cuerpo serán fuertes
para todo lo que pueda darnos placer».

61Tan rápidos y atentos me parecieron8
uno y otro coro al decir «¡Amén!»,
que mostraron bien que deseaban sus cuerpos muertos:

64quizá no solo por ellos, sino por sus mamás,
por sus padres y por los otros que les fueron queridos
antes de que fueran llamas eternas.

67Y he aquí que alrededor, de una claridad pareja,9
nació un brillo por encima del que allí había,
como un horizonte que se aclara.

70Y así como, cuando empieza la noche,
van apareciendo en el cielo luces nuevas,
tanto que la vista parece y no parece verdadera,

73me pareció allí que empezaba a ver
nuevas subsistencias, que hacían un círculo
por fuera de las otras dos circunferencias.

76¡Oh verdadero centelleo del Espíritu Santo!
¡Qué repentino y qué incandescente se hizo
para mis ojos, que, vencidos, no lo soportaron!

79Pero Beatriz se me mostró tan bella10
y sonriente, que hay que dejarla entre aquellas visiones
que la mente no pudo seguir.

[image: Dante y Beatriz suben al cielo de Marte (vv. 82-96)]Dante y Beatriz suben al cielo de Marte (vv. 82-96)
Gustave Doré, 1868


82De ahí mis ojos recobraron fuerza
para levantarse; y me vi trasladado,
solo con mi dama, a una bienaventuranza más alta.

85Bien me di cuenta de que había subido más,
por la sonrisa encendida de la estrella,
que me parecía más roja que de costumbre.

88Con todo el corazón y con aquella lengua11
que es una en todos, le ofrecí a Dios un holocausto,
como convenía a la gracia nueva.

91Y todavía no se había agotado en mi pecho
el ardor del sacrificio, cuando supe
que la ofrenda había sido aceptada y propicia;

94porque con tanto brillo y tan rojos
se me aparecieron unos resplandores dentro de dos rayos,
que dije: «¡Oh Eliós, que así los adornas!».

[image: La cruz de luces de Marte, donde relampaguea Cristo (vv. 97-139)]La cruz de luces de Marte, donde relampaguea Cristo (vv. 97-139)
Gustave Doré, 1868


97Como, salpicada de luces menores y mayores,12
blanquea entre los polos del mundo
la Galaxia, tanto que hace dudar a los más sabios,

100así, constelados en lo profundo
de Marte, aquellos rayos formaban el signo venerable
que hacen dentro de un círculo los cuadrantes al unirse.

103Aquí mi memoria vence a mi ingenio;13
porque aquella cruz hacía relampaguear a Cristo,
de modo que no sé encontrar una comparación digna;

106pero quien toma su cruz y sigue a Cristo
algún día me perdonará lo que dejo sin decir,
cuando vea en aquel albor relampaguear a Cristo.

109De brazo a brazo, y entre la cima y el pie,14
se movían luces, que centelleaban con fuerza
al juntarse y al pasar unas junto a otras:

112así se ven aquí, derechas y torcidas,
rápidas y lentas, cambiando de aspecto,
las partículas de los cuerpos, largas y cortas,

115moverse por el rayo que a veces raya
la sombra que, para defenderse,
la gente se procura con ingenio y arte.

118Y como la viola y el arpa, afinadas y tensas15
en muchas cuerdas, hacen un dulce tintineo
incluso para quien no entiende la melodía,

121así, de las luces que allí se me aparecieron,
se juntaba por la cruz una melodía
que me arrebataba, sin que yo entendiera el himno.

124Bien me di cuenta de que era de altas alabanzas,
porque me llegaba «Resucita» y «Vence»,
como al que no entiende y oye.

127Yo me enamoraba tanto de aquello16
que hasta entonces no hubo ninguna cosa
que me atara con lazos tan dulces.

130Tal vez mi palabra parezca demasiado atrevida,
porque pone en segundo lugar el placer de los ojos bellos
en los que, al mirarlos, mi deseo descansa;

133pero quien se da cuenta de que los sellos vivos
de toda belleza obran más cuanto más arriba están,
y de que yo allí todavía no me había vuelto hacia ellos,

136puede disculparme de aquello de lo que me acuso
para disculparme, y ver que digo la verdad:
porque el placer santo no queda excluido aquí,

139ya que, al subir, se hace más puro.

Notas

	vv. 1-9. En un recipiente redondo con agua, si golpeas el borde, las ondas van hacia el centro; si golpeas el centro, van hacia el borde. Tomás habló desde la corona, hacia el centro donde están Dante y Beatriz. Ahora Beatriz habla desde el centro hacia la corona.

	vv. 10-18. Beatriz hace la pregunta que Dante todavía no ha formulado. Según la fe cristiana, al final de los tiempos los muertos resucitarán con su cuerpo. Si la luz de las almas sigue igual, ¿cómo la soportarán los ojos de carne?

	vv. 25-27. Quien llora porque en la tierra hay que morir no ha visto el «alivio» del cielo. La «lluvia eterna» es la gracia de Dios, que cae sobre las almas.

	vv. 28-33. La Trinidad: un solo Dios en tres personas. El «dos» son las dos naturalezas de Cristo, la divina y la humana. Nada abarca a Dios, porque no tiene límites, y él lo abarca todo.

	vv. 34-36. La «luz más divina» del primer círculo es Salomón, la quinta luz, la más bella (canto X, v. 109). Habla con la modestia del ángel Gabriel cuando le anunció a María que sería madre de Jesús (Lucas 1, 26-38).

	vv. 37-51. La respuesta de Salomón. El brillo de cada alma depende de su ardor, el ardor depende de cuánto ve a Dios, y la visión depende de la gracia. Cuando el alma recupere su cuerpo, la persona estará completa y será más perfecta. Entonces Dios le dará más «luz gratuita», la que en teología se llama luz de la gloria, y todo crecerá: la visión, el ardor y el brillo.

	vv. 52-60. Así como un carbón encendido se ve por dentro de la llama, porque brilla todavía más, el cuerpo resucitado brillará más que la luz que hoy rodea al alma. Y sus ojos serán fuertes para aguantar tanta luz.

	vv. 61-66. Las almas desean volver a tener su cuerpo, y también ver el de sus seres queridos. Dante usa una palabra de cariño, «mamme»: por eso traducimos «mamás».

	vv. 67-78. Aparece una tercera corona, alrededor de las otras dos. Dante la llama «centelleo del Espíritu Santo». Algunos ven en las tres coronas una imagen de la Trinidad. La luz es tanta que Dante no la soporta.

	vv. 79-87. Dante y Beatriz suben al quinto cielo, el de Marte, el planeta rojo. La belleza de Beatriz es cada vez mayor, y la memoria de Dante ya no la puede retener.

	vv. 88-96. Un holocausto es un sacrificio en el que se ofrece todo. La «lengua que es una en todos» es la oración del corazón, igual en todos los pueblos. Hay dos lecturas de «Eliós»: «Helios», que en griego es el sol, o «Eli», que en hebreo es Dios (Mateo 27, 46). Probablemente Dante juega con las dos.

	vv. 97-102. La «Galaxia» es la Vía Láctea. Los sabios discutían si era luz de muchas estrellas pequeñas o algo del aire. Las almas forman una cruz griega, de brazos iguales, como la que se dibuja dentro de un círculo al cruzar dos diámetros.

	vv. 103-108. Otra vez «Cristo» rima solo consigo mismo, como en el canto XII. «Quien toma su cruz y sigue a Cristo» viene del Evangelio: «Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que tome su cruz y me siga» (Mateo 16, 24). Ese lector, cuando llegue al cielo, entenderá por qué Dante no puede describirlo.

	vv. 109-117. Las almas se mueven por la cruz como las partículas de polvo que se ven en un rayo de sol cuando entra en una habitación a la sombra, la sombra que la gente se fabrica para protegerse del sol.

	vv. 118-126. Dante no entiende todo el himno, solo dos palabras: «Resucita» y «Vence». Es un canto a Cristo resucitado y vencedor de la muerte.

	vv. 127-139. Dante se disculpa. Parece que pone este placer por encima de los ojos de Beatriz, pero en este cielo todavía no la había mirado, y su belleza crece al subir. Hay dos lecturas de los «sellos vivos de toda belleza»: los ojos de Beatriz o los cielos, que imprimen la belleza en las cosas.






Paraíso

Canto XV



1La voluntad benigna en la que se disuelve1
siempre el amor que respira rectamente,
como la codicia lo hace en la voluntad inicua,

4le impuso silencio a aquella dulce lira
e hizo callar las santas cuerdas
que la mano derecha del cielo afloja y tensa.

7¿Cómo van a ser sordas a los ruegos justos
aquellas sustancias que, para darme ganas
de rogarles, se pusieron de acuerdo en callar?

10Bien está que sufra sin fin
quien, por amor de una cosa que no dura
eternamente, se despoja de ese amor.
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13Como por los cielos serenos, tranquilos y puros,2
corre de vez en cuando un fuego repentino
que mueve los ojos que estaban quietos,

16y parece una estrella que cambia de lugar,
salvo que en la parte donde se enciende
no falta ninguna, y él dura poco:

19así, desde el brazo que se extiende a la derecha
hasta el pie de aquella cruz, corrió un astro
de la constelación que allí resplandece;

22y la gema no se salió de su cinta,
sino que recorrió la franja de rayos,
y pareció un fuego detrás del alabastro.

25Con tanto cariño se adelantó la sombra de Anquises,3
si merece fe nuestra musa mayor,
cuando en el Elíseo vio a su hijo.

28«O sanguis meus, o superinfusa4
gratïa Deï, sicut tibi cui
bis unquam celi ianüa reclusa?».

31Así dijo aquella luz; y yo me fijé en ella;
después volví la cara hacia mi dama,
y de un lado y del otro quedé asombrado;

34porque dentro de sus ojos ardía una sonrisa
tal, que pensé que tocaba con los míos el fondo
de mi gloria y de mi paraíso.

37Luego, grato de oír y de ver,5
el espíritu añadió a sus primeras palabras cosas
que yo no entendí: tan profundo habló;

40y no se me ocultó porque quisiera,
sino por necesidad, porque su pensamiento
pasaba por encima del blanco de los mortales.

43Y cuando el arco del afecto ardiente
se descargó tanto que el hablar bajó
hacia el blanco de nuestro intelecto,

46lo primero que yo entendí
fue: «¡Bendito seas tú, trino y uno,
que con mi descendencia eres tan generoso!».

49Y siguió: «Un ayuno grato y largo,6
que me vino de leer en el gran libro
donde nunca cambia ni lo blanco ni lo oscuro,

52lo has roto, hijo, dentro de esta luz
en la que te hablo, gracias a aquella
que te vistió de plumas para el alto vuelo.

55Tú crees que tu pensamiento me llega7
desde aquel que es el primero, así como del uno,
si se lo conoce, se desprenden el cinco y el seis;

58y por eso no me preguntas quién soy
ni por qué te parezco más alegre
que cualquier otro en esta multitud feliz.

61Crees la verdad; porque los menores y los grandes
de esta vida miran en el espejo
en el que, antes de que pienses, despliegas tu pensamiento;

64pero para que el amor sagrado en el que velo
con mirada perpetua, y que me da sed
de dulce deseo, se cumpla mejor,

67que tu voz, segura, atrevida y alegre,
haga sonar la voluntad, haga sonar el deseo,
para el que mi respuesta ya está decidida».

70Yo me volví a Beatriz, y ella me oyó
antes de que yo hablara, y me sonrió con una señal
que le hizo crecer las alas a mi voluntad.

73Luego empecé así: «El afecto y el entendimiento,8
desde que se les apareció la primera igualdad,
tuvieron un mismo peso en cada uno de ustedes,

76porque el sol que los iluminó y los encendió
es tan igual en el calor y en la luz
que todas las comparaciones se quedan cortas.

79Pero en los mortales el querer y los medios,
por la causa que para ustedes es evidente,
tienen alas con plumas desiguales;

82por eso yo, que soy mortal, me siento en esta
desigualdad, y por eso no agradezco
sino con el corazón esta bienvenida de padre.

85Pero te suplico a ti, topacio vivo,
que engalanas como gema esta joya preciosa,
que me dejes satisfecho con tu nombre».

88«Oh rama mía, en la que me complací9
solo con esperarte, yo fui tu raíz»:
así empezó al responderme.

91Después me dijo: «Aquel de quien toma nombre
tu linaje, y que hace cien años y más
da vueltas al monte en la primera cornisa,

94fue mi hijo y fue tu bisabuelo:
bien conviene que su larga fatiga
se la acortes con tus obras.

97Florencia, dentro de la muralla antigua,10
desde donde todavía oye la tercia y la nona,
vivía en paz, sobria y púdica.

100No tenía cadenitas ni coronas,11
ni vestidos bordados, ni cinturones
que se vieran más que la persona.

103Todavía la hija, al nacer, no le daba miedo
al padre, porque la edad y la dote
no se pasaban de la medida, ni por un lado ni por el otro.

106No tenía casas vacías de familia;
todavía no había llegado Sardanápalo
a mostrar lo que se puede hacer en la alcoba.

109Todavía Montemalo no había sido vencido12
por el Uccellatoio de ustedes, que, así como lo ha vencido
en la subida, lo vencerá en la caída.

112Vi a Bellincion Berti andar ceñido13
de cuero y hueso, y a su mujer venir
del espejo sin la cara pintada;

115y vi al de los Nerli y al de los Del Vecchio
contentos con el cuero sin forrar,
y a sus mujeres, con el huso y el copo de lino.

118¡Oh, afortunadas! Cada una estaba segura14
de su sepultura, y todavía a ninguna
la dejaban sola en la cama por Francia.

121Una velaba atenta junto a la cuna
y, para consolar, usaba el idioma
que primero alegra a los padres y a las madres;

124otra, sacando de la rueca la cabellera del lino,
les contaba historias a los de su casa
sobre los troyanos, sobre Fiésole y sobre Roma.

127Entonces habría parecido una rareza tan grande15
una Cianghella, un Lapo Salterello,
como lo serían ahora Cincinato y Cornelia.

130A una vida de ciudadanos tan tranquila,16
tan bella, a una comunidad
tan fiel, a una casa tan dulce,

133me dio María, llamada con grandes gritos;
y en el antiguo Baptisterio de ustedes
fui al mismo tiempo cristiano y Cacciaguida.

136Moronto y Eliseo fueron mis hermanos;17
mi esposa vino a mí del valle del Po,
y de allí salió tu apellido.
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139Después seguí al emperador Conrado;18
y él me armó caballero de su milicia,
tanto le agradé por mis buenas obras.

142Detrás de él fui contra la maldad
de aquella ley cuyo pueblo usurpa,
por culpa de los pastores, lo que por justicia es de ustedes.

145Allí aquella gente infame
me desató del mundo engañoso,
cuyo amor deforma a muchas almas;

148y vine del martirio a esta paz».

Notas

	vv. 1-12. Las almas se callan porque su voluntad es buena y quieren que Dante pregunte. La cruz de luces es como una «lira» que Dios afina con su mano. Quien cambia el amor eterno por cosas que pasan merece sufrir sin fin.

	vv. 13-24. La comparación es con una estrella fugaz. En la época se creía que no eran estrellas, sino vapores que se encendían en el aire: por eso no «falta ninguna» en el cielo. El alma baja desde el brazo derecho hasta el pie de la cruz sin salirse de ella.

	vv. 25-27. Anquises, ya muerto, recibe con cariño a su hijo Eneas cuando este baja a los Campos Elíseos (Eneida VI). La «musa mayor» es Virgilio.

	vv. 28-30. Cacciaguida habla en latín: «Oh sangre mía, oh gracia de Dios derramada en abundancia: ¿a quién, como a ti, se le abrió dos veces la puerta del cielo?». Dos veces: ahora, en vida, y después, cuando muera. «Sangre mía» es la misma expresión que usa Anquises en la Eneida (VI 835).

	vv. 37-48. Primero Cacciaguida habla de cosas tan altas que Dante no las entiende. Dante usa la imagen de un arco: la flecha pasaba por encima del «blanco» de la mente humana. Cuando baja el tono, Dante entiende que le está agradeciendo a Dios, la Trinidad, la gracia que le da a su descendiente.

	vv. 49-54. El «gran libro» es la mente de Dios, donde está escrito el futuro y nada cambia. Cacciaguida leyó ahí que Dante vendría, y desde entonces deseaba verlo. Beatriz es la que le dio «plumas» para subir.

	vv. 55-63. Dante sabe que las almas leen los pensamientos en Dios. Así como del número 1, si se lo entiende, salen todos los demás, de Dios sale todo lo que se puede saber. Aun así, Cacciaguida quiere oír la voz de Dante.

	vv. 73-87. En las almas del cielo, el deseo y la capacidad de expresarlo son iguales, porque Dios, «la primera igualdad», los equilibra. En los mortales no: Dante quiere agradecer pero no le alcanzan las palabras. Por eso agradece solo con el corazón. Fíjate que aquí Dante todavía le habla de tú; en el canto XVI cambiará.

	vv. 88-96. Cacciaguida (hacia 1091-hacia 1148) es el tatarabuelo de Dante. Casi todo lo que se sabe de él viene de estos cantos. Su hijo Alighiero, bisabuelo de Dante, dio nombre a la familia. Dante lo pone en la primera cornisa del Purgatorio, la de los soberbios, desde hace más de 100 años; pero un documento lo muestra vivo en 1201, así que Dante redondea o se equivoca. Las «obras» de Dante, como la oración, pueden acortar su pena.

	vv. 97-99. La muralla antigua es la más pequeña, la que había antes de la que se construyó hacia 1172. Junto a ella está la Badía, una abadía cuya campana marcaba las horas de la oración, entre ellas tercia (hacia las 9 de la mañana) y nona (hacia las 3 de la tarde).

	vv. 100-108. Nada de lujo: ni joyas, ni vestidos bordados, ni cinturones que llamaran más la atención que la persona. Los padres no temían el nacimiento de una hija, porque no se casaban tan niñas ni pedían dotes enormes. Hay dos lecturas de las «casas vacías»: casas demasiado grandes para las familias, o casas que dejó vacías el destierro. Sardanápalo fue un rey de Asiria famoso por su vida de placeres.

	vv. 109-111. Montemalo, hoy Monte Mario, es la colina desde la que se veía Roma al llegar del norte. El Uccellatoio es la colina desde la que se ve Florencia al llegar de Bolonia. Florencia ya superó a Roma en esplendor, y la superará también en la caída.

	vv. 112-117. Bellincion Berti fue un noble florentino del siglo XII, padre de la «buena Gualdrada» (Infierno XVI). Llevaba un cinturón de cuero con hebilla de hueso. Los Nerli y los Del Vecchio eran familias antiguas que vestían pieles sin forro de tela fina. Sus mujeres hilaban.

	vv. 118-126. Ninguna temía morir lejos, en el destierro, ni que su marido la dejara sola para irse a comerciar a Francia. El «idioma» que alegra a los padres es el de los bebés. Las historias eran las leyendas sobre el origen de Florencia: los troyanos, Fiésole y Roma.

	vv. 127-129. Cianghella della Tosa fue una florentina de vida escandalosa. Lapo Saltarelli fue un jurista florentino corrupto. Cincinato era el romano que dejó el arado para salvar a Roma y después volvió a él. Cornelia, madre de los Gracos, era el modelo de la madre romana. En la Florencia antigua, la gente corrupta habría sido tan rara como hoy la gente honrada.

	vv. 130-135. La madre de Cacciaguida llamó a gritos a la Virgen durante el parto. El Baptisterio de San Juan es donde se bautizaban todos los florentinos (Infierno XIX). Ahí recibió a la vez el bautismo y el nombre.

	vv. 136-138. De Moronto y Eliseo no se sabe nada más. Su esposa venía del valle del Po, probablemente de Ferrara, de la familia Aldighieri. De ahí viene el apellido de Dante, Alighieri.

	vv. 139-148. Conrado III (1093-1152), rey de Alemania, a quien Dante llama emperador, fue uno de los jefes de la segunda cruzada (1147-1149). En ella murió Cacciaguida, y por eso habla de martirio. La «ley» enemiga es el islam. Los «pastores» son los papas, que no se ocupan de recuperar la Tierra Santa.






Paraíso

Canto XVI



1¡Oh pequeña nobleza nuestra de la sangre!,1
si haces que la gente se gloríe de ti
aquí abajo, donde nuestro afecto languidece,

4nunca me parecerá algo asombroso,
porque allí donde el deseo no se tuerce,
digo en el cielo, yo me glorié de ti.

7Bien eres un manto que pronto se encoge,
tanto que, si no se le añade algo día tras día,
el tiempo le da vueltas alrededor con las tijeras.

10Con el «voi» que primero se ofreció en Roma,2
y en el que sus habitantes perseveran menos,
volvieron a empezar mis palabras;

13por eso Beatriz, que estaba un poco apartada,3
sonriendo, pareció aquella que tosió
ante la primera falta escrita de Ginebra.

16Yo empecé: «Usted es mi padre;
usted me da toda la audacia para hablar;
usted me eleva tanto que soy más que yo.

19Por tantos arroyos se llena de alegría
mi mente, que se alegra de sí misma
porque puede soportarlo sin romperse.

22Dígame, entonces, mi querida primicia,4
quiénes fueron sus antepasados y cuáles fueron los años
que se marcaron en su niñez;

25dígame del redil de San Juan
qué tan grande era entonces, y quiénes eran las personas
que en él merecían los asientos más altos».
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28Como se aviva con el soplo de los vientos
el carbón en llama, así vi yo aquella
luz resplandecer ante mis palabras cariñosas;

31y así como a mis ojos se hizo más bella,
así, con una voz más dulce y suave,
pero no en esta lengua moderna,5

34me dijo: «Desde el día en que se dijo “Ave”6
hasta el parto en el que mi madre, que ahora es santa,
se alivió de mí, que le pesaba en el vientre,

37a su León quinientas cincuenta
y treinta veces vino este fuego
a encenderse de nuevo bajo su pata.

40Mis antepasados y yo nacimos en el lugar7
donde encuentra primero el último sexto
el que corre en el juego anual de ustedes.

43Baste oír esto de mis mayores:
quiénes fueron y de dónde vinieron hasta aquí,
es más decoroso callarlo que contarlo.

46Todos los que en aquel tiempo estaban allí8
en edad de llevar armas, entre Marte y el Bautista,
eran la quinta parte de los que hoy viven.

49Pero la ciudadanía, que ahora está mezclada
con los de Campi, de Certaldo y de Figline,
se veía pura hasta en el último artesano.

52¡Oh, cuánto mejor sería que fueran vecinas9
esas gentes que digo, y que en el Galluzzo
y en Trespiano estuviera el límite de ustedes,

55en vez de tenerlas dentro y soportar el hedor
del villano de Aguglione y del de Signa,
que ya tiene el ojo afilado para la baratería!

58Si la gente que más se desvía en el mundo10
no hubiera sido una madrastra para César,
sino benigna con él como una madre con su hijo,

61alguno que se ha hecho florentino, y cambia dinero y comercia,
se habría vuelto a Simifonti,
donde su abuelo andaba pidiendo limosna;

64Montemurlo seguiría siendo de los Condes;11
los Cerchi estarían en la parroquia de Acone,
y quizá en Valdigrieve los Buondelmonti.

67Siempre la mezcla de las personas12
fue el principio del mal de la ciudad,
como lo es del cuerpo de ustedes la comida que se añade;

70y el toro ciego cae más pronto
que el cordero ciego; y muchas veces corta
más y mejor una espada que cinco.

73Si miras Luni y Urbisaglia,13
cómo se acabaron, y cómo se van
detrás de ellas Chiusi y Senigallia,

76oír cómo se deshacen los linajes
no te parecerá algo nuevo ni difícil,
ya que las ciudades tienen su fin.

79Todas las cosas de ustedes tienen su muerte,
igual que ustedes; pero en algunas que duran mucho
se esconde, y las vidas son cortas.

82Y así como el girar del cielo de la luna14
cubre y descubre las playas sin descanso,
así hace la Fortuna con Florencia:

85por eso no debe parecer algo asombroso
lo que voy a decir de los altos florentinos
cuya fama se ha escondido en el tiempo.

88Yo vi a los Ughi y vi a los Catellini,15
Filippi, Greci, Ormanni y Alberichi,
ilustres ciudadanos ya en decadencia;

91y vi, tan grandes como antiguos,
al de la Sannella con el del Arca,
y a los Soldanieri, Ardinghi y Bostichi.

94Sobre la puerta que ahora está cargada16
de una nueva traición de tanto peso
que pronto será la pérdida de la barca,

97estaban los Ravignani, de los que desciende
el conde Guido y todo el que después
tomó el nombre del alto Bellincione.

100El de la Pressa ya sabía cómo17
se debe gobernar, y Galigaio
ya tenía en su casa dorados la empuñadura y el pomo.

103Grande era ya la columna del Vaio,
los Sacchetti, Giuochi, Fifanti y Barucci,
y los Galli, y los que se sonrojan por el celemín.

106El tronco del que nacieron los Calfucci18
era ya grande, y ya habían sido llevados
a las sillas curules los Sizii y los Arrigucci.

109¡Oh, qué grandes vi a aquellos que están deshechos
por su soberbia! Y las bolas de oro
hacían florecer a Florencia en todas sus grandes hazañas.

112Así hacían los padres de aquellos19
que, cada vez que la iglesia de ustedes queda vacante,
engordan reunidos en consistorio.

115La raza insolente que se endragona20
detrás del que huye, y con el que le muestra los dientes
o la bolsa se aplaca como un cordero,

118ya subía, pero era de gente pequeña,
tanto que no le gustó a Ubertin Donato
que después su suegro lo hiciera pariente de ellos.

121Ya Caponsacco había bajado al mercado21
desde Fiésole, y ya era
buen ciudadano Giuda, y también Infangato.

124Voy a decir una cosa increíble y verdadera:
al pequeño círculo se entraba por una puerta
que tomaba su nombre de los de la Pera.

127Todos los que llevan la bella insignia22
del gran barón cuyo nombre y cuya fama
renueva la fiesta de Tomás

130recibieron de él la caballería y el privilegio,
aunque hoy se une al pueblo
el que la rodea con un borde.

133Ya existían los Gualterotti y los Importuni;23
y el Borgo todavía hoy estaría más tranquilo
si hubieran ayunado de vecinos nuevos.
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136La casa de la que nació el llanto de ustedes,
por el justo enojo que los ha matado
y le puso fin a su vida alegre,

139era honrada, ella y sus aliados:
¡oh Buondelmonte, qué mal hiciste en huir
de sus bodas, por los consejos de otros!

142Muchos que están tristes estarían alegres
si Dios te hubiera entregado al Ema
la primera vez que viniste a la ciudad.

145Pero convenía que a aquella piedra mutilada
que guarda el puente le ofreciera Florencia
una víctima en su última paz.

148Con estas gentes, y con otras junto a ellas,24
vi yo a Florencia en un reposo tal
que no tenía motivo para llorar.

151Con estas gentes vi glorioso
y justo a su pueblo, tanto que el lirio
nunca había sido puesto al revés en la lanza,

154ni se había vuelto rojo por la división».

Notas

	vv. 1-9. Dante reconoce que se sintió orgulloso de su sangre noble, incluso en el cielo. Pero esa nobleza es un manto que se encoge: si cada generación no le añade virtud, el tiempo lo va recortando con sus tijeras.

	vv. 10-12. Dante pasa del «tú» al «voi», el trato de respeto, que en esta traducción es «usted». Según una tradición medieval, los romanos fueron los primeros en usarlo, para Julio César; en tiempos de Dante, en cambio, en Roma se tuteaban. El cambio muestra el respeto y también el orgullo de Dante ante su antepasado.

	vv. 13-15. Beatriz sonríe y avisa a Dante de su vanidad. En la novela de Lancelot, la dama de Malehaut tosió cuando vio el primer beso entre la reina Ginebra y Lancelot, como diciendo «me di cuenta». Es la misma historia que leían Francesca y Paolo (Infierno V).

	vv. 22-27. «Primicia» es el primer fruto: Cacciaguida es el comienzo del linaje de Dante. El «redil de San Juan» es Florencia, cuyo patrono es san Juan Bautista.

	v. 33. «No en esta lengua moderna»: hay dos lecturas. Cacciaguida habla en latín o en el florentino antiguo de su tiempo.

	vv. 34-39. Un cálculo astronómico. Desde la Anunciación, cuando el ángel le dijo Ave a María (Lucas 1, 28), hasta el nacimiento de Cacciaguida, Marte volvió 580 veces a la constelación de Leo. Con el tiempo que tarda Marte en dar la vuelta, unos 687 días, salen unos 1.091 años: Cacciaguida nació hacia 1091. Algunos manuscritos dicen 553 veces, y con la misma cuenta saldría hacia 1040.

	vv. 40-45. El «juego anual» es el palio, la carrera de caballos del día de San Juan, el 24 de junio. Los jinetes cruzaban la ciudad, que estaba dividida en 6 barrios, los «sextos». La casa de Cacciaguida estaba donde la carrera entraba en el último, el de Porta San Piero. Cacciaguida no dice nada de sus antepasados. Hay dos lecturas: por modestia o porque no tenían nada importante que contar.

	vv. 46-51. «Marte» es una estatua antigua que estaba junto al Ponte Vecchio, al sur. El «Bautista» es el Baptisterio, al norte. Eran los límites de la ciudad. Campi, Certaldo y Figline son pueblos del campo cuyos habitantes se fueron a vivir a Florencia.

	vv. 52-57. El Galluzzo y Trespiano son pueblos a pocos kilómetros, al sur y al norte de Florencia. El «villano de Aguglione» es Baldo d'Aguglione, un jurista que en 1311 dejó a Dante fuera de una amnistía. El «de Signa» es probablemente Fazio dei Mori Ubaldini, otro político florentino. La baratería es vender cargos y favores públicos; Dante la castiga en Infierno XXI y XXII.

	vv. 58-63. La «gente que más se desvía» es el clero, que se puso en contra del emperador, el «César». Esas guerras llenaron Florencia de gente del campo. Simifonti es Semifonte, un castillo que Florencia destruyó en 1202. Hay dos lecturas de «andava a la cerca»: pedir limosna o hacer la ronda como guardia.

	vv. 64-66. Montemurlo era un castillo de los condes Guidi, que lo vendieron a Florencia en 1254. Los Cerchi, jefes de los güelfos Blancos en tiempos de Dante, venían de Acone, en el campo. Los Buondelmonti venían del Valdigrieve, donde tenían un castillo que los florentinos destruyeron en 1135.

	vv. 67-72. Mezclar gente distinta enferma a la ciudad como comer encima de lo que no se ha digerido enferma al cuerpo. Una ciudad grande no es más fuerte: el toro ciego cae antes que el cordero ciego.

	vv. 73-78. Luni, en Liguria, y Urbisaglia, en las Marcas, fueron ciudades romanas que ya estaban en ruinas. Chiusi, en Toscana, y Senigallia, en las Marcas, estaban en decadencia en tiempos de Dante.

	vv. 82-84. Según la ciencia de la época, el cielo de la Luna mueve las mareas. Así sube y baja la Fortuna de Florencia.

	vv. 88-93. Cacciaguida nombra familias antiguas que en 1300 ya estaban acabadas o venidas a menos.

	vv. 94-99. La puerta es la de San Piero. Ahí vivían los Ravignani, la familia de Bellincion Berti (canto XV). De ellos descienden, por su hija Gualdrada, los condes Guidi, como Guido Guerra (Infierno XVI). En 1300 esas casas eran de los Cerchi, jefes de los Blancos, cuya «traición» iba a hundir la «barca» de Florencia.

	vv. 100-105. El de la Pressa sabía gobernar; Galigaio tenía en su casa una espada con empuñadura de oro, señal de caballero. La «columna del Vaio» es el escudo de los Pigli. Los que «se sonrojan por el celemín» son los Chiaramontesi: uno de ellos hizo trampa con la medida de la sal (Purgatorio XII).

	vv. 106-111. Las «sillas curules» eran, en Roma, los asientos de los altos cargos: aquí son los cargos de gobierno. Los que «están deshechos por su soberbia» son los Uberti, la familia de Farinata (Infierno X). Las «bolas de oro» son el escudo de los Lamberti, la familia de Mosca (Infierno XXVIII).

	vv. 112-114. Son los Visdomini y los Tosinghi. Administraban los bienes del obispado de Florencia cada vez que no había obispo, y se aprovechaban para engordar.

	vv. 115-120. Son los Adimari, la familia de Filippo Argenti (Infierno VIII). «Se endragona» traduce «s'indraca», un verbo que inventa Dante: se vuelve dragón. Son feroces con el débil y mansos con el fuerte o con el que paga. Ubertino Donati estaba casado con una hija de Bellincion Berti y no le gustó que su suegro casara a otra hija con un Adimari.

	vv. 121-126. Los Caponsacchi bajaron de Fiésole y se instalaron en el Mercato Vecchio. Los Giudi y los Infangati eran otras familias antiguas. Hay dos lecturas de lo «increíble»: que la muralla antigua encerrara una ciudad tan pequeña, o que una de sus puertas llevara el nombre de una familia de la que ya nadie se acordaba, los della Pera.

	vv. 127-132. El «gran barón» es Ugo, marqués de Toscana, que murió en 1001 el día de santo Tomás, el 21 de diciembre. Ese día se le recordaba cada año en la Badía de Florencia. Varias familias recibieron de él la caballería y llevaban su escudo. Una de ellas, la de Giano della Bella, le añadió un borde de oro. Giano promovió en 1293 las Ordenanzas de Justicia contra los nobles y se puso del lado del pueblo.

	vv. 133-147. El Borgo es el Borgo Santi Apostoli, donde vivían los Gualterotti y los Importuni. Los «vecinos nuevos» son los Buondelmonti. La «casa» es la de los Amidei. En 1216 (otros dicen 1215) Buondelmonte dei Buondelmonti, que estaba comprometido con una joven Amidei, la dejó para casarse con una Donati. Los Amidei y sus aliados lo mataron el día de Pascua, al pie de la estatua de Marte, junto al Ponte Vecchio. Según los cronistas, así empezó en Florencia la guerra entre güelfos y gibelinos. El Ema es un río que Buondelmonte tenía que cruzar para llegar a Florencia; mejor hubiera sido que se ahogara la primera vez.

	vv. 148-154. El escudo de Florencia era un lirio blanco sobre fondo rojo. Los vencedores colgaban al revés las banderas que les quitaban al enemigo: en tiempos de Cacciaguida eso todavía no le había pasado a Florencia. En 1251 los güelfos cambiaron el escudo por un lirio rojo sobre fondo blanco, y los gibelinos se quedaron con el antiguo: el lirio se volvió rojo «por la división».






Paraíso

Canto XVII
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1Como fue a Clímene, para asegurarse1
de lo que había oído decir contra él,
aquel que aún vuelve a los padres parcos con los hijos,

4así estaba yo, y así me percibían
tanto Beatriz como la santa lámpara2
que antes, por mí, había cambiado de sitio.

7Por eso mi dama: «Echa fuera la llama
de tu deseo», me dijo, «de modo que salga
bien marcada con el sello de adentro:

10no para que nuestro conocimiento crezca
por lo que digas, sino para que te acostumbres
a decir tu sed, y así te sirvan de beber».

13«Oh querida planta mía, que tan alto te enarribas3
que, así como ven las mentes terrenas4
que en un triángulo no caben dos ángulos obtusos,

16así ves tú las cosas contingentes
antes de que existan en sí, mirando el punto
en que todos los tiempos están presentes;

19mientras yo iba junto a Virgilio5
subiendo por el monte que cura las almas
y bajando por el mundo muerto,

22me dijeron sobre mi vida futura
palabras graves, aunque yo me siento
bien tetrágono ante los golpes de la suerte;

25por eso mi deseo quedaría contento
con saber qué fortuna se me acerca:
porque la flecha que se ve venir llega más lenta».

28Así le dije a aquella misma luz
que antes me había hablado; y como quiso
Beatriz, quedó confesado mi deseo.

31No con palabras ambiguas, en las que la gente loca6
se enviscaba antes de que mataran
al Cordero de Dios que quita los pecados,

34sino con palabras claras y con un lenguaje7
preciso respondió aquel amor paterno,
oculto y visible en su propia sonrisa:

37«La contingencia, que fuera del cuaderno8
de la materia de ustedes no se extiende,
está toda pintada en la mirada eterna;

40pero no por eso toma necesidad,
salvo como la toma, del ojo en que se refleja,
una nave que baja por un torrente.

43Desde allí, así como llega al oído
la dulce armonía de un órgano, me llega
a la vista el tiempo que se te prepara.

46Como salió Hipólito de Atenas9
por culpa de la madrastra despiadada y pérfida,
así de Florencia tendrás que salir.

49Esto se quiere y esto ya se busca,10
y pronto lo logrará quien lo está pensando
allí donde a Cristo se lo vende todo el día.

52La culpa seguirá al bando ofendido11
en el clamor, como suele; pero la venganza
será testigo de la verdad que la reparte.

[image: Dante sale desterrado de Florencia; a la derecha, ya en otra ciudad, escribe (vv. 55-75)]Dante sale desterrado de Florencia; a la derecha, ya en otra ciudad, escribe (vv. 55-75)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


55Tú dejarás todas las cosas amadas
más tiernamente; y esta es la flecha
que el arco del exilio dispara primero.

58Tú probarás cuánto sabe a sal12
el pan ajeno, y qué duro camino es
bajar y subir por las escaleras de otros.

61Y lo que más te pesará sobre los hombros13
será la compañía malvada y necia
con la que caerás en este valle;

64que, toda ingrata, toda loca e impía,
se volverá contra ti; pero poco después
ella, no tú, tendrá roja la sien.

67De su bestialidad su modo de obrar
dará la prueba; así que para ti será bello
haberte hecho un partido tú solo.

70Tu primer refugio y tu primera posada14
serán la cortesía del gran Lombardo
que sobre la escalera lleva el ave santa;

73que tendrá contigo una mirada tan benigna
que, en el hacer y el pedir, entre ustedes dos,
irá primero lo que entre los demás va más tarde.

76Con él verás a aquel que fue marcado,15
al nacer, con tanta fuerza por esta estrella,
que serán notables sus obras.

79La gente todavía no se ha dado cuenta de él
por su corta edad, porque solo nueve años
han girado estas ruedas a su alrededor;

82pero antes de que el gascón engañe al alto Enrique,16
aparecerán chispas de su virtud
en no hacer caso ni del dinero ni de las fatigas.

85Sus magnificencias serán conocidas
un día, de modo que sus enemigos
no podrán tener mudas las lenguas.

88Espera en él y en sus favores;
por él será transformada mucha gente,
y cambiarán de condición ricos y mendigos;

91y llevarás algo escrito en la mente
sobre él, y no lo dirás»; y dijo cosas
increíbles aun para quienes estén presentes.

94Luego añadió: «Hijo, estas son las glosas
de lo que te dijeron; mira las trampas
que se esconden detrás de unos pocos giros.

97Pero no quiero que envidies a tus vecinos,
porque tu vida se enfutura17
mucho más allá del castigo de sus perfidias».

100Cuando, al callar, mostró que había terminado18
el alma santa de meter la trama
en la tela cuya urdimbre yo le había tendido,

103empecé yo, como aquel que ansía,
en la duda, consejo de una persona
que ve, y quiere con rectitud, y ama:

106«Bien veo, padre mío, cómo espolea
el tiempo hacia mí, para darme un golpe
tal, que es más grave para quien más se abandona;

109por eso es bueno que me arme de previsión,
para que, si me quitan el lugar más querido,19
no pierda los demás por mis versos.

112Abajo, por el mundo amargo sin fin,
y por el monte de cuya bella cumbre
me levantaron los ojos de mi dama,

115y después por el cielo, de luz en luz,
aprendí cosas que, si las vuelvo a decir,
a muchos les sabrán muy agrias;

118y si soy un amigo tímido de la verdad,
temo no vivir entre aquellos
que a este tiempo lo llamarán antiguo».

121La luz en la que reía mi tesoro
que allí había encontrado, primero se puso centelleante,
como un espejo de oro bajo un rayo de sol;

124luego respondió: «Una conciencia oscurecida
por la vergüenza propia o por la ajena
sí sentirá áspera tu palabra.

127Pero, aun así, apartando toda mentira,
haz manifiesta toda tu visión;
y deja que se rasque el que tenga sarna.20

130Porque si tu voz resulta molesta
al primer bocado, dejará después
alimento vital, cuando esté digerida.

133Este grito tuyo hará como el viento,
que golpea más fuerte las cimas más altas;
y eso no es pequeña prueba de honor.

136Por eso se te han mostrado en estas ruedas,21
en el monte y en el valle doloroso
solo las almas conocidas por su fama,

139porque el ánimo del que escucha no descansa
ni afirma su fe por un ejemplo que tenga
la raíz desconocida y escondida,

142ni por otro argumento que no salte a la vista».

Notas

	vv. 1-3. Faetón oyó decir que el Sol no era su padre y fue a preguntarle a su madre, Clímene. Después le pidió al Sol manejar su carro, perdió el control y murió (Ovidio, Metamorfosis I y II). Desde entonces, dice Dante, los padres no les conceden todo a los hijos.

	vv. 5-6. La «santa lámpara» es Cacciaguida, que en el canto XV bajó del brazo de la cruz de luces para hablar con Dante.

	v. 13. «Planta» traduce «piota»: la planta del pie, la base. Cacciaguida es la raíz de la familia de Dante. «Te enarribas» traduce el verbo inventado «t'insusi», hecho con «suso», que significa «arriba». Fíjate que Dante vuelve a tratarlo de tú, después del «voi» respetuoso del canto XVI.

	vv. 14-18. Un triángulo no puede tener dos ángulos obtusos, porque sus ángulos suman 180 grados. Con esa misma certeza, Cacciaguida ve el futuro en Dios, el «punto» donde todos los tiempos están presentes.

	vv. 19-24. Dante oyó anuncios oscuros de su futuro en boca de Ciacco (Infierno VI), Farinata (Infierno X), Brunetto Latini (Infierno XV), Vanni Fucci (Infierno XXIV), Currado Malaspina (Purgatorio VIII) y Oderisi da Gubbio (Purgatorio XI). Aquí «tetrágono» quiere decir un cubo: cae como caiga, queda firme. Aristóteles usó esa imagen para el hombre virtuoso.

	vv. 31-33. Las «palabras ambiguas» son las de los oráculos paganos, que confundían a la gente antes de la muerte de Cristo. «Se enviscaba»: quedaba pegada, como los pájaros en la liga. El Cordero de Dios: Juan 1, 29.

	vv. 34-35. «Lenguaje» traduce «latin». En el italiano de Dante, «latino» podía significar simplemente lenguaje claro.

	vv. 37-42. Es la idea de Boecio (Consolación de la filosofía, libro V): Dios ve todo lo que va a pasar, pero eso no obliga a que pase. Lo «contingente» es lo que puede pasar o no. La nave baja por el río aunque alguien la mire; la mirada no la empuja.

	vv. 46-48. Fedra, madrastra de Hipólito, se enamoró de él. Él la rechazó y ella lo acusó en falso ante su padre, Teseo, que lo echó de Atenas (Ovidio, Metamorfosis XV). Florencia hará lo mismo con Dante: lo acusará en falso y lo echará.

	vv. 49-51. El lugar «donde a Cristo se lo vende todo el día» es la Roma del papa Bonifacio VIII, acusado de vender cargos de la Iglesia. En 1300, la fecha del viaje, ya se tramaba la caída de los güelfos Blancos, el partido de Dante. Dante fue condenado al exilio en 1302.

	vv. 52-54. Como siempre, la gente le echará la culpa al bando que pierde. Pero los castigos que vendrán después mostrarán dónde estaba la verdad. Muchos comentaristas piensan en la humillación y muerte de Bonifacio VIII en 1303.

	vv. 58-60. El pan ajeno «sabe a sal»: es amargo vivir de favores. Se suele recordar que el pan de Florencia se hacía sin sal, así que el de otras ciudades le sabía distinto. Subir y bajar escaleras ajenas es vivir en casas de otros.

	vv. 61-69. La «compañía malvada» son los otros desterrados, Blancos y gibelinos. Dante se separó de ellos antes de que fracasaran en su intento de volver a Florencia por la fuerza (batalla de La Lastra, 1304). «Roja la sien» tiene dos lecturas: de sangre, por la derrota, o de vergüenza. «Un partido tú solo»: Dante quedó sin bando.

	vv. 70-75. La mayoría piensa que el «gran Lombardo» es Bartolomeo della Scala, señor de Verona, que murió en 1304. Su escudo tenía una escalera y encima el águila imperial, el «ave santa». Será tan generoso que dará antes de que Dante pida, al revés de lo que hace la gente.

	vv. 76-93. Aquel marcado por «esta estrella» (Marte) es Cangrande della Scala (1291-1329), hermano menor de Bartolomeo. En 1300 tenía 9 años. Fue un gran señor y jefe militar, y protegió a Dante. Muchos lo identifican con el lebrel de Infierno I. Dante habría dedicado el Paraíso a él, aunque se discute si la carta de esa dedicatoria es suya.

	v. 82. El «gascón» es el papa Clemente V, nacido en Gascuña. Primero apoyó el viaje del emperador Enrique VII a Italia (1310-1313) y luego se puso en su contra.

	v. 98. «Se enfutura» traduce el verbo inventado «s'infutura»: la vida de Dante se extiende hacia el futuro mucho más allá del castigo de sus enemigos. Hay dos lecturas: vivirá lo bastante para ver ese castigo, o su fama durará mucho más que ellos. Los «vecinos» son sus conciudadanos de Florencia.

	vv. 100-102. Imagen de tejido: Dante le dio la urdimbre (la pregunta) y Cacciaguida metió la trama (la respuesta). Así la tela queda terminada.

	vv. 110-111. El «lugar más querido» es Florencia. Dante teme que, por sus versos duros, le cierren también los otros refugios.

	v. 129. Dante baja el tono a propósito: «y deja que se rasque el que tenga sarna». Si a alguien le pica lo que dice, es porque tiene culpa.

	vv. 136-142. Por eso a Dante solo se le mostraron almas famosas: un ejemplo de alguien desconocido no convence a nadie. Hoy muchos de esos nombres ya no son famosos, pero en su tiempo lo eran.






Paraíso

Canto XVIII



1Ya gozaba él solo de su palabra1
aquel espejo bienaventurado, y yo saboreaba
la mía, templando lo agrio con lo dulce;

4y aquella dama que me llevaba a Dios2
dijo: «Cambia de pensamiento; piensa que yo estoy
junto a aquel que quita el peso de toda injusticia».

7Me volví hacia el sonido amoroso
de mi consuelo; y el amor que entonces vi
en los ojos santos, aquí lo dejo:

10no solo porque desconfíe de mis palabras,
sino por la mente, que no puede volver
tan arriba sobre sí misma si otro no la guía.

13Solo esto puedo volver a contar de aquel momento:
que, mirándola de nuevo, mi afecto
quedó libre de cualquier otro deseo,

16mientras el placer eterno, que directo3
irradiaba en Beatriz, desde el bello rostro
me contentaba con su aspecto reflejado.

19Venciéndome con la luz de una sonrisa,
ella me dijo: «Vuélvete y escucha;
que no solo en mis ojos está el paraíso».

22Como aquí se ve alguna vez
el afecto en la mirada, si es tan grande
que toda el alma queda tomada por él,

25así en el llamear del fulgor santo
hacia el que me volví, reconocí el deseo
que tenía de hablarme todavía un poco.
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28Él empezó: «En este quinto umbral4
del árbol que vive de la copa
y siempre da fruto y nunca pierde hojas,

31hay espíritus bienaventurados que abajo, antes
de venir al cielo, tuvieron gran fama,
tanto que cualquier musa se enriquecería con ellos.

34Por eso mira los brazos de la cruz:
el que yo nombre hará allí lo mismo
que hace en la nube su fuego veloz».

37Vi por la cruz una luz arrastrada
al nombrar a Josué, apenas lo nombró;5
y no me llegó el decir antes que el hecho.

40Y al nombre del alto Macabeo6
vi moverse otra luz girando,
y la alegría era el látigo de aquel trompo.

43Así, por Carlomagno y por Roldán,7
siguió a dos luces mi mirada atenta,
como el ojo sigue a su halcón que vuela.

46Después arrastraron Guillermo y Renuardo8
y el duque Godofredo mi vista
por aquella cruz, y Roberto Guiscardo.

49Luego, moviéndose y mezclándose con las otras luces,
me mostró el alma que me había hablado
qué artista era entre los cantores del cielo.

52Me volví hacia mi lado derecho
para ver en Beatriz mi deber,
señalado con palabras o con un gesto;

55y vi sus ojos tan puros,
tan alegres, que su aspecto
vencía al de otras veces y aun al de la última.

58Y como, al sentir más deleite
obrando bien, el hombre de día en día
se da cuenta de que su virtud avanza,

61así me di cuenta yo de que mi girar alrededor9
junto con el cielo había agrandado su arco,
al ver aquel milagro más adornado.

64Y como es el cambio, en un breve paso10
de tiempo, en una mujer de piel blanca, cuando su rostro
se descarga del peso de la vergüenza,

67así fue en mis ojos, cuando me volví,
por la blancura de la templada estrella
sexta, que me había recogido dentro de sí.

[image: Las almas vuelan como pájaros y escriben con luz letras en el cielo de Júpiter (vv. 70-93)]Las almas vuelan como pájaros y escriben con luz letras en el cielo de Júpiter (vv. 70-93)
Gustave Doré, 1868


70Vi en aquella antorcha jovial11
el centelleo del amor que había allí
trazar ante mis ojos nuestra lengua.

73Y como pájaros que se levantan de la orilla,
como si se felicitaran por sus pastos,
forman en bandada ahora un círculo, ahora otra figura,

76así dentro de las luces criaturas santas
cantaban revoloteando, y formaban
ahora una D, ahora una I, ahora una L con sus figuras.

79Primero, cantando, se movían al ritmo de su nota;
después, al volverse uno de estos signos,
se detenían un poco y se callaban.

82Oh diosa Pegasea, que a los ingenios12
los haces gloriosos y les das larga vida,
y ellos, contigo, a las ciudades y a los reinos,

85ilumíname de ti, para que yo haga resaltar
sus figuras tal como las concebí:
¡que se vea tu poder en estos versos breves!

88Se mostraron, pues, en cinco veces siete
vocales y consonantes; y yo fui anotando
las partes tal como me parecieron dichas.

91DILIGITE IUSTITIAM fueron primero13
el verbo y el nombre de toda la pintura;
QUI IUDICATIS TERRAM fueron lo último.

94Después, en la eme de la quinta palabra14
se quedaron en orden; tanto que Júpiter
parecía allí de plata con labores de oro.

97Y vi bajar otras luces donde
estaba la cumbre de la eme, y allí aquietarse
cantando, creo, el bien que las mueve hacia sí.

100Luego, como al golpear los leños encendidos15
se levantan chispas innumerables,
de las que los tontos suelen sacar augurios,

103parecieron volver a levantarse de allí más de mil
luces y subir, unas mucho y otras poco,
según el sol que las enciende les dio en suerte;

106y, una vez quieta cada una en su lugar,
vi la cabeza y el cuello de un águila16
representados por aquel fuego bien trazado.

109El que pinta allí no tiene quien lo guíe;17
sino que él guía, y de él procede
aquella fuerza que da forma a los nidos.

112La otra bienaventuranza, que parecía18
contenta al principio con enliriarse en la eme,
con un leve movimiento siguió el trazo.

115¡Oh dulce estrella, qué gemas y cuántas
me demostraron que nuestra justicia
es efecto del cielo que tú enjoyas!

118Por eso ruego a la mente en que comienzan19
tu movimiento y tu virtud, que mire
de dónde sale el humo que empaña tu rayo;

121para que otra vez, ya, se enoje
por el comprar y vender dentro del templo
que se edificó con milagros y martirios.

[image: Dante y Beatriz contemplan la milicia del cielo (vv. 124-126)]Dante y Beatriz contemplan la milicia del cielo (vv. 124-126)
Gustave Doré, 1868


124¡Oh milicia del cielo que contemplo,
reza por los que están en la tierra
todos extraviados detrás del mal ejemplo!

127Antes se solía hacer la guerra con espadas;20
pero ahora se hace quitando aquí y allá
el pan que el Padre piadoso no le niega a nadie.

130Pero tú, que solo escribes para borrar,21
piensa que Pedro y Pablo, que murieron
por la viña que arruinas, todavía están vivos.

133Bien puedes decir: «Tengo tan fijo el deseo
en aquel que quiso vivir solo
y que por unos saltos fue llevado al martirio,

136que no conozco ni al pescador ni a Pablo».

Notas

	vv. 1-3. «Su palabra» es el pensamiento interior de Cacciaguida, que ya calla. Dante saborea la suya: mezcla lo amargo del exilio con lo dulce de la fama que le prometieron.

	vv. 4-6. Beatriz lo consuela: ella está junto a Dios, que al final hará justicia por las injusticias que Dante va a sufrir.

	vv. 16-18. Dante no mira a Dios de frente. Lo ve reflejado en la cara de Beatriz, y con eso le basta por ahora.

	vv. 28-30. El Paraíso es un árbol al revés: vive de la copa, que es Dios, y no de la raíz. El cielo de Marte es el quinto contando desde la Luna: Luna, Mercurio, Venus, Sol y Marte.

	v. 38. Josué guió al pueblo de Israel en la conquista de la tierra prometida, después de la muerte de Moisés (libro de Josué).

	vv. 40-42. Judas Macabeo luchó por la libertad de los judíos contra los reyes de Siria en el siglo II a.C. (1 Macabeos). La luz gira de alegría como un trompo al que se le da con el látigo.

	v. 43. Carlomagno (hacia 742-814), rey de los francos y emperador, luchó contra los musulmanes en España. Roldán, su paladín, murió en Roncesvalles. Su historia se cuenta en la Canción de Roldán.

	vv. 46-48. Guillermo de Orange fue un conde franco de la época de Carlomagno que peleó contra los sarracenos; los poemas franceses lo hicieron héroe. Renuardo es un gigante sarraceno convertido, compañero suyo en esos poemas. Godofredo de Bouillon fue uno de los jefes de la Primera Cruzada y gobernó Jerusalén desde 1099 hasta su muerte, en 1100. Roberto Guiscardo (hacia 1015-1085) fue un normando que conquistó el sur de Italia.

	vv. 61-63. Cada cielo es más grande que el anterior. Dante nota que el arco de su giro creció: ya subieron al cielo siguiente.

	vv. 64-69. Marte se ve rojo; Júpiter, blanco. El cambio de color es como el de una cara blanca que deja de sonrojarse. Júpiter es la estrella «templada» porque, según la astronomía de la época, estaba entre Marte, caliente, y Saturno, frío.

	v. 70. «Jovial» quiere decir «de Júpiter», que también se llamaba Jove. En español la palabra también quiere decir «alegre», y ese sentido encaja con la alegría de estas almas.

	vv. 82-87. La «diosa Pegasea» es una de las musas. Se llama así por Pegaso, el caballo con alas que con su casco hizo brotar la fuente de las musas. No está claro a cuál de ellas invoca.

	vv. 91-93. Diligite iustitiam, qui iudicatis terram: «Amen la justicia, ustedes que juzgan la tierra». Es el primer versículo del libro de la Sabiduría (Sabiduría 1, 1). Son 35 letras: cinco veces siete. El «verbo» es diligite y el «nombre» es iustitiam.

	vv. 94-96. La eme es la última letra de terram, la «tierra». Las almas se quedan en esa letra. Muchos ven ahí la M de «monarquía», el gobierno del emperador. Las luces doradas sobre el planeta blanco parecen oro sobre plata.

	vv. 100-102. Era una superstición popular: al golpear los leños, la gente contaba las chispas y adivinaba con ellas la suerte. El «sol» que enciende a las almas, en el v. 105, es Dios: él le da a cada una su grado de gloria.

	vv. 107-108. El águila es el símbolo del Imperio romano y, para Dante, de la justicia que viene de Dios. Las almas justas la forman juntas.

	vv. 109-111. El pintor de esa águila es Dios. Nadie lo guía a él. De él viene la fuerza que hace que todo tome forma, como el instinto que le enseña al pájaro a hacer su nido.

	vv. 112-114. «Enliriarse» traduce el verbo inventado «ingigliarsi», hecho con «giglio», que es el lirio. Antes de ser águila, la eme toma por un momento la forma de un lirio. «Enjoyas», en el v. 117, traduce «ingemme», «adornar con gemas».

	vv. 118-123. Dante le pide a Dios que mire el humo que oscurece la justicia: la corrupción de la Iglesia. Recuerda a Jesús echando a los mercaderes del templo (Juan 2, 13-16). La Iglesia es un templo levantado con milagros y con la sangre de los mártires.

	vv. 127-129. Antes se peleaba con espadas. Ahora el papa pelea con excomuniones, que le quitan a la gente los sacramentos, el «pan» que Dios no le niega a nadie.

	vv. 130-136. Dante le habla al papa de su tiempo, casi seguro Juan XXII (papa de 1316 a 1334), que dictaba excomuniones y luego las borraba a cambio de dinero. «Aquel que quiso vivir solo» es san Juan Bautista, que vivió en el desierto y murió decapitado por el baile de la hija de Herodías, a la que la tradición llama Salomé (Mateo 14, 1-12). Su figura estaba en el florín de oro de Florencia. Al papa le importa esa moneda, no Pedro, el pescador, ni Pablo. Dante escribe «Polo», una forma popular del nombre; en boca del papa suena a desprecio.






Paraíso

Canto XIX



[image: El águila hecha de almas justas abre las alas ante Dante (vv. 1-21)]El águila hecha de almas justas abre las alas ante Dante (vv. 1-21)
Gustave Doré, 1868


1Aparecía delante de mí, con las alas abiertas,
la bella imagen que, en su dulce gozo,1
formaban alegres las almas entrelazadas;

4cada una parecía un pequeño rubí en el que
un rayo de sol ardiera tan encendido
que lo reflejara hasta mis ojos.

7Y lo que ahora tengo que contar
nunca lo llevó la voz, ni lo escribió la tinta,
ni lo comprendió jamás la fantasía;

10porque vi, y también oí, hablar al pico,2
y sonar en la voz «yo» y «mío»,
cuando en el concepto era «nosotros» y «nuestro».

13Y empezó: «Por ser justo y piadoso
estoy aquí ensalzado a esa gloria
que no se deja vencer por el deseo;

16y en la tierra dejé una memoria3
de tal clase que la gente malvada de allí
la elogia, pero no sigue su ejemplo».

19Así como de muchas brasas se siente
un solo calor, así de muchos amores
salía un solo sonido de aquella imagen.

22Por eso dije enseguida: «Oh flores perpetuas
de la eterna alegría, que hacen que todos
sus perfumes me parezcan uno solo,

25rómpanme, con su aliento, el gran ayuno
que por mucho tiempo me ha tenido con hambre,
porque no le encontraba en la tierra ningún alimento.

28Bien sé yo que, si en el cielo otro reino4
es el espejo de la justicia divina,
el de ustedes no la percibe a través de un velo.

31Saben con qué atención me preparo
para escuchar; saben cuál es aquella
duda que es en mí un ayuno tan viejo».

34Como el halcón al que le quitan la capucha5
mueve la cabeza y se aplaude con las alas,
mostrando sus ganas y poniéndose bello,

37así vi hacerse aquel signo, que estaba tejido
de alabanzas a la gracia divina,
con cantos que sabe quien allá arriba goza.

40Luego empezó: «Aquel que hizo girar el compás6
hasta el extremo del mundo, y dentro de él
distribuyó tanto de lo oculto y de lo visible,

43no pudo imprimir su poder de tal modo
en todo el universo que su Verbo
no quedara infinitamente por encima.

46Y esto lo confirma el primer soberbio,7
que fue la cima de toda criatura,
y que, por no esperar la luz, cayó sin madurar;

49y de aquí se ve que toda naturaleza menor
es un recipiente corto para aquel bien
que no tiene fin y se mide consigo mismo.

52Por lo tanto la vista de ustedes, que por fuerza8
es uno de los rayos de la mente
de la que todas las cosas están llenas,

55no puede ser, por su naturaleza, tan poderosa
que su principio no vea
mucho más allá de lo que a ella se le muestra.

58Por eso, en la justicia eterna,
la vista que recibe el mundo de ustedes
penetra como el ojo en el mar;

61que, aunque desde la orilla ve el fondo,
en alta mar no lo ve; y sin embargo
el fondo está allí, pero lo oculta su profundidad.

64No hay luz si no viene del cielo sereno
que nunca se turba; lo demás es tiniebla,
o sombra de la carne, o su veneno.

67Bastante abierto tienes ahora el escondite
que te ocultaba la justicia viva,
sobre la que hacías una pregunta tan frecuente;

70porque tú decías: “Un hombre nace a la orilla9
del Indo, y allí no hay nadie que hable
de Cristo, ni quien lea ni quien escriba;

73y todos sus deseos y sus actos son buenos,
hasta donde ve la razón humana,
sin pecado en su vida ni en sus palabras.

76Muere sin bautismo y sin fe:
¿dónde está esa justicia que lo condena?
¿dónde está su culpa, si no cree?”.

79Ahora bien, ¿quién eres tú, que quieres sentarte en la silla del juez
para juzgar desde mil millas de distancia
con una vista corta, de un palmo?

82Es cierto que, para quien discute conmigo con sutileza,
si la Escritura no estuviera por encima de ustedes,
habría motivo de sobra para dudar.

85¡Oh animales terrenos! ¡Oh mentes toscas!
La primera voluntad, que es buena por sí misma,10
nunca se apartó de sí, que es el sumo bien.

88Es justo todo lo que está en armonía con ella:
ningún bien creado la atrae hacia sí,
sino que ella, irradiando, lo causa».

91Como sobre el nido da vueltas
la cigüeña después de alimentar a sus hijos,
y el que ya comió se queda mirándola,

94así se hizo, y así levanté yo las cejas,
la bendita imagen, que movía las alas
empujadas por tantas voluntades.

97Girando cantaba, y decía: «Como son
mis notas para ti, que no las entiendes,
así es el juicio eterno para ustedes, los mortales».

100Cuando se aquietaron aquellos incendios luminosos11
del Espíritu Santo, todavía en el signo
que hizo a los romanos venerables ante el mundo,

103este empezó de nuevo: «A este reino
nunca subió quien no creyó en Cristo,12
ni antes ni después de que lo clavaran al madero.

106Pero mira: muchos gritan “¡Cristo, Cristo!”,
que en el juicio estarán mucho menos cerca
de él que alguno que no conoce a Cristo;

109y a esos cristianos los condenará el etíope,
cuando se separen los dos grupos,
uno eternamente rico y el otro pobre.

[image: Los reyes cristianos ante el libro abierto donde están escritas sus culpas (vv. 112-148)]Los reyes cristianos ante el libro abierto donde están escritas sus culpas (vv. 112-148)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


112¿Qué podrán decirles los persas a los reyes de ustedes,
cuando vean abierto aquel libro13
en el que se escriben todas sus bajezas?

115Allí se verá, entre las obras de Alberto,14
la que pronto pondrá en movimiento la pluma,
por la que el reino de Praga quedará desierto.

118Allí se verá el dolor que sobre el Sena15
trae, falsificando la moneda,
aquel que morirá por el golpe de un pellejo de jabalí.

121Allí se verá la soberbia que da sed,16
que vuelve locos al escocés y al inglés,
tanto que ninguno aguanta dentro de su frontera.

124Se verá la lujuria y la vida blanda17
del de España y del de Bohemia,
que nunca conoció ni quiso el valor.

127Se verá que al Cojo de Jerusalén18
su bondad se le marca con una I,
mientras lo contrario lo marcará una M.

130Se verá la avaricia y la cobardía19
del que custodia la isla del fuego,
donde Anquises terminó su larga vida;

133y para dar a entender qué poca cosa es,
su registro será de letras abreviadas,
que anotarán mucho en poco espacio.

136Y a todos les parecerán sucias las obras20
del tío y del hermano, que a una nación tan ilustre
y a dos coronas han hecho cornudas.

139Y el de Portugal y el de Noruega21
allí serán conocidos, y el de Rascia,
que para su mal vio el cuño de Venecia.

142¡Oh dichosa Hungría, si ya no se deja22
maltratar más! ¡Y dichosa Navarra,
si se armara con el monte que la rodea!

145Y todos deben creer que ya, como anticipo
de esto, Nicosia y Famagusta
se lamentan y gritan por su bestia,

148que no se aparta del lado de las otras».

Notas

	v. 2. «En su dulce gozo» traduce «nel dolce frui». Dante usa el verbo latino frui, «gozar», que en teología es el gozo de ver a Dios.

	vv. 10-12. Son muchas almas, pero el águila habla en singular: dice «yo» y «mío» aunque piensa «nosotros» y «nuestro». La justicia hace una sola voluntad de muchas.

	vv. 16-18. La gente malvada alaba la fama de los justos, pero no los imita.

	vv. 28-30. Ese «otro reino» del cielo es, según la mayoría, el de los Tronos, los ángeles que reflejan los juicios de Dios. Las almas de Júpiter ven esa justicia sin velo.

	vv. 34-36. En la cetrería, al halcón se le tapa la cabeza con una capucha. Cuando se la quitan, se sacude y bate las alas, listo para volar.

	vv. 40-45. Dios aparece como un arquitecto que traza el mundo con un compás, como en Proverbios 8, 27. Su «Verbo», su sabiduría, siempre queda infinitamente más allá de lo que creó.

	vv. 46-48. El «primer soberbio» es Lucifer, la criatura más alta. No quiso esperar la luz de la gracia y pretendió llegar a la perfección por sí mismo. Por eso cayó «sin madurar», como fruta verde.

	vv. 52-57. La mente humana es solo un rayo de la mente de Dios. Pasaje difícil. Hay dos lecturas: Dios, su principio, siempre ve mucho más allá de lo que ella alcanza a ver, que es la que seguimos; o ella entiende que su principio está mucho más allá de lo que ve. El «no» del verso 56 no está en el italiano, pero la frase lo da a entender.

	vv. 70-78. Es la gran duda de Dante: un hombre bueno de la India, que nunca oyó de Cristo, muere sin bautismo. ¿Es justo condenarlo? El águila no da una respuesta lógica: dice que la justicia de Dios supera la razón humana.

	vv. 86-90. Ningún bien de afuera atrae a la voluntad de Dios: ella misma es el sumo bien. Por eso es justo todo lo que coincide con ella.

	vv. 100-102. El águila es el signo del Imperio romano. Fue la insignia que hizo respetar a Roma en el mundo.

	vv. 104-111. Otra vez «Cristo» rima solo consigo mismo, como en los cantos XII y XIV. Nadie se salva sin fe en Cristo, antes o después de su muerte. Pero muchos que gritan su nombre estarán más lejos de él que un pagano (Mateo 7, 21). En el juicio final se separarán los salvados y los condenados (Mateo 25, 31-46). El «etíope» y los «persas» son los pueblos que no conocieron a Cristo.

	vv. 113-114. El «libro abierto» es el del juicio final, donde está escrito lo que hizo cada uno (Apocalipsis 20, 12).

	vv. 115-117. Alberto I de Habsburgo, rey de romanos de 1298 a 1308, invadió Bohemia en 1304. Praga era la capital de Bohemia. Es el mismo Alberto que Dante ataca en Purgatorio VI.

	vv. 118-120. Felipe el Hermoso, rey de Francia (1285-1314), rebajó el valor de la moneda para pagar sus guerras. Murió en 1314; según las crónicas, después de que un jabalí derribara su caballo en una cacería. «Pellejo» traduce «cotenna», el cuero del cerdo: una palabra de desprecio.

	vv. 121-123. Se refiere a las guerras entre Inglaterra y Escocia de esos años, en tiempos de Eduardo I de Inglaterra.

	vv. 124-126. «El de España» sería Fernando IV de Castilla (rey de 1295 a 1312), aunque se discute. «El de Bohemia» es Wenceslao II (rey de 1278 a 1305), que ya aparece criticado en Purgatorio VII.

	vv. 127-129. El «Cojo de Jerusalén» es Carlos II de Anjou (1254-1309), rey de Nápoles, que era cojo y tenía el título de rey de Jerusalén. Sus virtudes se cuentan con una I, que en números romanos vale 1; sus vicios, con una M, que vale 1.000.

	vv. 130-135. La «isla del fuego» es Sicilia, por el volcán Etna. Allí murió Anquises, el padre de Eneas (Eneida III). El rey es Federico III de Aragón, rey de Sicilia de 1296 a 1337. Es tan poca cosa que su lista de pecados se escribe con abreviaturas.

	vv. 136-138. Son el tío y el hermano de Federico: el tío es Jaime, rey de Mallorca, y el hermano es Jaime II de Aragón. Las dos coronas son Mallorca y Aragón. Dante usa una palabra baja, «bozze». Hay dos lecturas: «cornudas», es decir, deshonradas, que es la que seguimos; o «bastardas».

	vv. 139-141. El de Portugal sería el rey Dinis (1279-1325); no se sabe con seguridad a qué rey de Noruega se refiere. Rascia es Serbia. Su rey, Esteban Milutin, acuñó monedas falsas que imitaban las de Venecia.

	vv. 142-148. Hungría tendrá suerte si deja de sufrir malos reyes. Navarra, si se defiende de Francia con los Pirineos, el «monte que la rodea»; desde 1285 estaba unida a la corona francesa por el matrimonio de su reina, Juana, con Felipe el Hermoso. Nicosia y Famagusta son ciudades de Chipre; su «bestia» es el rey Enrique II de Lusignan, igual de malo que los otros.






Paraíso

Canto XX



1Cuando aquel que ilumina todo el mundo1
baja de nuestro hemisferio tanto
que el día se consume por todas partes,

4el cielo, que antes solo se encendía con él,
de pronto se vuelve a hacer visible
con muchas luces, en las que brilla una sola;

7y este acto del cielo me vino a la mente
cuando el signo del mundo y de sus jefes2
se quedó callado en el pico bendito;

[image: Las luces de los justos brillan más que nunca y empiezan a cantar (vv. 10-15)]Las luces de los justos brillan más que nunca y empiezan a cantar (vv. 10-15)
Gustave Doré, 1868


10porque todas aquellas luces vivas,
brillando mucho más, empezaron cantos
que se resbalan y se caen de mi memoria.

13¡Oh dulce amor que te cubres de sonrisa,
qué ardiente parecías en aquellas flautas,3
que solo tenían el aliento de pensamientos santos!

16Cuando las preciosas y brillantes piedras
con que vi enjoyada la sexta luz
impusieron silencio a sus sones angélicos,

19me pareció oír el murmullo de un río
que baja claro de piedra en piedra,
mostrando la abundancia de su cumbre.

22Y como el sonido toma su forma
en el cuello de la cítara, y como en el agujero
de la zampoña el viento que entra,

25así, sin la demora de hacerme esperar,
aquel murmullo del águila subió
por el cuello, como si estuviera hueco.

28Allí se hizo voz, y de allí salió
por su pico en forma de palabras,
como las esperaba el corazón donde las escribí.

[image: David, con su salterio, y los otros justos que forman el ojo del águila (vv. 31-72)]David, con su salterio, y los otros justos que forman el ojo del águila (vv. 31-72)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


31«La parte de mí que ve y soporta el sol4
en las águilas mortales», me empezó a decir,
«ahora hay que mirarla fijamente,

34porque, de los fuegos con que me doy figura,
aquellos con que me brilla el ojo en la cabeza
son los más altos de todos sus grados.

37El que brilla en medio, como pupila,5
fue el cantor del Espíritu Santo,
que llevó el arca de ciudad en ciudad:

40ahora conoce el mérito de su canto,
en cuanto fue efecto de su propia decisión,
por la recompensa, que es igual de grande.

43De los cinco que me forman un círculo como ceja,6
el que más se acerca a mi pico
consoló a la pobre viuda por su hijo:

46ahora conoce cuánto cuesta
no seguir a Cristo, por la experiencia
de esta dulce vida y de la opuesta.

49Y el que sigue en la circunferencia7
de la que hablo, por el arco de arriba,
aplazó la muerte con verdadera penitencia:

52ahora conoce que el juicio eterno
no cambia, cuando una oración digna
convierte allá abajo el hoy en mañana.

55El otro que sigue, con las leyes y conmigo,8
con una buena intención que dio mal fruto,
se hizo griego para cederle el lugar al pastor:

58ahora conoce que el mal que se derivó
de su buena acción no le hace daño,
aunque el mundo haya quedado destruido por ello.

61Y el que ves en el arco que baja9
fue Guillermo, a quien llora aquella tierra
que se lamenta porque Carlos y Federico están vivos:

64ahora conoce cómo se enamora
el cielo del rey justo, y con el aspecto
de su fulgor todavía lo deja ver.

67¿Quién creería, allá abajo en el mundo que yerra,10
que el troyano Rifeo fuera en este círculo
la quinta de las luces santas?

70Ahora conoce bastante de lo que el mundo
no puede ver de la gracia divina,
aunque su vista no distinga el fondo».

73Como la alondra que se lanza por el aire
cantando primero, y luego calla contenta
de la última dulzura que la sacia,

76así me pareció la imagen del sello
del placer eterno, por cuyo deseo
cada cosa llega a ser lo que es.

79Y aunque yo fuera allí, para mi duda,11
como el vidrio para el color que lo cubre,
ella no soportó esperar callando,

82sino que de mi boca «¿Qué cosas son estas?»
empujó con la fuerza de su peso:
y entonces vi grandes fiestas de centelleos.

85Luego, con el ojo más encendido,
el signo bendito me respondió
para no tenerme suspendido en el asombro:

88«Veo que crees estas cosas
porque yo las digo, pero no ves cómo;
así que, aunque las creas, siguen escondidas.

91Haces como aquel que conoce bien una cosa12
por su nombre, pero su esencia
no puede verla si otro no se la explica.

94Regnum celorum sufre violencia13
de un amor ardiente y de una esperanza viva,
que vencen a la voluntad divina:

97no como el hombre se impone al hombre,
sino que la vencen porque quiere ser vencida,
y, vencida, vence con su bondad.

100La primera vida de la ceja y la quinta
te hacen maravillarte, porque ves con ellas
pintada la región de los ángeles.

103De sus cuerpos no salieron, como crees,14
paganos, sino cristianos, con fe firme,
uno en los pies que iban a padecer, otro en los que ya padecieron.

106Porque una, desde el infierno, donde nunca se vuelve15
a la buena voluntad, regresó a sus huesos;
y eso fue el premio de una esperanza viva:

109de una esperanza viva, que puso la fuerza
en los ruegos hechos a Dios para resucitarla,
para que su voluntad pudiera ser movida.

112El alma gloriosa de la que se habla,
vuelta a la carne, en la que estuvo poco,
creyó en aquel que podía ayudarla;

115y creyendo se encendió en un fuego tan grande
de verdadero amor, que en su segunda muerte
fue digna de venir a esta fiesta.

118La otra, por una gracia que gotea16
de una fuente tan profunda que ninguna criatura
llevó nunca la mirada hasta la primera ola,

121puso allá abajo todo su amor en la justicia:
por eso, de gracia en gracia, Dios le abrió
el ojo a nuestra redención futura;

124y él creyó en ella, y desde entonces
ya no soportó el hedor del paganismo;
y se lo reprochaba a la gente perversa.

127Aquellas tres mujeres le sirvieron de bautismo,
las que tú viste junto a la rueda derecha,
más de mil años antes de que hubiera bautismo.

130¡Oh predestinación, qué lejos está17
tu raíz de esas miradas
que no ven entera la causa primera!

133Y ustedes, mortales, conténganse
al juzgar: porque nosotros, que vemos a Dios,
todavía no conocemos a todos los elegidos;

136y nos es dulce esta falta,
porque nuestro bien se perfecciona en este bien:
que lo que Dios quiere, nosotros también lo queremos».

139Así, de aquella imagen divina,
para aclararme la corta vista,
recibí una suave medicina.

142Y como a un buen cantor un buen citarista18
lo acompaña con la vibración de la cuerda,
con lo que el canto gana más placer,

145así, mientras habló, recuerdo
que vi las dos luces benditas,
igual que se acompasa el parpadeo de los ojos,

148mover sus llamitas al ritmo de las palabras.

Notas

	vv. 1-6. Imagen del atardecer: cuando se va el sol, el cielo se llena de estrellas. En la Edad Media se creía que las estrellas brillaban con la luz que recibían del sol.

	v. 8. El águila es el «signo del mundo y de sus jefes»: el emblema del Imperio, que para Dante debía gobernar el mundo.

	v. 14. «Flautas» traduce «flailli», una palabra rara. Hay dos lecturas: «flautas», que va bien con el «aliento» del verso 15, o «chispas».

	vv. 31-36. Se creía que el águila era el único animal capaz de mirar el sol de frente. En el ojo del águila están los seis justos más altos: uno en la pupila y cinco en la ceja.

	vv. 37-42. La pupila es David, el rey que escribió los Salmos inspirado por el Espíritu Santo. Llevó el arca de la alianza hasta Jerusalén (2 Samuel 6), escena que Dante vio esculpida en Purgatorio X. Ahora sabe cuánto de su canto vino de su propia voluntad, porque su premio es justo esa medida.

	vv. 43-48. Trajano, emperador romano (98-117). Según una leyenda medieval, le hizo justicia a una viuda cuyo hijo habían matado (Purgatorio X). Era pagano y estuvo en el infierno, pero se salvó, como explica el águila en los vv. 106-117.

	vv. 49-54. Ezequías, rey de Judá. Iba a morir, rezó llorando, y Dios le dio 15 años más (2 Reyes 20; Isaías 38). Ahora sabe que su oración no cambió el plan de Dios: Dios ya la tenía prevista.

	vv. 55-60. Constantino, emperador (306-337), llevó la capital del Imperio a Constantinopla, en Oriente: «se hizo griego». Según la llamada Donación de Constantino, le dejó Roma al papa. Dante cree que esa riqueza corrompió a la Iglesia (Infierno XIX). Hoy se sabe que ese documento era falso, pero Dante no lo sabía.

	vv. 61-66. Guillermo II el Bueno, rey de Sicilia (1166-1189). Su tierra lo llora porque ahora la gobiernan Carlos II de Anjou en Nápoles y Federico III (de la casa de Aragón) en Sicilia, los malos reyes del canto anterior.

	vv. 67-69. Rifeo es un guerrero troyano que Virgilio llama «el más justo de los troyanos» (Eneida II). Ponerlo en el Paraíso es una invención de Dante.

	vv. 79-84. Dante es como un vidrio: su duda se le ve a través, y las almas la conocen. Aun así, la duda es tan fuerte que la pregunta se le sale de la boca.

	vv. 91-93. «Esencia» traduce «quiditate», un término de la filosofía escolástica: lo que una cosa es.

	vv. 94-99. Regnum celorum: «el reino de los cielos». Cita a Mateo 11, 12: «el reino de los cielos sufre violencia». El amor y la esperanza «vencen» a Dios, pero solo porque Dios quiere dejarse vencer.

	vv. 103-105. Rifeo creyó en Cristo antes de que viniera, en los pies que «iban a padecer» en la cruz. Trajano creyó en Cristo después, en los pies que «ya padecieron».

	vv. 106-117. La leyenda de Trajano: el papa Gregorio Magno (papa de 590 a 604) rezó por él. Dios le devolvió la vida por poco tiempo; Trajano creyó en Cristo y, al morir por segunda vez, se salvó. La historia se contaba mucho en la Edad Media, y Tomás de Aquino la discute.

	vv. 118-129. Rifeo se salvó por pura gracia. Las «tres mujeres» son la fe, la esperanza y la caridad, que Dante vio bailando junto a la rueda derecha del carro en Purgatorio XXIX. Ellas le sirvieron de bautismo más de mil años antes de que Cristo lo instituyera.

	vv. 130-138. Ni siquiera los bienaventurados saben quiénes se salvan. Por eso los vivos no deben juzgar. Esa falta de saber no les duele: quieren lo mismo que Dios quiere.

	vv. 142-148. Mientras el águila habla, Trajano y Rifeo mueven sus llamas al ritmo de las palabras, como un citarista acompaña a un cantor.






Paraíso

Canto XXI



[image: Beatriz ya no sonríe: en este cielo su belleza quemaría a Dante (vv. 1-24)]Beatriz ya no sonríe: en este cielo su belleza quemaría a Dante (vv. 1-24)
Gustave Doré, 1868


1Ya tenía otra vez los ojos fijos en el rostro
de mi dama, y el ánimo con ellos,
y se había apartado de cualquier otro propósito.

4Y ella no sonreía; pero «Si yo sonriera»,1
me empezó a decir, «tú te volverías como
Sémele cuando se hizo ceniza:

7porque mi belleza, que por las escaleras2
del palacio eterno se enciende más,
como has visto, cuanto más se sube,

10si no se templara, brilla tanto
que tu poder mortal, ante su fulgor,
sería una rama que el rayo desgaja.

13Hemos subido al séptimo esplendor,3
que, bajo el pecho del León ardiente,
irradia ahora hacia abajo mezclado con su fuerza.

16Clava la mente detrás de tus ojos,
y haz de ellos espejos para la figura
que en este espejo se te mostrará».

19Quien supiera cuál era el alimento4
de mi vista en el aspecto bienaventurado
cuando me volví hacia otro cuidado,

22conocería cuánto me agradaba
obedecer a mi escolta celestial,
poniendo en la balanza un placer con el otro.

[image: La escalera de oro por la que bajan las almas como luces (vv. 25-42)]La escalera de oro por la que bajan las almas como luces (vv. 25-42)
Gustave Doré, 1868


25Dentro del cristal que, girando alrededor del mundo,5
lleva el nombre de su querido soberano,
bajo el cual yació muerta toda maldad,

28de color de oro que un rayo atraviesa6
vi una escalera levantada hacia arriba
tanto, que mi vista no alcanzaba a seguirla.

31Vi también bajar por los escalones
tantos resplandores, que pensé que toda luz
que aparece en el cielo se derramaba desde allí.

34Y como, por su costumbre natural,7
las grajillas, juntas, al comenzar el día,
se mueven para calentar las plumas frías;

37luego unas se van sin regreso,
otras vuelven al lugar de donde salieron,
y otras se quedan dando vueltas;

40así me pareció que pasaba allí
en aquel centelleo que llegó todo junto,
en cuanto tocó cierto escalón.

43Y el que se detuvo más cerca de nosotros
se volvió tan claro, que yo decía pensando:
«Bien veo el amor que me estás señalando.

46Pero aquella de quien espero el cómo y el cuándo
del hablar y del callar se queda quieta; por eso yo,
contra mi deseo, hago bien en no preguntar».

49Por eso ella, que veía mi silencio
en la visión de aquel que todo lo ve,
me dijo: «Suelta tu deseo ardiente».

52Y yo empecé: «Mi mérito
no me hace digno de tu respuesta;
pero por aquella que me permite preguntar,

55vida bienaventurada que te quedas escondida
dentro de tu alegría, dime
la causa que te ha puesto tan cerca de mí;

58y dime por qué se calla en esta rueda
la dulce sinfonía del paraíso,
que abajo, por las otras, suena tan devota».

61«Tienes el oído mortal, igual que la vista»,8
me respondió; «por eso aquí no se canta,
por la misma razón por la que Beatriz no ha sonreído.

64Bajé tanto por los escalones de la escalera santa
solo para darte la bienvenida
con la palabra y con la luz que me envuelve;

67y no fue un amor mayor lo que me hizo más rápida,
porque tanto amor, o más, arde allá arriba,
como te lo muestra el llamear;

70pero la alta caridad, que nos hace siervas9
dispuestas a la voluntad que gobierna el mundo,
reparte aquí la suerte como tú observas».

73«Bien veo», dije, «lámpara sagrada,
cómo en esta corte un amor libre
basta para seguir la providencia eterna;

76pero esto es lo que me parece difícil de entender:
por qué fuiste predestinada tú sola
a este oficio entre tus compañeras».

79No había llegado yo a la última palabra
cuando la luz hizo de su medio un centro,
girando sobre sí como una rápida rueda de molino;

82luego respondió el amor que estaba dentro:
«Una luz divina se concentra sobre mí,10
penetrando por esta en la que me envientro,

85y su virtud, unida a mi vista,
me levanta tanto sobre mí, que veo
la suma esencia de la que se ordeña.

88De ahí viene la alegría con que llameo;
porque a mi vista, cuanto ella es clara,
igualo la claridad de la llama.

91Pero el alma que en el cielo más se ilumina,11
el serafín que tiene el ojo más fijo en Dios,
no satisfaría tu pregunta,

94porque se adentra tanto en el abismo
del decreto eterno lo que preguntas,
que queda cortado de toda vista creada.

97Y al mundo mortal, cuando regreses,
cuéntale esto, para que no se atreva
a mover más los pies hacia una meta tan alta.

100La mente, que aquí brilla, en la tierra echa humo;
por eso, piensa cómo podría allá abajo
lo que no puede aunque el cielo la acoja».

103Sus palabras me pusieron tal límite
que dejé la pregunta y me reduje
a preguntarle humildemente quién había sido.

[image: Pedro Damián en su luz; abajo, los monjes y la ermita del monte Catria (vv. 106-135)]Pedro Damián en su luz; abajo, los monjes y la ermita del monte Catria (vv. 106-135)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


106«Entre las dos costas de Italia se levantan peñas,12
y no muy lejos de tu patria,
tan altas que los truenos suenan mucho más abajo,

109y forman una joroba que se llama Catria,
debajo de la cual está consagrada una ermita
que suele estar dedicada solo al culto de Dios».

112Así empezó de nuevo su tercer discurso;
y después, continuando, dijo: «Allí
me hice tan firme en el servicio de Dios

115que, solo con comidas de aceite de oliva,13
pasaba sin esfuerzo calores y heladas,
contento en los pensamientos contemplativos.

118Aquel claustro solía darles a estos cielos
una cosecha abundante; y ahora se ha vuelto vacío,
tanto que pronto tendrá que salir a la luz.

121En aquel lugar fui yo Pedro Damián,14
y Pedro Pecador fui en la casa
de Nuestra Señora en la costa del Adriático.

124Poca vida mortal me quedaba15
cuando fui llamado y arrastrado a aquel capelo,
que se trasvasa siempre de mal en peor.

127Vino Cefas y vino el gran vaso16
del Espíritu Santo, flacos y descalzos,
tomando la comida en cualquier posada.

130Ahora los pastores modernos quieren quien los apuntale17
de un lado y del otro, y quien los lleve,
tan pesados están, y quien por detrás los levante.

133Cubren con sus mantos a sus palafrenes,
de modo que dos bestias van bajo una sola piel:
¡oh paciencia, que tanto aguantas!».

136A esta voz vi muchas llamitas
bajar de escalón en escalón y girar,
y cada giro las hacía más bellas.

139Vinieron alrededor de esta y se detuvieron,
y lanzaron un grito de un sonido tan alto18
que aquí no podría compararse con nada;

142y yo no lo entendí, tanto me venció el trueno.

Notas

	vv. 4-6. Sémele fue amante de Júpiter. Le pidió verlo con todo su esplendor de dios y quedó hecha ceniza (Ovidio, Metamorfosis III).

	vv. 7-12. La belleza de Beatriz crece en cada cielo. Ya es tanta que, si sonriera, Dante no lo soportaría: sería como una rama partida por un rayo.

	vv. 13-15. El séptimo cielo es Saturno. En la primavera de 1300 Saturno estaba en la constelación de Leo. Saturno es frío y Leo es caliente, así que su influencia baja «mezclada».

	vv. 19-24. Dante pone en la balanza dos placeres: mirar a Beatriz y obedecerla. Obedecerla le da todavía más gusto.

	vv. 25-27. El planeta lleva el nombre de Saturno, el antiguo rey de la edad de oro, cuando no existía la maldad (Ovidio, Metamorfosis I).

	vv. 28-30. La escalera de oro recuerda la escalera que Jacob vio en sueños, por la que subían y bajaban los ángeles (Génesis 28, 12). En la Edad Media era el símbolo de la contemplación. El oro recuerda también la edad de oro de Saturno.

	vv. 34-42. Las grajillas son unos pájaros negros parecidos al cuervo. Dante compara a las almas con una bandada que se mueve al amanecer.

	vv. 61-63. No cantan por la misma razón por la que Beatriz no sonríe: un canto tan alto rompería el oído de Dante.

	vv. 70-72. Pedro Damián no bajó porque amara más que las otras almas. Bajó porque así lo dispuso la caridad de Dios, que reparte a cada una su tarea.

	vv. 83-87. «Me envientro» traduce el verbo inventado «m'inventro», hecho con «ventre», que significa vientre: el alma está dentro de su luz como en un vientre. «Se ordeña» traduce «munta»: la luz se saca de Dios como la leche se saca de la ubre.

	vv. 91-99. Los serafines son los ángeles más altos. Ni ellos entienden por qué Dios elige a cada uno. Dante debe contarlo en la tierra para que nadie pretenda entenderlo.

	vv. 106-111. Las «dos costas» son la del mar Tirreno y la del Adriático. El Catria es un monte de los Apeninos, entre Umbría y las Marcas. Debajo está el monasterio de Fonte Avellana, donde vivió Pedro Damián. El original dice «latria»: el culto que se le debe solo a Dios.

	vv. 115-117. Comía solo alimentos de cuaresma, cocinados con aceite de oliva, sin carne ni grasa animal.

	vv. 121-123. Pedro Damián (1007-1072) fue monje, reformador de la Iglesia y cardenal. Firmaba sus cartas «Pedro pecador». El v. 122 tiene dos lecturas: que él mismo se llamó así en una casa de la Virgen junto al Adriático (quizá la abadía de Pomposa, donde vivió un tiempo), o que habla de otro «Pedro Pecador», Pietro degli Onesti, que fundó Santa María in Porto, junto a Rávena, a fines del siglo XI, cuando Pedro Damián ya había muerto. El texto que seguimos favorece la primera.

	vv. 124-126. Lo hicieron cardenal en 1057, unos 15 años antes de morir. El «capelo» es el sombrero rojo de los cardenales. Desde entonces, dice, cada cardenal es peor que el anterior.

	vv. 127-129. Cefas es Pedro: así lo llamó Jesús (Juan 1, 42). El «gran vaso del Espíritu Santo» es Pablo, a quien Dios llama «vaso elegido» (Hechos 9, 15). Los dos vivieron pobres y comían lo que les daban (Lucas 10, 7).

	vv. 130-135. Sátira de los cardenales gordos y ricos. Necesitan ayuda para subir al caballo. Sus mantos son tan grandes que tapan también al caballo: dos bestias bajo una sola piel.

	vv. 140-142. Qué dice ese grito se explica en el canto siguiente: las almas le piden a Dios que castigue a esos malos pastores.






Paraíso

Canto XXII



1Abrumado de asombro, hacia mi guía
me volví, como el niño que corre
siempre adonde más confía;

4y ella, como la madre que socorre
enseguida al hijo pálido y sin aliento
con su voz, que suele calmarlo,

7me dijo: «¿No sabes que estás en el cielo?
¿Y no sabes que el cielo es todo santo,
y que lo que aquí se hace viene de un buen celo?

10Cómo te habría transformado el canto,
y yo sonriendo, ahora puedes pensarlo,
ya que el grito te ha sacudido tanto;

13en el cual, si hubieras entendido sus ruegos,1
ya conocerías la venganza
que verás antes de morir.

16La espada de aquí arriba no corta ni deprisa2
ni tarde, sino según le parece a aquel
que, deseándola o temiéndola, la espera.

19Pero vuélvete ya hacia los otros;
que verás muchos espíritus ilustres,
si diriges la mirada como te digo».

22Como a ella le gustó, volví los ojos,
y vi cien pequeñas esferas que juntas
se embellecían más con sus rayos mutuos.

25Yo estaba como aquel que reprime en sí
la punta del deseo, y no se atreve
a preguntar, de tanto que teme excederse;

[image: San Benito en su luz; abajo, sus monjes y el monte Cassino, donde acabó con el culto a los ídolos (vv. 28-51)]San Benito en su luz; abajo, sus monjes y el monte Cassino, donde acabó con el culto a los ídolos (vv. 28-51)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


28y la mayor y la más luminosa3
de aquellas perlas se adelantó
para dejar contento mi deseo.

31Luego oí dentro de ella: «Si tú vieras
como yo la caridad que arde entre nosotros,
tus pensamientos ya estarían dichos.

34Pero para que tú, por esperar, no tardes
en llegar a la alta meta, te responderé
solo a lo que piensas, ya que tanto te contienes.

37Aquel monte en cuya ladera está Cassino4
fue frecuentado antes, en la cumbre,
por la gente engañada y mal dispuesta;

40y yo soy aquel que llevó allí arriba por primera vez
el nombre de aquel que trajo a la tierra
la verdad que tanto nos eleva;

43y tanta gracia brilló sobre mí,
que aparté a los pueblos de alrededor
del culto impío que sedujo al mundo.

46Estos otros fuegos, todos contemplativos,
fueron hombres encendidos por aquel calor
que hace nacer las flores y los frutos santos.

49Aquí está Macario, aquí está Romualdo,5
aquí están mis hermanos que dentro de los claustros
detuvieron los pies y mantuvieron firme el corazón».

52Y yo a él: «El afecto que muestras
al hablar conmigo, y el buen semblante
que veo y noto en todos los ardores de ustedes,

55me han dilatado la confianza
como el sol hace con la rosa cuando se abre
tanto como tiene fuerza para abrirse.

58Por eso te ruego, y tú, padre, asegúrame6
si puedo recibir tanta gracia que yo
te vea con tu imagen descubierta».

61Y él: «Hermano, tu alto deseo7
se cumplirá en la última esfera,
donde se cumplen todos los otros y el mío.

64Allí es perfecto, maduro y entero
cada deseo; solo en ella
cada parte está donde estuvo siempre,

67porque no está en un lugar y no se empola;
y nuestra escalera llega hasta ella,
por eso se te escapa así de la vista.

70Hasta allá arriba la vio el patriarca8
Jacob extender su parte más alta,
cuando se le apareció tan cargada de ángeles.

73Pero, para subirla, nadie despega ahora9
los pies de la tierra, y mi regla
ha quedado solo para gastar papel.

76Los muros que solían ser abadía
se han vuelto cuevas, y las cogullas
son sacos llenos de harina podrida.

79Pero ni la usura grave se cobra tanto10
contra el gusto de Dios como aquel fruto
que vuelve tan loco el corazón de los monjes;

82porque todo lo que guarda la Iglesia
es de la gente que pide por amor de Dios;
no de parientes ni de otros más feos.

85La carne de los mortales es tan blanda11
que allá abajo no dura un buen comienzo
desde que nace la encina hasta que da la bellota.

88Pedro empezó sin oro y sin plata,12
y yo con oración y con ayuno,
y Francisco con humildad su comunidad;

91y si miras el principio de cada uno,
y luego miras adónde se ha desviado,
verás que lo blanco se volvió oscuro.

94Sin embargo, el Jordán vuelto hacia atrás13
y el mar huyendo, cuando Dios lo quiso,
fueron cosas más asombrosas de ver que aquí el socorro».

97Así me dijo, y luego se recogió
en su grupo, y el grupo se apretó;
después, como un torbellino, subió todo girando.

[image: Dante y Beatriz llegan a Géminis; a la derecha, los planetas que Dante ve desde arriba (vv. 100-154)]Dante y Beatriz llegan a Géminis; a la derecha, los planetas que Dante ve desde arriba (vv. 100-154)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


100La dulce señora me empujó detrás de ellos
con una sola señal por aquella escalera,
tanto su virtud venció mi naturaleza;

103y nunca aquí abajo, donde se sube y se baja
por naturaleza, hubo un movimiento tan rápido
que pudiera igualarse a mi vuelo.

106Así vuelva yo algún día, lector, a aquel devoto14
triunfo por el cual lloro a menudo
mis pecados y me golpeo el pecho,

109tú no habrías sacado y metido
en el fuego el dedo en lo que tardé en ver el signo
que sigue a Tauro y en estar dentro de él.

112Oh estrellas gloriosas, oh luz preñada15
de gran virtud, de la que reconozco
que viene todo mi ingenio, sea el que sea,

115con ustedes nacía y con ustedes se escondía
aquel que es padre de toda vida mortal,
cuando sentí por primera vez el aire toscano;

118y luego, cuando me fue concedida la gracia
de entrar en la alta rueda que las hace girar,
me tocó en suerte la región de ustedes.

121A ustedes suspira ahora devotamente
mi alma, para ganar fuerza
para el paso difícil que la atrae hacia sí.

124«Estás tan cerca de la salvación final»,
empezó Beatriz, «que debes
tener los ojos claros y agudos;

127y por eso, antes de que te enelles más,16
mira hacia abajo, y ve cuánto mundo
ya puse debajo de tus pies;

130para que tu corazón, tan alegre como pueda,
se presente ante la multitud triunfante
que viene feliz por este éter redondo».

133Con la vista volví a recorrer todas17
las siete esferas, y vi este globo
tal que sonreí de su aspecto miserable;

136y apruebo como la mejor aquella opinión
que lo tiene por menos; y quien piensa en otra cosa
puede llamarse de verdad honrado.

139Vi a la hija de Latona encendida18
sin aquella sombra que fue la causa
por la que una vez la creí rala y densa.

142El aspecto de tu hijo, Hiperión,19
lo soporté allí, y vi cómo se mueven
alrededor de él, y cerca, Maya y Dione.

145Desde allí se me apareció el templarse de Júpiter
entre el padre y el hijo; y desde allí vi claro
cómo van cambiando de lugar;

148y los siete se me mostraron:
cuán grandes son y cuán veloces
y qué distantes están sus moradas.

151La pequeña parcela que nos vuelve tan feroces,20
mientras yo giraba con los eternos Gemelos,
se me apareció entera, de los montes a las desembocaduras;

154después volví los ojos a los ojos bellos.

Notas

	vv. 13-15. Beatriz anuncia que Dios castigará a los malos pastores antes de que Dante muera. No dice cuál será el castigo; algunos piensan en la humillación del papa Bonifacio VIII en Anagni, en 1303.

	vv. 16-18. La justicia de Dios llega a su hora. Al que la desea le parece lenta; al que la teme le parece rápida.

	vv. 28-30. La perla más grande es san Benito de Nursia (hacia 480-547). Escribió la regla de los monjes benedictinos y es el padre de la vida monástica en Occidente. «Perlas» traduce «margherite», que viene del latín margarita, «perla».

	vv. 37-45. En la cumbre de Monte Cassino, al sur de Roma, había un templo de Apolo. Benito lo destruyó, convirtió a la gente de la zona y fundó allí su monasterio hacia el año 529. Lo cuenta el papa Gregorio Magno en sus Diálogos.

	v. 49. Macario es casi seguro un monje del desierto de Egipto del siglo IV, aunque hubo varios con ese nombre. Romualdo (hacia 952-1027) fundó la orden de los camaldulenses.

	vv. 58-60. Dante quiere ver la cara de Benito, escondida dentro de la luz.

	vv. 61-69. La «última esfera» es el Empíreo, donde vive Dios. No está en ningún lugar y no gira, así que no tiene polos. «No se empola» traduce el verbo inventado «s'impola», hecho con «polo». Allí Dante podrá ver a las almas con su cara.

	vv. 70-72. Es la escalera del sueño de Jacob, que llegaba hasta el cielo y estaba llena de ángeles (Génesis 28, 12).

	vv. 73-78. Los monjes ya no suben esa escalera: la regla de Benito solo sirve para gastar papel. Las abadías son «cuevas», como el templo que Jesús llamó «cueva de ladrones» (Mateo 21, 13). Las cogullas son los hábitos con capucha de los monjes.

	vv. 79-84. Los bienes de la Iglesia son de los pobres. Los monjes los usan para sus parientes y para otros «más feos», quizá amantes e hijos ilegítimos. Para Dante eso ofende a Dios más que la usura.

	vv. 85-87. Un buen comienzo no dura ni lo que tarda una encina en dar su primera bellota.

	vv. 88-93. Pedro empezó pobre: «No tengo plata ni oro» (Hechos 3, 6). Benito empezó con oración y ayuno, y Francisco con humildad. Pero sus seguidores se corrompieron.

	vv. 94-96. Dios hizo que el río Jordán se detuviera y que el mar Rojo se abriera (Josué 3; Éxodo 14; Salmo 114). Arreglar la Iglesia sería menos asombroso que eso.

	vv. 106-111. «Así vuelva yo algún día» es una forma de juramento. Dante pasa a la constelación de Géminis, que va después de Tauro, en menos tiempo del que tarda uno en meter el dedo en el fuego y sacarlo. Dante dice «sacado y metido», al revés, para que se sienta la rapidez.

	vv. 112-120. Dante nació en mayo o junio de 1265, cuando el sol, «padre de toda vida mortal», estaba en Géminis. Se creía que Géminis daba talento para las letras y el estudio. Por eso le agradece a esa constelación su ingenio.

	v. 127. «Te enelles» traduce el verbo inventado «t'inlei», hecho con «lei», «ella»: entrar en ella, en la salvación final, en Dios.

	vv. 133-138. Desde tan arriba, la Tierra se ve tan pequeña que da risa. La idea viene de El sueño de Escipión, de Cicerón, y de Boecio: lo que importa en la tierra vale poco.

	vv. 139-141. La «hija de Latona» es la Luna. Desde arriba Dante la ve sin las manchas que se ven desde la Tierra. Dante creyó antes que las manchas venían de partes más ralas y más densas de la Luna (Paraíso II).

	vv. 142-147. El hijo de Hiperión es el Sol. Cerca de él giran Mercurio, hijo de Maya, y Venus, hija de Dione. Júpiter es «templado» porque está entre su padre, Saturno, frío, y su hijo, Marte, caliente.

	vv. 151-154. La «pequeña parcela» es la parte de la Tierra donde vive la gente, de las montañas a las bocas de los ríos. Por esa parcela de tierra los hombres se vuelven feroces y pelean.






Paraíso

Canto XXIII



1Como el pájaro, entre las ramas amadas,1
posado en el nido de sus dulces crías
durante la noche que nos esconde las cosas,

4que, para ver las caras deseadas
y para encontrar el alimento con que nutrirlas,
en lo que los duros trabajos le son gratos,

7se adelanta a la hora sobre una rama al descubierto,
y con ardiente afecto espera el sol,
mirando fijo hasta que nazca el alba;

10así mi dama estaba erguida
y atenta, vuelta hacia la región del cielo2
bajo la cual el sol se muestra menos apurado:

13de modo que yo, viéndola suspendida y deseosa,
me puse como aquel que, deseando,
querría otra cosa, y esperando se contenta.

16Pero fue poco el tiempo entre uno y otro momento,
el de mi espera, digo, y el de ver
el cielo irse aclarando más y más;

[image: Cristo, como un sol, sobre la multitud de almas de su triunfo (vv. 19-45)]Cristo, como un sol, sobre la multitud de almas de su triunfo (vv. 19-45)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


19y Beatriz dijo: «¡Aquí están las huestes3
del triunfo de Cristo y todo el fruto
recogido del girar de estas esferas!».

22Me parecía que su rostro ardía todo,
y tenía los ojos tan llenos de alegría,
que tengo que pasar sin describirlo.

25Como en los plenilunios serenos4
Trivia sonríe entre las ninfas eternas
que pintan el cielo por todos sus rincones,

28vi, sobre miles de lámparas,5
un sol que las encendía a todas,
como hace el nuestro con las luces de arriba;

31y a través de la luz viva se transparentaba
la sustancia luminosa, tan clara
en mis ojos, que no la soportaban.

34¡Oh Beatriz, dulce y querida guía!
Ella me dijo: «Lo que te supera
es una virtud contra la que nada se defiende.

37Aquí está la sabiduría y el poder6
que abrió los caminos entre el cielo y la tierra,
que fueron deseados por tanto tiempo».

40Como el fuego de la nube se libera7
porque se dilata tanto que no cabe en ella,
y contra su naturaleza se precipita hacia abajo,

43así mi mente, entre aquellos manjares,8
vuelta más grande, salió de sí misma,
y no sabe recordar en qué se convirtió.

46«Abre los ojos y mira cómo soy yo;9
has visto cosas que te han hecho
capaz de soportar mi sonrisa».

49Yo estaba como aquel que vuelve en sí
de una visión olvidada y que se esfuerza
en vano por traerla otra vez a la mente,

52cuando oí esta oferta, digna
de tanta gratitud que nunca se borra
del libro que registra el pasado.

55Aunque ahora sonaran todas las lenguas10
que Polimnia y sus hermanas hicieron
más ricas con su leche dulcísima,

58para ayudarme, no se llegaría a la milésima parte
de la verdad, cantando la santa sonrisa
y qué puro volvía el santo rostro;

61y así, al describir el paraíso,11
el poema sagrado tiene que dar un salto,
como quien encuentra cortado su camino.

64Pero quien pensara en el pesado tema
y en el hombro mortal que carga con él,
no lo culparía si tiembla debajo:

67no es travesía para una barca pequeña
la que va abriendo la proa atrevida,
ni para un timonel que se cuida a sí mismo.

[image: Cristo arriba; en el centro, María y san Pedro con las llaves, entre ángeles (vv. 70-139)]Cristo arriba; en el centro, María y san Pedro con las llaves, entre ángeles (vv. 70-139)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


70«¿Por qué mi cara te enamora tanto
que no te vuelves hacia el bello jardín
que florece bajo los rayos de Cristo?

73Aquí está la rosa en la que el Verbo divino12
se hizo carne; aquí están los lirios
por cuyo perfume se tomó el buen camino».

76Así Beatriz; y yo, que a sus consejos
estaba del todo dispuesto, me entregué otra vez
a la batalla de los párpados débiles.

79Como bajo un rayo de sol que pasa puro13
por una nube rota, ya vieron mis ojos,
cubiertos de sombra, un prado de flores;

82así vi yo muchas multitudes de resplandores,
iluminadas desde arriba por rayos ardientes,
sin ver de dónde venían los fulgores.

85Oh virtud benigna que así los marcas,
te elevaste hacia arriba, para dejarles lugar
a mis ojos, que allí no tenían fuerza para ti.

88El nombre de la bella flor que siempre invoco14
mañana y tarde, me recogió todo
el ánimo para fijarme en el fuego mayor;

91y cuando mis dos ojos me pintaron
la cualidad y el tamaño de la estrella viva
que allá arriba vence como venció aquí abajo,

94a través del cielo bajó una antorcha,15
formada en círculo como una corona,
y la ciñó y giró alrededor de ella.

97Cualquier melodía que suene más dulce
aquí abajo y más atraiga el alma hacia sí,
parecería una nube que truena al desgarrarse,

100comparada con el sonar de aquella lira
con que se coronaba el bello zafiro16
del que el cielo más claro se enzafira.

103«Yo soy amor angélico, que giro
alrededor de la alta alegría que emana del vientre
que fue albergue de nuestro deseo;

106y seguiré girando, señora del cielo, mientras
sigas a tu hijo, y hagas más divina
la esfera suprema porque entras en ella».

109Así la melodía circular
se sellaba, y todas las otras luces
hacían sonar el nombre de María.

112El manto real de todas las esferas17
del mundo, que más arde y más se aviva
en el aliento de Dios y en sus modos,

115tenía sobre nosotros su orilla interior
tan lejos, que su apariencia,
allí donde yo estaba, todavía no se veía:

118por eso mis ojos no tuvieron fuerza
para seguir la llama coronada
que se elevó detrás de su descendencia.

121Y como el niño pequeño que hacia la mamá
extiende los brazos, después de tomar la leche,
por el afecto que hasta afuera se le enciende;

124cada uno de aquellos candores se estiró hacia arriba
con su punta, de modo que el alto afecto
que tenían por María se me hizo evidente.

127Después se quedaron allí ante mí,
cantando Regina celi tan dulcemente18
que nunca se me ha ido aquel gusto.

130¡Oh, cuánta es la abundancia que se guarda19
en aquellas arcas riquísimas que fueron
buenas labradoras para sembrar aquí abajo!

133Aquí se vive y se goza del tesoro
que se ganó llorando en el exilio
de Babilonia, donde se dejó el oro.

136Aquí triunfa, bajo el alto Hijo20
de Dios y de María, por su victoria,
junto con el antiguo y el nuevo concilio,

139aquel que tiene las llaves de tal gloria.

Notas

	vv. 1-15. Beatriz es como un pájaro que, antes del amanecer, espera la luz sobre una rama para salir a buscar comida para sus crías.

	vv. 11-12. Mira hacia el punto más alto del cielo, el del mediodía. Ahí el sol parece moverse más despacio.

	vv. 19-21. Es el triunfo de Cristo: todas las almas salvadas bajan juntas a este cielo. Son el «fruto» de la influencia de los cielos sobre los hombres.

	vv. 25-27. Trivia es un nombre de Diana, la Luna, porque se la veneraba en los cruces de tres caminos. Las «ninfas eternas» son las estrellas.

	vv. 28-33. El sol que enciende a las almas es Cristo. En la astronomía de la época se creía que el sol les daba su luz a las estrellas. La «sustancia luminosa» es su cuerpo resucitado, que Dante no puede mirar.

	vv. 37-39. Cristo abrió el camino entre el cielo y la tierra, cerrado desde el pecado de Adán.

	vv. 40-42. Según la física de la época, el fuego tiende a subir. Pero el rayo es un fuego que se escapa de la nube y cae hacia abajo, contra su naturaleza.

	v. 43. «Manjares» traduce «dape», del latín dapes, «banquete».

	vv. 46-48. Beatriz había dejado de sonreír en el cielo de Saturno (canto XXI). Ahora Dante ya puede soportar su sonrisa.

	vv. 55-57. Polimnia es la musa de los himnos sagrados. Sus «hermanas» son las otras musas, que alimentan con su leche a los poetas.

	vv. 61-69. El poema no puede contarlo todo y tiene que «saltar». Dante vuelve a la imagen del viaje por mar del canto II del Paraíso: este mar no es para barcas pequeñas.

	vv. 73-75. La rosa es María: en ella el Verbo de Dios «se hizo carne» (Juan 1, 14). Los lirios son los apóstoles y los santos, que con su ejemplo mostraron el camino.

	vv. 79-87. Cristo vuelve a subir al Empíreo para que los ojos de Dante puedan ver a los demás.

	vv. 88-93. La «bella flor» es María, a la que Dante reza mañana y tarde. Es la estrella más brillante del cielo, como fue la mayor de las criaturas en la tierra.

	vv. 94-108. La antorcha en forma de corona es un ángel, casi seguro el arcángel Gabriel, que le anunció a María que sería madre de Jesús (Lucas 1, 26-38). El «vientre que fue albergue de nuestro deseo» es el de María, que llevó a Cristo.

	vv. 101-102. «Se enzafira» traduce el verbo inventado «s'inzaffira»: el cielo se vuelve azul zafiro por la luz de María.

	vv. 112-117. El «manto real» que envuelve todas las esferas es el Primer Móvil, el noveno cielo. Está tan lejos que Dante todavía no lo ve.

	v. 128. Regina celi: «Reina del cielo». Es el comienzo de un canto a María que se reza en tiempo de Pascua.

	vv. 130-135. Las almas son como arcas llenas del tesoro que ganaron en la tierra, sembrando buenas obras. La vida en la tierra es un exilio, como el de los judíos en Babilonia (Salmo 137). Allí dejaron el oro, es decir, las riquezas.

	vv. 136-139. El que tiene las llaves del cielo es san Pedro (Mateo 16, 19). El «antiguo y nuevo concilio» son los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento.






Paraíso

Canto XXIV



1«Oh compañía elegida para la gran cena1
del Cordero bendito, que los alimenta
tanto que su deseo está siempre lleno,

4si por gracia de Dios este prueba de antemano
algo de lo que cae de su mesa,
antes de que la muerte le fije su tiempo,

7pongan atención al deseo inmenso
y rocíenlo un poco: ustedes beben
siempre de la fuente de donde viene lo que él piensa».

[image: Las almas giran como ruedas de fuego; Beatriz le pide a san Pedro que examine a Dante (vv. 10-45)]Las almas giran como ruedas de fuego; Beatriz le pide a san Pedro que examine a Dante (vv. 10-45)
Sandro Botticelli, hacia 1492-1495


10Así Beatriz; y aquellas almas alegres
se hicieron esferas sobre polos fijos,
llameando, en sus giros, como cometas.

13Y como los círculos en el mecanismo de los relojes2
giran de modo que el primero, a quien lo mira,
parece quieto, y el último parece que vuela;

16así aquellas rondas, que bailaban
de manera distinta, me hacían medir su riqueza
al ir veloces o lentas.

19De la que vi que era más preciosa
vi salir un fuego tan feliz
que no dejó allí ninguno de más claridad;

22y tres veces alrededor de Beatriz
giró con un canto tan divino
que mi fantasía no me lo vuelve a decir.

25Por eso salta la pluma y no lo escribo:3
porque nuestra imaginación, para tales pliegues,
y más aún el lenguaje, es un color demasiado vivo.

28«Oh santa hermana mía, que nos ruegas
tan devota, por tu ardiente afecto
me desatas de aquella bella esfera».

31Luego, ya detenido, el fuego bendito
dirigió su aliento a mi dama,
y habló así como he dicho.

34Y ella: «Oh luz eterna del gran varón4
a quien Nuestro Señor le dejó las llaves
que trajo a la tierra, de esta alegría admirable,

37examina a este en puntos leves y graves,
como te plazca, acerca de la fe,
por la cual tú caminabas sobre el mar.

40Si él ama bien, y bien espera y cree,
no se te oculta, porque tienes la vista allí
donde se ve pintada toda cosa;

43pero como este reino ha hecho ciudadanos
por la fe verdadera, para glorificarla
es bueno que a él le toque hablar de ella».

[image: San Pedro, con las llaves, examina a Dante sobre la fe (vv. 46-147)]San Pedro, con las llaves, examina a Dante sobre la fe (vv. 46-147)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


46Así como el bachiller se arma y no habla5
hasta que el maestro propone la cuestión,
para argumentarla, no para resolverla,

49así me armaba yo de todas las razones
mientras ella hablaba, para estar listo
ante tal examinador y para tal profesión de fe.

52«Di, buen cristiano, manifiéstate:
¿qué es la fe?». Entonces levanté la frente
hacia aquella luz de donde salía esto;

55luego me volví a Beatriz, y ella me hizo
rápidas señas para que yo derramara
el agua fuera de mi fuente interior.

58«Que la Gracia que me concede confesarme»,
empecé yo, «ante el alto primipilo,6
haga que mis conceptos queden bien expresados».

61Y seguí: «Como lo escribió, padre,7
la pluma verdadera de tu querido hermano,
que contigo puso a Roma en el buen camino,

64la fe es sustancia de las cosas que se esperan
y argumento de las que no se ven;
y esta me parece su esencia».

67Entonces oí: «Piensas correctamente,8
si entiendes bien por qué la puso
entre las sustancias, y luego entre los argumentos».

70Y yo enseguida: «Las cosas profundas
que aquí me conceden ver su apariencia,
a los ojos de allá abajo están tan escondidas

73que su existencia está allí solo en la creencia,
sobre la cual se funda la alta esperanza;
y por eso toma el sentido de sustancia.

76Y a partir de esta creencia nos toca
razonar en silogismos, sin tener otra vista:
por eso tiene el sentido de argumento».

79Entonces oí: «Si todo lo que se aprende
allá abajo por la enseñanza se entendiera así,
no habría lugar allí para el ingenio del sofista».

82Así habló aquel amor encendido;
luego añadió: «Muy bien has repasado9
la aleación y el peso de esta moneda;

85pero dime si la tienes en tu bolsa».
Y yo: «Sí la tengo, tan brillante y tan redonda,
que en su cuño nada se me enquiza».

88Después salió de la luz profunda
que allí brillaba: «Esta joya preciosa
sobre la cual se funda toda virtud,

91¿de dónde te vino?». Y yo: «La lluvia abundante10
del Espíritu Santo, que está derramada
sobre los cueros viejos y sobre los nuevos,

94es el silogismo que me la ha demostrado
con tanta agudeza que, comparada con ella,
cualquier demostración me parece obtusa».

97Oí después: «La antigua y la nueva
premisa que así te lleva a esa conclusión,
¿por qué la tienes por palabra divina?».

100Y yo: «La prueba que me descubre la verdad11
son las obras que siguieron, para las cuales la naturaleza
nunca calentó el hierro ni golpeó el yunque».

103Me respondieron: «Di, ¿quién te asegura12
que esas obras existieron? Lo mismo
que se quiere probar, y no otra cosa, te lo jura».

106«Si el mundo se convirtió al cristianismo»,
dije yo, «sin milagros, ese solo
es tal, que los otros no son ni la centésima parte:

109porque tú entraste pobre y en ayunas
al campo, a sembrar la buena planta
que antes fue vid y ahora se ha vuelto espino».

112Terminado esto, la alta corte santa
hizo resonar por las esferas un «Dios, te alabamos»13
con la melodía que se canta allá arriba.

115Y aquel barón que así, de rama en rama,
examinándome, me había llevado ya
tan lejos que nos acercábamos a las últimas hojas,

118empezó de nuevo: «La Gracia, que corteja14
a tu mente, te abrió la boca
hasta aquí como se debía abrir,

121de modo que apruebo lo que salió afuera;
pero ahora hay que expresar qué crees,
y de dónde se le ofreció a tu creencia».

124«Oh santo padre, espíritu que ves15
lo que creíste, de tal modo que venciste,
hacia el sepulcro, a unos pies más jóvenes»,

127empecé yo, «quieres que manifieste
aquí la forma de mi pronta creencia,
y también me preguntaste su causa.

130Y yo respondo: Creo en un Dios16
único y eterno, que mueve todo el cielo,
sin moverse, con amor y con deseo;

133y para esta fe no tengo solo pruebas
físicas y metafísicas, sino que me la da
también la verdad que desde aquí llueve

136por Moisés, por los profetas y por los salmos,17
por el Evangelio y por ustedes, que escribieron
después de que el Espíritu ardiente los hizo santos;

139y creo en tres personas eternas, y creo18
que son una esencia tan una y tan trina,
que admite a la vez “son” y “es”.

142De la profunda condición divina
que ahora toco, me sella la mente
muchas veces la doctrina del Evangelio.

145Este es el principio, esta es la chispa
que se dilata después en llama viva,
y como estrella en el cielo brilla en mí».

148Como el señor que escucha lo que le gusta
y enseguida abraza al siervo, felicitándolo
por la noticia, apenas él se calla;

151así, bendiciéndome mientras cantaba,
tres veces me rodeó, en cuanto me callé,
la luz apostólica por cuyo mandato

154yo había hablado: ¡tanto le gusté al hablar!

Notas

	vv. 1-9. La «gran cena del Cordero» es el banquete del cielo (Apocalipsis 19, 9). Dante solo prueba las migajas que caen de esa mesa, como en Mateo 15, 27.

	vv. 13-18. Es una de las primeras menciones de los relojes mecánicos en la literatura. Sus ruedas giran a distintas velocidades: unas parecen quietas y otras vuelan. Las almas más felices giran más rápido.

	vv. 25-27. Imagen de pintor: para pintar los pliegues finos de una tela hacen falta sombras suaves. La imaginación y las palabras humanas son colores demasiado fuertes para algo tan delicado.

	vv. 34-39. La luz es san Pedro, a quien Cristo le dio las llaves del cielo (Mateo 16, 19). Pedro caminó sobre el agua mientras tuvo fe (Mateo 14, 28-31).

	vv. 46-51. En las universidades de la Edad Media, el maestro proponía una cuestión y el bachiller, el estudiante, la discutía con argumentos. La conclusión final la daba el maestro.

	v. 59. El primipilo era el centurión que dirigía la primera cohorte de una legión romana. Pedro es el primero de los soldados de la Iglesia.

	vv. 61-66. La definición viene de la carta a los Hebreos 11, 1. En la Edad Media se creía que la había escrito san Pablo, el «querido hermano» de Pedro. Según la tradición, los dos predicaron en Roma y murieron allí.

	vv. 67-78. Dante explica la definición. La fe es «sustancia» porque es la base de lo que esperamos y no vemos. Es «argumento» porque a partir de ella se razona, como desde una premisa.

	vv. 83-87. Pedro habla como un cambista: Dante ya explicó bien la aleación y el peso de la moneda; ahora tiene que mostrar que la lleva en la bolsa. «Se me enquiza» traduce el verbo inventado «s'inforsa», hecho con «forse», «quizás»: no tiene ninguna duda.

	vv. 91-96. La «lluvia del Espíritu Santo» es la Biblia, inspirada por Dios. Los «cueros viejos y nuevos» son los pergaminos del Antiguo y del Nuevo Testamento.

	vv. 100-102. Las «obras que siguieron» son los milagros. La naturaleza no puede hacerlos: no hay herrero natural que forje algo así.

	vv. 103-111. Pedro objeta: los milagros solo se conocen por la Biblia, que es justo lo que hay que probar. Dante responde con un argumento de san Agustín (La ciudad de Dios XXII): si el mundo se hizo cristiano sin milagros, ese sería el milagro más grande. Pedro empezó pobre (Hechos 3, 6). La Iglesia, que era una vid, hoy es un espino.

	v. 113. «Dios, te alabamos» es el comienzo del himno Te Deum laudamus. Dante lo pone en italiano.

	v. 118. «Corteja» traduce «donnea», un verbo de la poesía de amor, hecho con «donna», «dama»: la Gracia trata a la mente de Dante como un enamorado a su dama.

	vv. 124-126. Cuando les dijeron que el sepulcro de Jesús estaba vacío, Pedro y Juan corrieron hacia allá. Juan, más joven, llegó primero, pero Pedro entró primero (Juan 20, 3-8).

	vv. 130-132. Dios es el motor que mueve todo sin moverse, como decía Aristóteles. Y mueve porque es amado, otra idea de Aristóteles: el cielo gira por amor a Dios y por deseo de él.

	vv. 136-138. Moisés, los profetas y los salmos son el Antiguo Testamento; el Evangelio y las cartas de los apóstoles, el Nuevo. «Los hizo santos» traduce «vi fé almi»; almus, en latín, quiere decir «santo» y también «que alimenta».

	vv. 139-141. Es la Trinidad: un solo Dios en tres personas. Por eso de Dios se puede decir a la vez «son» y «es».






Paraíso

Canto XXV



1Si alguna vez sucediera que el poema sagrado1
en el que han puesto mano el cielo y la tierra,
tanto que por muchos años me ha dejado flaco,

4venciera la crueldad que me deja afuera2
del bello redil donde dormí cordero,
enemigo de los lobos que le hacen la guerra;

7con otra voz ya, con otro vellón
volveré poeta, y sobre la pila
de mi bautismo tomaré la corona;

10porque en la fe, que hace que las almas3
sean conocidas por Dios, entré allí, y después
Pedro, por ella, me rodeó así la frente.

[image: San Pedro y Santiago se saludan como dos palomas (vv. 13-33)]San Pedro y Santiago se saludan como dos palomas (vv. 13-33)
William Blake, 1824-1827


13Luego se movió una luz hacia nosotros4
desde aquella esfera de la que salió el primer fruto
que dejó Cristo de sus vicarios;

16y mi dama, llena de alegría,
me dijo: «¡Mira, mira: ahí está el barón
por quien allá abajo se visita Galicia!».

19Así como cuando el palomo se pone
junto a su compañero, uno al otro se muestran,
girando y arrullando, su afecto;

22así vi yo a un gran príncipe glorioso
ser recibido por el otro,
alabando el alimento con que allá arriba se nutren.

25Pero cuando terminó el saludo,
cada uno se quedó fijo, en silencio, delante de mí,
tan encendido que vencía mi vista.

28Sonriendo entonces Beatriz dijo:
«Vida ilustre, por quien la generosidad5
de nuestra basílica quedó escrita,

31haz que resuene la esperanza en esta altura:
tú sabes, porque la representas tantas veces
cuantas Jesús les mostró a los tres más cariño».

34«Levanta la cabeza y ten confianza:
porque lo que viene aquí arriba desde el mundo mortal
tiene que madurar con nuestros rayos».

37Este consuelo me vino del fuego segundo;
por eso levanté los ojos hacia los montes6
que antes los habían doblado con su peso excesivo.

40«Ya que por gracia quiere nuestro Emperador7
que te encuentres, antes de la muerte,
en la sala más secreta con sus condes,

43para que, viendo la verdad de esta corte,
la esperanza, que allá abajo enamora bien,
la fortalezcas con eso en ti y en los demás,

46di qué es, di cómo florece con ella
tu mente, y di de dónde te vino».
Así siguió todavía la segunda luz.

49Y aquella piadosa que guió las plumas
de mis alas a un vuelo tan alto,
se me adelantó así en la respuesta:

52«La Iglesia militante no tiene ningún hijo8
con más esperanza, como está escrito
en el Sol que irradia sobre toda nuestra multitud:

55por eso se le ha concedido venir de Egipto
a Jerusalén para ver,
antes de que se le termine el tiempo de luchar.

58Los otros dos puntos, que no se preguntan
para saber, sino para que él cuente
cuánto te agrada esta virtud,

61se los dejo a él, porque no le serán difíciles
ni motivo de jactancia; y que él responda a eso,
y que la gracia de Dios se lo conceda».

64Como el alumno que sigue al maestro
pronto y con gusto en aquello que domina,
para que se descubra su valía,

67«La esperanza», dije yo, «es una espera cierta9
de la gloria futura, y la producen
la gracia divina y el mérito anterior.

70Me viene esta luz de muchas estrellas;
pero la destiló primero en mi corazón
aquel que fue el sumo cantor del sumo guía.10

73“Que esperen en ti”, dice en su teodia,
“los que conocen tu nombre”:
¿y quién no lo conoce, si tiene mi fe?

76Tú me la destilaste, junto con su destilar,
en tu carta después; así que estoy lleno,
y derramo sobre otros la lluvia de ustedes».

79Mientras yo hablaba, dentro del seno vivo
de aquel incendio temblaba un destello
repentino y repetido, como un relámpago.

82Luego habló: «El amor con que ardo11
todavía por la virtud que me acompañó
hasta la palma y hasta la salida del campo,

85quiere que te hable otra vez a ti, que te deleitas
en ella; y me agrada que digas
lo que la esperanza te promete».

88Y yo: «Las escrituras nuevas y las antiguas
ponen la señal, y ella me lo indica,
de las almas que Dios ha hecho amigas suyas.

91Dice Isaías que cada una estará vestida12
en su tierra con doble vestido:
y su tierra es esta dulce vida;

94y tu hermano, mucho más claramente,13
allí donde habla de las túnicas blancas,
nos muestra esta revelación».

97Y primero, apenas terminé estas palabras,
se oyó sobre nosotros Sperent in te;14
y le respondieron todas las rondas.

[image: Santiago y san Juan; arriba, Cristo y María, los únicos que están en el cielo con su cuerpo (vv. 100-129)]Santiago y san Juan; arriba, Cristo y María, los únicos que están en el cielo con su cuerpo (vv. 100-129)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450 (códice Yates Thompson 36, British Library)


100Después, entre ellas, una luz se aclaró15
tanto que, si Cáncer tuviera un cristal así,
el invierno tendría un mes de un solo día.

103Y como se levanta y va y entra en el baile
una muchacha alegre, solo para honrar
a la recién casada, no por ninguna falta,

106así vi yo el resplandor que se había aclarado
venir hacia los dos, que giraban al ritmo
que convenía a su amor ardiente.

109Se metió allí en el canto y en la rueda;
y mi dama tenía la mirada fija en ellos,
igual que una novia callada e inmóvil.

112«Este es aquel que se recostó sobre el pecho16
de nuestro pelícano, y este fue
elegido desde la cruz para el gran oficio».

115Así mi dama; y sus palabras no apartaron
su mirada, que siguió atenta
después igual que antes.

118Como aquel que mira fijo y trata17
de ver cómo el sol se eclipsa un poco,
y de tanto querer ver se queda sin ver;

121así me puse yo ante aquel último fuego
mientras se me dijo: «¿Por qué te deslumbras
por ver algo que aquí no tiene lugar?

124En la tierra es tierra mi cuerpo, y allí estará
con los demás hasta que nuestro número
se iguale con el propósito eterno.

127Con las dos túnicas en el claustro bienaventurado
están solo las dos luces que subieron;
y esto lo llevarás al mundo de ustedes».

130A esta voz el giro encendido
se aquietó, junto con la dulce mezcla
que se hacía en el sonido del triple aliento,18

133como, para evitar el cansancio o el riesgo,
los remos, que antes golpeaban el agua,
se detienen todos al sonar un silbato.

136¡Ay, cuánto se me turbó la mente,19
cuando me volví para ver a Beatriz,
por no poder verla, aunque yo estaba

139cerca de ella, y en el mundo feliz!

Notas

	vv. 1-9. Dante estaba desterrado desde 1302. Sueña con que el poema le abra las puertas de Florencia y que lo coronen poeta en la pila donde lo bautizaron, en el Baptisterio de San Juan. Volvería con «otra voz» y «otro vellón»: más viejo, con el pelo blanco. Nunca volvió: murió en Rávena en 1321.

	vv. 4-6. El «redil» es Florencia. Dante era el cordero, y los lobos son sus enemigos políticos, que destruyen la ciudad.

	vv. 10-12. Dante entró en la fe en ese bautismo. Y por esa fe san Pedro acaba de rodearle la frente tres veces (canto XXIV, vv. 151-154).

	vv. 13-18. La luz es Santiago el Mayor, apóstol. Según la tradición, su tumba está en Santiago de Compostela, en Galicia, adonde iban miles de peregrinos. El «primer fruto» de los vicarios de Cristo es Pedro, el primer papa. En el v. 26, «delante de mí» traduce el latín «coram me» del original.

	vv. 29-33. En la Edad Media se confundía a Santiago el Mayor con Santiago el Menor, el autor de la carta de Santiago. Esa carta habla de la generosidad de Dios (Santiago 1, 5 y 1, 17). Los «tres» son Pedro, Santiago y Juan, los apóstoles que Jesús prefirió en tres ocasiones: la resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5, 37), la Transfiguración (Mateo 17, 1-9) y la oración en Getsemaní (Mateo 26, 37). Para Dante, Pedro es la fe, Santiago la esperanza y Juan la caridad.

	vv. 38-39. Los «montes» son los dos apóstoles. Recuerda el Salmo 121, 1: «Levanto mis ojos a los montes».

	vv. 40-42. Dios es el Emperador del cielo y los santos son sus condes. La «sala más secreta» es la corte de Dios.

	vv. 52-57. Beatriz responde por Dante si él tiene esperanza, para que no tenga que alabarse a sí mismo. «Venir de Egipto a Jerusalén» es pasar de la vida en la tierra, que es un exilio, al cielo, como el pueblo de Israel salió de Egipto hacia la tierra prometida.

	vv. 67-69. Es casi palabra por palabra la definición de Pedro Lombardo, el gran maestro de teología del siglo XII: la esperanza es la espera cierta de la gloria futura, que nace de la gracia de Dios y de los méritos.

	vv. 72-75. El «sumo cantor» es David, autor de los Salmos. Cita el Salmo 9, 11: «Que esperen en ti los que conocen tu nombre». «Teodia» es una palabra que inventa Dante: canto a Dios.

	vv. 82-84. La «palma» es la del martirio. Santiago fue el primer apóstol mártir: el rey Herodes Agripa lo mandó matar a espada hacia el año 44 (Hechos 12, 2).

	vv. 91-93. Isaías dice que los justos poseerán en su tierra el doble (Isaías 61, 7). Para Dante, el «doble vestido» es la gloria del alma y, después de la resurrección, la del cuerpo.

	vv. 94-96. El hermano de Santiago es san Juan, autor del Apocalipsis según la tradición. Allí habla de la multitud vestida con túnicas blancas (Apocalipsis 7, 9).

	v. 98. Sperent in te: «Que esperen en ti». Es el mismo Salmo 9, 11 que Dante acaba de citar.

	vv. 100-102. Esta luz es san Juan. Cáncer es una constelación que, desde mediados de diciembre hasta mediados de enero, está en el cielo toda la noche. Si tuviera una estrella tan brillante, ese mes no habría noche.

	vv. 112-114. En la última cena, Juan se recostó sobre el pecho de Jesús (Juan 13, 23-25). Se creía que el pelícano alimentaba a sus crías con su propia sangre, por eso era símbolo de Cristo. Desde la cruz, Jesús le confió su madre a Juan (Juan 19, 26-27).

	vv. 118-129. Había una leyenda que decía que Juan subió al cielo con su cuerpo, a partir de Juan 21, 22-23. Por eso Dante busca su cuerpo. Juan lo niega: solo Cristo y María están en el cielo con cuerpo, con «las dos túnicas». Los demás esperan la resurrección final.

	v. 132. El «triple aliento» es el canto de los tres apóstoles juntos: Pedro, Santiago y Juan.

	vv. 136-139. Dante quedó deslumbrado por la luz de Juan. Por eso no puede ver a Beatriz, aunque la tiene al lado. En el canto siguiente recupera la vista.






Paraíso

Canto XXVI



[image: Dante, deslumbrado, de rodillas ante san Juan y los apóstoles; a la derecha, Beatriz (vv. 1-66)]Dante, deslumbrado, de rodillas ante san Juan y los apóstoles; a la derecha, Beatriz (vv. 1-66)
Gustave Doré, 1868


1Mientras yo temía por mi vista apagada,1
de la llama resplandeciente que la apagó
salió un aliento que me puso atento,

4diciendo: «Mientras recuperas el sentido
de la vista que en mí has consumido,
bueno es que lo compenses razonando.

7Empieza, pues; y di adónde apunta
tu alma, y haz cuenta de que la vista
en ti está extraviada y no muerta:

10porque la dama que por esta divina
región te conduce tiene en la mirada
el poder que tuvo la mano de Ananías».2

13Yo dije: «Cuando ella quiera, pronto o tarde,3
venga el remedio a los ojos, que fueron puertas
cuando ella entró con el fuego en que ardo siempre.

16El bien que hace feliz a esta corte
es Alfa y O de cuanta escritura4
me lee el Amor, en voz baja o en voz alta».

19Aquella misma voz que me había quitado
el miedo del deslumbramiento repentino
me movió a seguir razonando;

22y dijo: «Sin duda con un cedazo más fino5
tienes que aclararlo: tienes que decir
quién dirigió tu arco a ese blanco».

25Y yo: «Por argumentos filosóficos6
y por la autoridad que baja de aquí
es necesario que tal amor se imprima en mí:

28porque el bien, en cuanto bien, tan pronto como se entiende,
enciende el amor, y tanto más
cuanta más bondad encierra en sí.

31Por lo tanto, hacia la esencia que tiene tal ventaja
que todo bien que se encuentra fuera de ella
no es más que una luz de su rayo,

34más que hacia cualquier otra tiene que moverse,
amando, la mente de todo aquel que distingue
la verdad en que se funda esta prueba.

37A mi intelecto le expone esta verdad7
aquel que me demuestra el primer amor
de todas las sustancias eternas.

40Me la expone la voz del autor verdadero,8
que le dice a Moisés, hablando de sí mismo:
“Yo te haré ver todo el bien”.

43Me la expones también tú, al comenzar9
el alto pregón que proclama el misterio
de aquí allá abajo más que ningún otro anuncio».

46Y oí: «Por el intelecto humano
y por las autoridades que concuerdan con él,
el más alto de tus amores mira a Dios.

49Pero di también si sientes otras cuerdas
que tiran de ti hacia él, para que digas
con cuántos dientes te muerde este amor».

52No se me ocultó la santa intención
del águila de Cristo; al contrario, me di cuenta10
de adónde quería llevar mi declaración.

55Por eso volví a empezar: «Todas esas mordidas11
que pueden hacer que el corazón se vuelva a Dios
han concurrido en mi caridad:

58porque el ser del mundo y mi propio ser,
la muerte que él sufrió para que yo viva,
y lo que espera todo fiel, igual que yo,

61junto con el conocimiento vivo que ya dije,
me han sacado del mar del amor torcido
y me han puesto en la orilla del recto.

64Las hojas que cubren todo el huerto
del hortelano eterno las amo tanto
cuanto bien él les ha dado».

67Apenas me callé, un canto dulcísimo
resonó por el cielo, y mi dama
decía con los otros: «¡Santo, santo, santo!».12

70Y como con una luz aguda uno se despierta13
por el espíritu visual que corre
al resplandor que pasa de membrana en membrana,

73y el despierto rechaza lo que ve,
tan torpe es el despertar repentino
hasta que la facultad estimativa acude en su ayuda;

76así de mis ojos toda mota
la ahuyentó Beatriz con el rayo de los suyos,
que resplandecía a más de mil millas:

79por eso después vi mejor que antes;
y casi pasmado pregunté
por una cuarta luz que vi entre nosotros.

[image: Adán, el primer hombre, ante Beatriz y Dante; a la izquierda, el monte del Edén (vv. 82-142)]Adán, el primer hombre, ante Beatriz y Dante; a la izquierda, el monte del Edén (vv. 82-142)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


82Y mi dama: «Dentro de esos rayos14
contempla enamorada a su Hacedor la primera alma
que creó jamás la Virtud primera».

85Como la rama que dobla la punta
al paso del viento, y luego se levanta
por su propia virtud, que la eleva,

88así hice yo mientras ella hablaba,
asombrado, y después me devolvió la seguridad
un deseo de hablar en que yo ardía.

91Y comencé: «Oh fruto, el único que fuiste15
producido ya maduro, oh padre antiguo
para quien cada esposa es hija y nuera,

94con toda la devoción que puedo te suplico
que me hables: tú ves mi deseo,
y por oírte pronto no lo digo».

97A veces un animal cubierto se agita,16
de modo que su emoción tiene que notarse
porque la envoltura le sigue los movimientos;

100y así también el alma primera
me dejaba ver a través de su cubierta
con cuánta alegría venía a complacerme.

103Luego exhaló: «Sin que me lo hayas expresado,
tu deseo lo distingo yo mejor
que tú cualquier cosa que te sea más cierta;

106porque lo veo en el espejo verdadero17
que se hace reflejo de todas las otras cosas,
y ninguna cosa se hace reflejo de él.

109Tú quieres saber cuánto hace que Dios me puso18
en el excelso jardín, donde esta dama
te preparó para una escalera tan larga,

112y cuánto tiempo fue deleite para mis ojos,
y la causa verdadera de la gran indignación,
y la lengua que usé y que inventé.

115Ahora, hijo mío, no fue probar del árbol
por sí mismo la causa de un destierro tan grande,
sino solamente traspasar el límite.

118Allá, de donde tu dama hizo salir a Virgilio,19
cuatro mil trescientas dos vueltas
del sol deseé esta asamblea;

121y lo vi volver a todas las luces
de su camino novecientas treinta
veces, mientras estuve en la tierra.

124La lengua que hablé se apagó del todo20
antes de que en la obra inacabable
se empeñara la gente de Nemrod:

127porque nada que la razón produzca
ha durado nunca para siempre, por el gusto humano,
que se renueva siguiendo al cielo.

130Que el hombre hable es obra de la naturaleza;
pero que sea así o asá, la naturaleza
deja que luego ustedes lo hagan como les guste.

133Antes de que yo bajara a la angustia infernal,21
I se llamaba en la tierra el sumo bien
de donde viene la alegría que me envuelve;

136y El se llamó después: y así tiene que ser,
porque el uso de los mortales es como la hoja
en la rama, que se va y viene otra.

139En el monte que más se alza sobre las olas22
estuve yo, con vida pura y deshonrada,
desde la primera hora hasta la que sigue,

142cuando el sol cambia de cuadrante, a la hora sexta».

Notas

	vv. 1-9. Al final del canto XXV, Dante miró con tanta fuerza la luz de san Juan, buscando ver si tenía cuerpo, que se quedó ciego. Juan le dice que la ceguera es pasajera. Después del examen de Pedro sobre la fe (canto XXIV) y de Santiago sobre la esperanza (canto XXV), ahora Juan lo examina sobre la caridad, es decir, el amor.

	v. 12. Ananías es el cristiano de Damasco que puso las manos sobre Saulo, ciego después de su caída en el camino, y le devolvió la vista (Hechos 9, 17-18). Saulo es san Pablo.

	vv. 13-15. Los ojos fueron «puertas» porque Dante se enamoró de Beatriz al verla, cuando los dos eran niños. Lo cuenta en la Vida nueva.

	v. 17. Dios dice en el Apocalipsis: «Yo soy el Alfa y la Omega» (Apocalipsis 1, 8), la primera y la última letra del alfabeto griego. Dante escribe solo «O», que es la omega. Quiere decir que Dios es el principio y el fin de todo lo que el amor le enseña.

	vv. 22-24. Juan usa dos imágenes: pasar la respuesta por un cedazo más fino y decir quién le apuntó el arco al blanco. Es decir: qué lo llevó a amar a Dios.

	vv. 25-36. Es un razonamiento escolástico. El bien, en cuanto se conoce, despierta amor, y más amor cuanto más bueno es. Dios es el bien del que todos los demás bienes son solo un reflejo. Por eso quien entiende esto tiene que amarlo más que a cualquier otra cosa.

	vv. 37-39. Hay varias lecturas sobre quién es «aquel». La más aceptada es Aristóteles, para quien Dios mueve los cielos porque todas las cosas lo desean y lo aman. Otros piensan en Platón o en Dionisio Areopagita. Las «sustancias eternas» son los ángeles.

	vv. 40-42. Es Éxodo 33, 19: cuando Moisés pide ver la gloria de Dios, Dios le responde que hará pasar ante él todo su bien. En italiano, «ogne valore».

	vv. 43-45. Hay dos lecturas sobre el «alto pregón». La más común: el comienzo del Evangelio de Juan, «En el principio era el Verbo» (Juan 1, 1), que anuncia en la tierra el misterio del cielo. Otros piensan en el Apocalipsis, que también escribió Juan según la tradición.

	v. 53. El águila es el símbolo de san Juan evangelista, porque su evangelio «vuela» más alto que los otros. Viene de los cuatro seres vivientes de Ezequiel 1, 10 y Apocalipsis 4, 7.

	vv. 55-66. Las «mordidas» son los motivos que llevan a amar a Dios: la creación del mundo, la propia existencia, la muerte de Cristo y la esperanza de la vida eterna. Las «hojas del huerto» son todas las criaturas. Dante las ama en la medida del bien que Dios puso en cada una: es el amor ordenado.

	v. 69. «Santo, santo, santo» es el canto de los serafines en Isaías 6, 3 y de los seres vivientes en Apocalipsis 4, 8. Aquí Dante no lo deja en latín: lo escribe en italiano.

	vv. 70-78. Dante usa la teoría de la visión de su época. El «espíritu visual» corre hacia el ojo cuando llega la luz, y la luz atraviesa una por una las membranas del ojo. La «estimativa» es la facultad que juzga lo que perciben los sentidos. Hasta que actúa, el que despierta no entiende lo que ve.

	vv. 82-84. La cuarta luz es Adán, la primera alma que Dios creó. La «Virtud primera» es Dios.

	vv. 91-93. Adán fue el único hombre que no nació de nadie: Dios lo hizo ya adulto, como un fruto que nace maduro. Toda esposa es su hija, porque desciende de él, y su nuera, porque se casa con un descendiente suyo.

	vv. 97-102. La imagen es la de un animal metido en un saco o bajo una tela: no se le ve, pero por cómo se mueve la tela se nota lo que siente. Así la luz que envuelve a Adán deja ver su alegría.

	vv. 106-108. Adán ve el deseo de Dante en Dios, como en un espejo. La palabra italiana «pareglio» es rara y quiere decir imagen o reflejo. La idea más aceptada: Dios refleja en sí todas las cosas, pero ninguna cosa creada puede reflejarlo a él.

	vv. 109-117. Adán ordena las cuatro preguntas de Dante y empieza por la más importante. El pecado original no fue comer la fruta en sí, sino desobedecer: pasar el límite que Dios había puesto. «Esta dama» es Beatriz, y la «escalera» es la subida por los cielos.

	vv. 118-123. Adán vivió 930 años en la tierra (Génesis 5, 5) y pasó 4.302 en el Limbo, de donde Beatriz hizo salir a Virgilio (Infierno II), hasta que Cristo bajó a sacarlo. Una «vuelta del sol» por las luces de su camino, los signos del zodiaco, es un año. La suma da 5.232 años entre la creación y la muerte de Cristo. La cuenta coincide con la cronología de Eusebio de Cesarea, la más usada en la Edad Media.

	vv. 124-132. Según la tradición, Nemrod fue quien hizo construir la torre de Babel (Génesis 10-11); Dante lo puso entre los gigantes en Infierno XXXI. En su tratado De vulgari eloquentia, Dante había escrito que la lengua de Adán era el hebreo y que sobrevivió a Babel. Aquí se corrige: toda lengua humana cambia con el tiempo, y hablar es natural, pero la forma de hablar la deciden las personas.

	vv. 133-138. Los nombres de Dios. «El» es el nombre hebreo de Dios; en el De vulgari eloquentia Dante había dicho que fue la primera palabra de Adán. La «I» es discutida: puede ser la inicial de un nombre hebreo de Dios o el número uno, signo de su unidad. Que los nombres cambien es normal: las palabras caen y nacen como las hojas.

	vv. 139-142. El Edén está en la cima del monte del Purgatorio, el más alto de la tierra. Adán estuvo ahí unas 7 horas: desde la primera hora del día hasta la que sigue a la sexta, cuando el sol pasa al siguiente cuadrante del cielo. «Pura y deshonrada»: primero inocente, después con el pecado.






Paraíso

Canto XXVII



[image: Todo el Paraíso canta gloria a la Trinidad (vv. 1-9)]Todo el Paraíso canta gloria a la Trinidad (vv. 1-9)
Gustave Doré, 1868


1«Al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo»,1
comenzó «¡gloria!» todo el paraíso,
tanto que me embriagaba el dulce canto.

4Lo que yo veía me parecía una sonrisa
del universo; por eso mi embriaguez
entraba por el oído y por la vista.

7¡Oh gozo! ¡Oh alegría inefable!
¡Oh vida entera de amor y de paz!
¡Oh riqueza segura y sin ansia!

[image: San Pedro acusa al papa que usa las llaves como bandera de guerra (vv. 10-66)]San Pedro acusa al papa que usa las llaves como bandera de guerra (vv. 10-66)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


10Delante de mis ojos las cuatro antorchas2
seguían encendidas, y la que vino primero
empezó a hacerse más viva,

13y en su aspecto se volvió tal
como se volvería Júpiter si él y Marte
fueran pájaros y se cambiaran las plumas.

16La providencia, que allí reparte
turnos y oficios, en el coro bienaventurado
había impuesto silencio por todas partes,

19cuando oí: «Si yo cambio de color,
no te asombres, porque, mientras hablo,
verás cambiar de color a todos estos.

22Aquel que en la tierra usurpa mi lugar,3
mi lugar, mi lugar, que está vacante
ante la presencia del Hijo de Dios,

25ha hecho de mi cementerio una cloaca4
de sangre y de hedor; con lo que el perverso
que cayó de aquí arriba allá abajo queda satisfecho».

28Del color con que, por el sol de enfrente,
se pintan las nubes al atardecer y al amanecer,
vi entonces todo el cielo cubierto.

31Y como una mujer honesta que se mantiene
segura de sí, y por la falta ajena,
con solo oírla, se avergüenza,

34así Beatriz cambió de semblante;
y un eclipse así creo que hubo en el cielo5
cuando padeció el poder supremo.

37Después siguieron sus palabras
con una voz tan cambiada en sí misma
que no había cambiado más el semblante:

40«La esposa de Cristo no fue criada6
con mi sangre, con la de Lino y la de Cleto,
para ser usada en ganar oro;

43sino que para ganar esta vida feliz
también Sixto y Pío y Calixto y Urbano
derramaron su sangre después de mucho llanto.

46No fue nuestra intención que a la derecha7
de nuestros sucesores se sentara una parte
del pueblo cristiano, y otra a la izquierda;

49ni que las llaves que me fueron concedidas8
se volvieran emblema en una bandera
que combatiera contra bautizados;

52ni que yo fuera la figura del sello
de privilegios vendidos y mentirosos,
por los que a menudo me sonrojo y echo chispas.

55Con ropa de pastor, lobos rapaces9
se ven desde aquí arriba por todos los pastos:
oh defensa de Dios, ¿por qué sigues tendida?10

58De nuestra sangre los de Cahors y los gascones11
se preparan para beber: ¡oh buen principio,
a qué final tan vil te toca caer!

61Pero la alta providencia, que con Escipión12
defendió para Roma la gloria del mundo,
vendrá pronto en ayuda, según yo lo concibo;

64y tú, hijo, que por el peso mortal
todavía volverás allá abajo, abre la boca,
y no escondas lo que yo no escondo».

67Así como nuestro aire deja caer en copos13
vapores helados, cuando el cuerno
de la Cabra del cielo se toca con el sol,

70así vi yo hacia arriba el éter adornarse
y nevar copos de vapores triunfantes
que se habían quedado allí con nosotros.

73Mi vista seguía sus figuras,
y las siguió hasta que el espacio, por ser tanto,
le impidió pasar más adelante.

76Entonces la dama, que me vio libre
de mirar hacia arriba, me dijo: «Baja
la vista y mira cuánto has girado».

79Desde la hora en que yo había mirado antes,14
vi que me había movido por todo el arco
que forma el primer clima del medio al final;

82de modo que veía, más allá de Cádiz, el paso
loco de Ulises, y de este lado casi la costa
en la que Europa se volvió una dulce carga.

85Y más se me habría descubierto el sitio
de esta pequeña parcela; pero el sol avanzaba15
debajo de mis pies, a un signo y más de distancia.

88La mente enamorada, que corteja
siempre a mi dama, ardía más que nunca
por volver los ojos hacia ella;

91y si la naturaleza o el arte hicieron cebos
para atrapar los ojos y así ganar la mente,
en carne humana o en sus pinturas,

94todos juntos parecerían nada
frente al placer divino que brilló sobre mí
cuando me volví hacia su rostro sonriente.

97Y la virtud que la mirada me concedió
me arrancó del bello nido de Leda16
y me empujó al cielo más veloz.

100Sus partes, vivísimas y excelsas,
son tan uniformes que no sé decir
cuál eligió Beatriz como lugar para mí.

103Pero ella, que veía mi deseo,
comenzó, sonriendo tan alegre
que Dios parecía gozar en su rostro:

106«La naturaleza del mundo, que mantiene quieto17
el centro y mueve todo lo demás alrededor,
empieza aquí como en su punto de partida;

109y este cielo no tiene otro dónde
que la mente divina, en la que se enciende
el amor que lo hace girar y la virtud que él hace llover.

112Luz y amor lo encierran en un círculo,
como este encierra a los otros; y ese cerco
solo lo entiende aquel que lo ciñe.

115Su movimiento no se mide por otro,18
sino que los otros se miden por este,
como el diez por su mitad y por su quinto;

118y cómo el tiempo tiene en esta maceta
sus raíces, y en los otros sus hojas,
ya te puede quedar claro.

121¡Oh codicia, que hundes a los mortales
tan debajo de ti que ninguno tiene fuerza
para sacar los ojos fuera de tus olas!

124Bien florece en los hombres la voluntad;19
pero la lluvia continua convierte
en ciruelas vanas las ciruelas verdaderas.

127La fe y la inocencia se encuentran20
solo en los niños pequeños; después cada una
huye antes de que las mejillas se cubran.

130Uno, todavía balbuceando, ayuna,
y después devora, con la lengua suelta,
cualquier comida en cualquier luna;

133y otro, balbuceando, ama y escucha
a su madre, y después, ya con el habla completa,
desea verla enterrada.

136Así se vuelve negra la piel blanca,21
en el primer aspecto de la bella hija
de aquel que trae la mañana y deja la tarde.

139Tú, para que no te asombres,
piensa que en la tierra no hay quien gobierne;
por eso se desvía así la familia humana.

142Pero antes de que enero salga del todo del invierno22
por la centésima que allá abajo se descuida,
brillarán tanto estos círculos de arriba

145que la tormenta que tanto se espera23
volverá las popas adonde están las proas,
de modo que la flota correrá derecha;

148y vendrá el fruto verdadero después de la flor».

Notas

	vv. 1-3. Es el «Gloria al Padre», la oración breve que cierra los salmos en la liturgia. Dante la da en italiano, no en latín.

	vv. 10-15. Las cuatro antorchas son san Pedro, Santiago, san Juan y Adán. Pedro, que era blanco como Júpiter, se pone rojo como Marte. Por eso Dante imagina que los dos planetas fueran pájaros y se cambiaran las plumas.

	vv. 22-24. El que «usurpa» el lugar de Pedro es Bonifacio VIII, papa de 1294 a 1303. Pedro repite tres veces «mi lugar» y dice que está «vacante» ante Cristo: el papa reina en la tierra, pero a los ojos de Dios es como si la silla estuviera vacía.

	vv. 25-27. El «cementerio» de Pedro es Roma, donde fue martirizado y enterrado, en el Vaticano. El «perverso» que cayó del cielo es Lucifer, que en el Infierno se alegra de la corrupción de la Iglesia.

	vv. 35-36. Según los evangelios, cuando Cristo murió hubo oscuridad sobre la tierra (Lucas 23, 44-45). Dante piensa que también el cielo se oscureció entonces.

	vv. 40-45. La «esposa de Cristo» es la Iglesia. Lino y Cleto fueron los primeros sucesores de Pedro. Sixto, Pío, Calixto y Urbano fueron papas de los siglos II y III. Según la tradición, todos murieron mártires.

	vv. 46-48. Los papas han dividido a los cristianos: favorecen a unos, los güelfos, y persiguen a otros, los gibelinos. Recuerda el juicio final, donde Cristo pone a los buenos a la derecha y a los malos a la izquierda (Mateo 25, 33).

	vv. 49-54. Las llaves de Pedro estaban en las banderas de los ejércitos del papa, que peleaban contra cristianos. Bonifacio VIII hizo guerra a los Colonna, una familia romana (Infierno XXVII). La figura de Pedro iba en el sello papal, que se ponía en privilegios y perdones que se vendían.

	v. 55. Los lobos con ropa de pastor vienen de Mateo 7, 15: «Cuídense de los falsos profetas, que vienen a ustedes vestidos de ovejas».

	v. 57. «Oh defensa de Dios, ¿por qué sigues tendida?»: es un eco de los salmos que le piden a Dios que despierte y se levante (Salmo 44).

	vv. 58-60. Los gascones son Clemente V, papa de 1305 a 1314, que llevó la sede a Aviñón. Los de Cahors son Juan XXII, papa desde 1316. Cahors era famosa por sus usureros (Infierno XI 50). Beber la sangre de los mártires es enriquecerse con la Iglesia que ellos fundaron.

	vv. 61-63. Publio Cornelio Escipión, el Africano, venció a Aníbal en Zama en el año 202 a.C. y salvó a Roma. Para Dante, la providencia guiaba a Roma porque iba a ser la sede del Imperio y de la Iglesia.

	vv. 67-72. Cuando el sol está en Capricornio, la Cabra del cielo, es pleno invierno y nieva. Dante ve a los santos subir al Empíreo como una nevada al revés: copos de luz que suben.

	vv. 79-87. Desde que miró la tierra en el canto XXII, Dante ha girado 90 grados con la constelación de Géminis: unas 6 horas. El «primer clima» es la primera de las siete franjas en que se dividía la tierra habitada; según la geografía de la época, iba del Ganges a Cádiz, con Jerusalén en el medio. Ahora está sobre Cádiz: al oeste ve el mar por donde navegó Ulises (su «paso loco» recuerda el «vuelo loco» de Infierno XXVI 125) y al este casi la costa de Fenicia, donde Júpiter, convertido en toro, raptó a Europa. Más al este ya no ve nada, porque allá el sol ya se puso.

	v. 86. «Esta pequeña parcela» es la tierra habitada. En el canto XXII (v. 151) Dante ya la llamó así: el pedacito de tierra que nos hace tan feroces.

	vv. 98-99. El «nido de Leda» es Géminis: los gemelos Cástor y Pólux eran hijos de Leda. El «cielo más veloz» es el Primer Móvil, el noveno cielo, que gira más rápido que todos.

	vv. 106-114. Beatriz explica el Primer Móvil. Ahí empieza todo el movimiento del universo, mientras la tierra está quieta en el centro. Este cielo no está en ningún lugar: solo está en la mente de Dios. Lo rodea el Empíreo, que es luz y amor, y solo Dios lo comprende.

	vv. 115-120. El giro del Primer Móvil es la medida de todos los demás, como el 10 se mide por su mitad, 5, y su quinto, 2. Para Aristóteles, el tiempo es la medida del movimiento: por eso el tiempo tiene aquí sus raíces, como una planta en una maceta, y en los cielos de abajo se ven sus hojas.

	vv. 124-126. La voluntad humana florece bien, pero la codicia es como una lluvia que no para: convierte las ciruelas buenas en «bozzacchioni», ciruelas hinchadas y vacías que se dañan con el exceso de agua.

	vv. 127-135. La fe y la inocencia solo duran en la niñez: se van antes de que salga la barba. El niño que ayunaba se vuelve glotón y come en cualquier temporada, aun en los tiempos de ayuno; el que amaba a su madre termina deseando su muerte.

	vv. 136-138. Es uno de los tercetos más discutidos del poema. «Aquel que trae la mañana y deja la tarde» es el Sol. Hay varias lecturas sobre su «bella hija»: la naturaleza humana, Circe, que en la mitología era hija del Sol y convertía a los hombres en bestias, o la Iglesia. La idea es la misma: lo que nace blanco se vuelve negro muy pronto.

	vv. 142-143. El calendario de Julio César tenía un error: el año duraba unos 11 minutos de más, que en tiempos de Dante se calculaban como la centésima parte de un día. Con los siglos, enero se iría corriendo hacia la primavera. Beatriz dice, con ironía, que el cambio vendrá antes de eso, es decir, mucho antes de lo que se cree. El error lo corrigió el calendario gregoriano en 1582.

	vv. 145-148. Es otra profecía oscura, como la del lebrel (Infierno I). En italiano dice «fortuna», que puede ser el destino o una tormenta en el mar. La imagen es de una flota que se da la vuelta y por fin va derecho. Nadie sabe con certeza a quién o a qué se refiere.






Paraíso

Canto XXVIII



1Después de que, en contra de la vida presente
de los miserables mortales, reveló la verdad
aquella que me emparaísa la mente,1

4como en el espejo la llama de un cirio2
ve aquel a quien alumbra por detrás,
antes de tenerla a la vista o en el pensamiento,

7y se vuelve para ver si el vidrio
le dice la verdad, y ve que concuerda
con ella como la nota con su metro;

10así mi memoria recuerda
que hice yo, mirando en los bellos ojos
con los que Amor hizo la cuerda para atraparme.

[image: El punto de luz, que es Dios, ante Beatriz y Dante (vv. 13-39)]El punto de luz, que es Dios, ante Beatriz y Dante (vv. 13-39)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


13Y cuando me volví y fueron tocados3
los míos por lo que aparece en esa esfera
siempre que se mira bien su giro,

16vi un punto que irradiaba una luz
tan aguda que la vista que él enciende
tiene que cerrarse por su fuerte agudeza;

19y la estrella que desde aquí parece más pequeña
parecería una luna, puesta junto a él
como una estrella se coloca junto a otra.

22Tal vez tan cerca como parece estar4
el halo que ciñe la luz que lo pinta
cuando el vapor que lo sostiene es más espeso,

25a esa distancia, alrededor del punto, un círculo de fuego
giraba tan rápido que habría vencido
al movimiento que más velozmente ciñe el mundo;

28y este estaba rodeado por otro,
y ese por el tercero, y el tercero luego por el cuarto,
el cuarto por el quinto, y luego el quinto por el sexto.

31Encima seguía el séptimo, tan extendido
ya de anchura que la mensajera de Juno,5
entera, sería estrecha para contenerlo.

34Así el octavo y el noveno; y cada uno
se movía más lento según estaba
más lejos del primero en número;

37y tenía la llama más clara
aquel que estaba menos distante de la chispa pura,
creo, porque más se enverdadera en ella.6

40Mi dama, que me veía en gran cuidado,
muy suspenso, dijo: «De ese punto
dependen el cielo y toda la naturaleza.7

43Mira ese círculo que está más unido a él;
y sabe que su movimiento es tan rápido
por el amor ardiente que lo aguijonea».

46Y yo a ella: «Si el mundo estuviera dispuesto8
con el orden que veo en esas ruedas,
me habría saciado lo que se me presenta;

49pero en el mundo sensible se pueden
ver los giros tanto más divinos
cuanto más lejos están del centro.

52Por eso, si mi deseo tiene que acabar
en este admirable templo angélico
que solo tiene por límite amor y luz,

55me hace falta oír todavía por qué la copia
y el modelo no van del mismo modo,
porque yo por mi cuenta lo contemplo en vano».

58«Si tus dedos no son suficientes9
para ese nudo, no es de extrañar:
¡tan duro se ha vuelto, porque nadie lo ha intentado!».

61Así mi dama; después dijo: «Toma
lo que te diré, si quieres saciarte;
y aguza el ingenio en torno a ello.

64Los círculos corporales son anchos o estrechos10
según el más y el menos de la virtud
que se extiende por todas sus partes.

67Mayor bondad quiere hacer mayor beneficio;
y un cuerpo mayor contiene mayor beneficio,
si tiene sus partes igualmente perfectas.

70Por lo tanto, este que arrastra consigo
todo el resto del universo corresponde
al círculo que más ama y que más sabe:

73por eso, si tú ciñes tu medida
a la virtud, y no a la apariencia
de las sustancias que se te muestran redondas,

76verás una correspondencia admirable
de lo mayor con lo más y de lo menor con lo menos,
en cada cielo, con su inteligencia».

79Como queda espléndido y sereno11
el hemisferio del aire cuando sopla
Bóreas por aquella mejilla por la que es más suave,

82con lo que se limpia y se deshace la niebla
que antes lo turbaba, de modo que el cielo se ríe
con las bellezas de toda su parroquia;

85así quedé yo, después de que me dio
mi dama su respuesta clara,
y como una estrella en el cielo se vio la verdad.

[image: Dante y Beatriz ante los círculos de ángeles, que echan chispas (vv. 88-129)]Dante y Beatriz ante los círculos de ángeles, que echan chispas (vv. 88-129)
Gustave Doré, 1868


88Y cuando sus palabras se detuvieron,
no de otro modo echa chispas el hierro
que hierve, como echaron chispas los círculos.

91Cada chispa seguía su incendio;12
y eran tantas que su número
se enmilla más que el doblar de las casillas del ajedrez.

94Yo oía cantar Osanna de coro en coro13
al punto fijo que los tiene en sus lugares,
y los tendrá siempre, en los que siempre estuvieron.

97Y la que veía los pensamientos dudosos
en mi mente dijo: «Los primeros círculos14
te han mostrado a los Serafines y a los Querubines.

100Así de veloces siguen sus lazos,
para parecerse al punto cuanto pueden;
y pueden tanto cuanto es alta su visión.

103Esos otros amores que giran alrededor
se llaman Tronos del aspecto divino,
y con ellos terminó la primera tríada;

106y tienes que saber que todos se deleitan
tanto cuanto su mirada se adentra
en la verdad en que se aquieta todo intelecto.

109Por aquí se puede ver cómo se funda15
la bienaventuranza en el acto que ve,
no en el que ama, que viene después;

112y la medida del ver es el mérito,
que nace de la gracia y de la buena voluntad:
así se avanza de grado en grado.

115La otra tríada, que así germina16
en esta primavera eterna
que el Aries nocturno no despoja,

118perpetuamente gorjea Osanna
con tres melodías, que suenan en tres
órdenes de alegría en que se entrina.

121En esa jerarquía están las otras divinidades:17
primero las Dominaciones, y luego las Virtudes;
el tercer orden es el de las Potestades.

124Después, en las dos penúltimas danzas,18
giran los Principados y los Arcángeles;
la última es toda juego de Ángeles.

127Todos estos órdenes miran maravillados hacia arriba,19
y hacia abajo vencen de tal modo que hacia Dios
todos son atraídos y todos atraen.

130Y Dionisio con tanto deseo20
se puso a contemplar estos órdenes
que los nombró y los distinguió como yo.

133Pero Gregorio después se apartó de él;
por eso, apenas abrió los ojos
en este cielo, se rió de sí mismo.

136Y si una verdad tan secreta reveló21
un mortal en la tierra, no quiero que te asombres:
porque quien la vio aquí arriba se la descubrió

139con mucho más de la verdad de estos giros».

Notas

	v. 3. «Me emparaísa la mente»: Dante inventa el verbo «imparadisare», meterle a uno el paraíso dentro. Lo traducimos con un verbo igual de nuevo en español.

	vv. 4-12. La imagen: alguien ve en un espejo la llama de un cirio que tiene detrás, antes de saber que está ahí, y se voltea para comprobarlo. Así Dante ve el punto de luz reflejado en los ojos de Beatriz y después se da vuelta. «Como la nota con su metro»: como la música encaja con el verso que se canta.

	vv. 13-21. La «esfera» es el Primer Móvil. El punto es Dios: no ocupa espacio, pero su luz es tan fuerte que no se puede mirar. La estrella más pequeña que vemos desde la tierra parecería grande como la luna junto a él.

	vv. 22-27. El halo es el anillo de luz que a veces se ve alrededor de la luna o del sol, cuando hay mucha humedad en el aire. El primer círculo gira tan cerca del punto como el halo de la luna, y más rápido que el Primer Móvil, que es el cielo que gira más rápido de todos.

	vv. 32-33. La mensajera de Juno es Iris, el arcoíris. El séptimo círculo es tan ancho que ni un arcoíris completo, cerrado en círculo, podría abarcarlo.

	v. 39. «Se enverdadera»: en italiano «s'invera», otro verbo nuevo de Dante. Quiere decir que ese círculo participa más de la verdad de Dios, porque está más cerca.

	v. 42. «De ese punto dependen el cielo y toda la naturaleza» es casi una cita de Aristóteles, en la Metafísica, sobre el primer motor.

	vv. 46-57. La duda de Dante: en el universo físico, los cielos más lejanos del centro, la tierra, son los más rápidos y los más divinos. Con los ángeles es al revés: el círculo más cercano al centro, Dios, es el más rápido. Dante no entiende por qué la copia, el universo, no se parece a su modelo.

	vv. 58-60. Beatriz dice que el nudo está duro porque nadie ha intentado deshacerlo: es una pregunta que casi nadie se había hecho.

	vv. 64-78. La respuesta: no hay que medir por el tamaño, sino por el poder. Cada cielo tiene un coro de ángeles que lo mueve, su «inteligencia». El cielo más grande, el Primer Móvil, tiene más poder y le corresponde el coro que más ama y más sabe, el de los serafines, que forman el círculo más pequeño. Así sigue en orden hasta la Luna, a la que le corresponden los ángeles.

	vv. 79-84. En los mapas antiguos los vientos se pintaban como caras que soplan. Bóreas es el viento del norte. Cuando sopla suave, limpia la neblina y el cielo queda claro, con todas sus estrellas. «Parroquia» traduce «paroffia», forma rara de «parrocchia» que Dante usa por la rima. Hay dos lecturas: las regiones del cielo o su corte de estrellas.

	vv. 91-93. Hay una leyenda sobre el inventor del ajedrez: pidió como premio un grano de trigo en la primera casilla, dos en la segunda, cuatro en la tercera, y así hasta la casilla 64. El número final es enorme. Los ángeles son todavía más. «Se enmilla», en italiano «s'inmilla», es otro verbo inventado: se multiplica por miles.

	vv. 94-96. Osanna es una aclamación hebrea de alabanza que se canta en la misa. En el verso 95 Dante usa una palabra latina, «ubi», que quiere decir «donde»: los ángeles están en los lugares que Dios les dio desde siempre.

	vv. 98-105. La primera tríada de ángeles: serafines, querubines y tronos. Los «lazos» que siguen son los lazos de amor que los atan al punto. Cuanto más ven a Dios, más se le parecen.

	vv. 109-114. La felicidad de los bienaventurados está primero en ver a Dios, con el intelecto, y después en amarlo. Es la idea de Tomás de Aquino. Otros teólogos, como los franciscanos, ponían primero el amor. Lo que cada uno ve depende de su mérito, y el mérito nace de la gracia de Dios y de la buena voluntad de la persona.

	vv. 115-120. La segunda tríada: dominaciones, virtudes y potestades. En la tierra, cuando Aries se ve de noche, es otoño y los árboles pierden las hojas; aquí la primavera no termina nunca. «Gorjea» traduce «sberna», que es el canto de los pájaros al salir del invierno. «Se entrina» traduce «s'interna», otro verbo que inventa Dante a partir de «terno», grupo de tres (como «s'intrea» en el canto XIII): la lectura más aceptada es que la tríada se divide en tres, una melodía por cada orden.

	v. 121. «Divinidades»: en italiano «dee», diosas. Dante llama así a los ángeles porque participan de lo divino.

	vv. 124-126. La tercera tríada: principados, arcángeles y ángeles. Los ángeles son el coro más cercano a la tierra.

	vv. 127-129. Cada coro mira a Dios, que está arriba, y actúa sobre los de abajo. Todos son atraídos hacia Dios y todos atraen hacia Dios a los que están debajo.

	vv. 130-135. Dionisio Areopagita fue un ateniense convertido por san Pablo (Hechos 17, 34). En la Edad Media se le atribuía el libro La jerarquía celeste, que da este orden de los nueve coros. El papa Gregorio Magno, que murió en 604, dio otro orden. Beatriz cuenta que Gregorio, al llegar al cielo, se rió de su error. En el Convivio, Dante también había usado un orden distinto: aquí se corrige a sí mismo.

	vv. 136-139. El que le reveló a Dionisio la verdad sobre los ángeles fue san Pablo, que contó que fue llevado hasta el tercer cielo (2 Corintios 12, 2-4).






Paraíso

Canto XXIX



1Cuando los dos hijos de Latona,1
cubiertos por el Carnero y por la Libra,
hacen a la vez del horizonte un cinturón,

4lo que va desde el momento en que el cenit los equilibra
hasta que uno y otro, de aquel cinturón,
cambiando de hemisferio, se desequilibran,

7tanto tiempo, con el rostro pintado de sonrisa,
se calló Beatriz, mirando
fijo el punto que me había vencido.
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10Después comenzó: «Yo digo, y no pregunto,
lo que tú quieres oír, porque lo he visto
allí donde convergen cada dónde y cada cuándo.2

13No para ganar para sí ningún bien,3
que no puede ser, sino para que su esplendor
pudiera, resplandeciendo, decir Subsisto,

16en su eternidad, fuera del tiempo,
fuera de cualquier otro límite, como quiso,
se abrió en nuevos amores el amor eterno.

19Y no es que antes estuviera tendido, como inerte;4
porque ni antes ni después ocurrió
el moverse de Dios sobre estas aguas.

22Forma y materia, unidas y puras,5
salieron a un ser que no tenía defecto,
como tres flechas de un arco de tres cuerdas.

25Y como en el vidrio, en el ámbar o en el cristal6
un rayo resplandece de tal modo que entre su llegada
y su ser completo no hay intervalo,

28así el triple efecto de su Señor
irradió en su ser todo a la vez,
sin distinción en el comienzo.

31Junto con ellas fueron creados el orden y la estructura7
de las sustancias; y en la cima del mundo estuvieron
aquellas en las que se produjo el acto puro;

34la potencia pura ocupó la parte más baja;
en el medio, ató la potencia con el acto
un lazo tal que nunca se desenlaza.

37Jerónimo les escribió que los ángeles8
fueron creados un largo tramo de siglos
antes de que se hiciera el resto del mundo;

40pero esta verdad está escrita en muchos lugares
por los escritores del Espíritu Santo,
y tú lo notarás si miras bien;

43y también la razón lo ve en parte,
pues no admitiría que los motores
estuvieran tanto tiempo sin su perfección.

46Ahora sabes dónde y cuándo estos amores9
fueron creados, y cómo: de modo que ya se apagaron
tres ardores en tu deseo.

49No se llegaría, contando, al veinte10
tan pronto como una parte de los ángeles
turbó el sustrato de los elementos de ustedes.

52La otra se quedó, y comenzó este arte
que tú distingues, con tanto deleite
que nunca deja de girar.

55El principio de la caída fue la maldita
soberbia de aquel que tú viste
oprimido por todos los pesos del mundo.

58Los que ves aquí fueron humildes11
al reconocer que venían de la bondad
que los había hecho capaces de entender tanto:

61por eso su vista fue exaltada
con la gracia que ilumina y con su mérito,
de modo que tienen una voluntad firme y plena;

64y no quiero que dudes, sino que estés seguro,
de que recibir la gracia es meritorio
en la medida en que el afecto se le abre.

67Ya alrededor de este consistorio12
puedes contemplar mucho, si mis palabras
las has recogido, sin otra ayuda.

70Pero como en la tierra, en las escuelas de ustedes,13
se enseña que la naturaleza angélica
es tal que entiende y recuerda y quiere,

73diré algo más, para que veas pura
la verdad que allá abajo se confunde
por el equívoco en esas lecciones.

76Estas sustancias, desde que se alegraron
con el rostro de Dios, no apartaron la vista
de él, a quien nada se le esconde:

79por eso no tienen la vista interrumpida
por un objeto nuevo, y por eso no necesitan
recordar por medio de un concepto separado;

82así que allá abajo se sueña sin dormir,14
creyendo y no creyendo que se dice la verdad;
pero en uno hay más culpa y más vergüenza.

85Ustedes allá abajo no van por un solo sendero
cuando filosofan: ¡tanto los arrastra
el amor de la apariencia y el pensar en ella!

88Y aun esto aquí arriba se soporta
con menos indignación que cuando se deja de lado
la divina Escritura o cuando se la tuerce.
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91No se piensa allá cuánta sangre cuesta
sembrarla en el mundo, y cuánto agrada
quien se acerca a ella con humildad.

94Para aparentar, cada uno se ingenia y hace
sus invenciones; y de esas tratan
los predicadores, y el Evangelio se calla.

97Uno dice que la luna se echó atrás15
en la pasión de Cristo y se interpuso,
con lo que la luz del sol no llegó abajo;

100y miente, porque la luz se escondió
sola: por eso a los españoles y a los indios,
lo mismo que a los judíos, les llegó ese eclipse.

103No tiene Florencia tantos Lapos y Bindos16
como fábulas de este tipo se gritan cada año
desde el púlpito, por aquí y por allá:

106de modo que las ovejitas, que no saben,
vuelven del pasto alimentadas de viento,
y no las disculpa no ver el daño.

109No le dijo Cristo a su primera comunidad:17
“Vayan y prediquen tonterías al mundo”;
sino que les dio un fundamento verdadero;

112y solo eso sonó en sus mejillas,
de modo que, para pelear por encender la fe,
hicieron del Evangelio escudo y lanza.

115Ahora se va a predicar con chistes y payasadas,18
y con tal de que la gente se ría bien,
se infla la capucha y no se pide más.

118Pero tal pájaro anida en la punta de la capucha
que, si el vulgo lo viera, vería
qué es el perdón en el que confía:

121por eso ha crecido en la tierra tanta necedad19
que, sin prueba de ningún testimonio,
se correría detrás de cualquier promesa.

124Con esto engorda el puerco de san Antonio,
y muchos otros que son todavía más puercos,
pagando con moneda sin acuñar.

127Pero como nos hemos desviado bastante, vuelve
ya los ojos hacia el camino recto,
para que el recorrido se acorte junto con el tiempo.

130Esta naturaleza se engrada tanto20
en número, que nunca hubo lengua
ni concepto mortal que llegara tan lejos;

133y si miras lo que se revela
por Daniel, verás que en sus millares
se esconde un número determinado.

136La primera luz, que la irradia toda,21
se recibe en ella de tantos modos
como son los esplendores a los que se une.

139Por eso, como al acto que concibe
sigue el afecto, la dulzura del amor
hierve en ella o está tibia de modos distintos.

142Mira ya la altura y la anchura
del valor eterno, puesto que tantos
espejos se ha hecho en los que se quiebra,

145y sigue siendo uno en sí mismo, como antes».

Notas

	vv. 1-9. Los hijos de Latona son Apolo y Diana, el Sol y la Luna. Imagina el Sol en Aries, el Carnero, y la Luna llena en Libra, en lados opuestos del cielo: uno sale y la otra se pone al mismo tiempo, y por un instante el horizonte los sostiene como los platos de una balanza. Ese instante es lo que dura el silencio de Beatriz. «Equilibra» y «se desequilibran» traducen dos verbos que Dante forma con «libra», la balanza.

	v. 12. Beatriz ve las preguntas de Dante en Dios, donde convergen todos los lugares y todos los tiempos. Dante lo dice con dos palabras latinas, «ubi» y «quando», el «dónde» y el «cuándo» de la filosofía de Aristóteles.

	vv. 13-18. Por qué creó Dios a los ángeles: no para ganar algo, porque Dios ya es todo el bien, sino para que su luz, reflejada en otros, pudiera decir Subsisto, en latín «existo, tengo ser propio». Los «nuevos amores» son los ángeles.

	vv. 19-21. Antes de la creación no había un «antes», porque el tiempo empieza con el mundo. Es una idea de san Agustín. Las «aguas» son las del Génesis: «el espíritu de Dios se movía sobre las aguas» (Génesis 1, 2).

	vv. 22-24. Dios creó tres cosas al mismo tiempo: la forma pura, que son los ángeles; la materia pura, que es la materia prima sin forma; y la forma unida a la materia, que son los cielos. Las tres salieron juntas, como tres flechas disparadas a la vez por un arco de tres cuerdas.

	vv. 25-30. La creación fue instantánea, como un rayo de luz que atraviesa el vidrio: no hay tiempo entre que llega y que está entero.

	vv. 31-36. El orden del universo: arriba los ángeles, que son acto puro, es decir, pura realidad sin nada pendiente; abajo la materia prima, que es pura potencia, pura posibilidad; en el medio los cielos, donde potencia y acto están unidos para siempre.

	vv. 37-45. San Jerónimo (hacia 347-420), el que tradujo la Biblia al latín, pensaba que los ángeles fueron creados muchos siglos antes que el mundo. Beatriz lo corrige con la Biblia, que dice que Dios lo creó todo junto (Eclesiástico 18, 1, en la versión latina), y con la razón: los ángeles existen para mover los cielos, y no tendría sentido que pasaran siglos sin hacer su oficio.

	vv. 46-48. Los «tres ardores» son las tres preguntas de Dante: dónde, cuándo y cómo fueron creados los ángeles. Fueron creados en la eternidad, al mismo tiempo que el mundo y por amor.

	vv. 49-57. La rebelión fue casi inmediata: antes de que alguien pudiera contar hasta 20. El «sustrato de los elementos» es la tierra, el elemento más bajo. Lucifer cayó del cielo y se clavó en el centro de la tierra, donde Dante lo vio, aplastado por el peso de todo el mundo (Infierno XXXIV). Los ángeles fieles se quedaron y empezaron a girar alrededor de Dios.

	vv. 58-66. Los ángeles buenos fueron humildes: reconocieron que todo lo que tenían venía de Dios. Por eso recibieron más gracia. Beatriz agrega una idea de la teología de la época: recibir la gracia también es un mérito, en la medida en que uno se abre a ella con amor.

	v. 67. Un «consistorio» es la reunión solemne del papa con los cardenales. Aquí es la asamblea de los ángeles.

	vv. 70-81. Algunos maestros de las escuelas de teología decían que los ángeles tienen memoria, como los hombres. Beatriz lo niega: los ángeles nunca dejan de ver a Dios, y en Dios lo ven todo a la vez. No olvidan nada, así que no necesitan recordar.

	vv. 82-84. Los que enseñan estos errores «sueñan despiertos». Unos creen que dicen la verdad y se equivocan; otros saben que no es verdad y lo enseñan igual. Estos segundos tienen más culpa.

	vv. 97-102. Algunos predicadores decían que en la muerte de Cristo la luna se movió para tapar el sol (Mateo 27, 45). Pero era Pascua, con luna llena, y la luna llena está del lado opuesto al sol, así que un eclipse normal era imposible. Para Dante fue un milagro: la luz se escondió sola, y por eso la oscuridad se vio en todo el mundo, de España a la India.

	v. 103. Lapo y Bindo eran nombres muy comunes en Florencia, como diminutivos de Iacopo y de Ildebrando.

	vv. 109-114. Cristo mandó a los apóstoles a anunciar el Evangelio (Marcos 16, 15), no tonterías. Las «mejillas» son sus bocas: solo predicaban el Evangelio, y con él pelearon como con escudo y lanza.

	vv. 115-120. Los frailes predicadores contaban chistes para hacer reír a la gente, y la capucha se les inflaba de orgullo. Pero en la punta de esa capucha anida un pájaro, el diablo. Si la gente lo viera, entendería cuánto valen los perdones que le venden.

	vv. 121-126. Se habla de las indulgencias, perdones de las penas del pecado, que algunos vendían sin ninguna autoridad. Los frailes de san Antonio Abad criaban cerdos que andaban sueltos y comían de la limosna de la gente; el santo se pinta con un cerdo. Con ese dinero engordaban el cerdo y los frailes. Hay quien piensa que los «todavía más puercos» son sus concubinas y sus hijos. La «moneda sin acuñar» es falsa: son perdones que no valen nada.

	vv. 130-135. «Se engrada» traduce «s'ingrada», otro verbo de Dante: subir por grados. El número de los ángeles no se puede expresar. El profeta Daniel habla de «miles de miles» que servían a Dios y de «diez mil veces cien mil» que estaban ante él (Daniel 7, 10): son números enormes, pero no dan la cifra exacta, que queda escondida.

	vv. 136-145. Cada ángel recibe la luz de Dios de un modo distinto, y ama según lo que ve: por eso su amor es más ardiente o más tibio. Dios es como una luz que se refleja en innumerables espejos y se reparte en ellos, pero sigue siendo una sola.






Paraíso

Canto XXX



1Tal vez a seis mil millas de distancia1
arde la hora sexta, y este mundo
inclina ya su sombra casi hasta el lecho llano,

4cuando el medio del cielo, profundo para nosotros,
empieza a ponerse tal que alguna estrella
deja de verse desde este fondo;

7y a medida que avanza la clarísima sierva
del sol, así el cielo se cierra
de luz en luz hasta la más bella.

10No de otro modo el triunfo que juega2
siempre alrededor del punto que me venció,
que parece encerrado por lo que él encierra,

13poco a poco se fue apagando a mi vista:
por eso a volver los ojos a Beatriz
me obligaron el no ver nada y el amor.

16Si cuanto hasta aquí se ha dicho de ella3
se juntara todo en una sola alabanza,
poca sería para cumplir esta tarea.

19La belleza que yo vi sobrepasa toda medida
no solo más allá de nosotros, sino que de verdad creo
que solo su Hacedor la goza entera.

22En este paso me doy por vencido
más de lo que jamás fue vencido por un punto de su tema
un autor de comedia o de tragedia:

25porque, como el sol en la vista que más tiembla,
así el recuerdo de la dulce sonrisa
aparta a mi mente de mí mismo.

28Desde el primer día en que vi su rostro4
en esta vida, hasta esta visión,
no se me ha cortado el seguirla con mi canto;

31pero ahora tengo que desistir de seguir
más tras su belleza, en poesía,
como todo artista cuando llega a su límite.

34Tal como yo la dejo a un pregón más grande5
que el de mi trompeta, que va llevando
su ardua materia hacia el final,

[image: La Trinidad en la luz del Empíreo y las chispas que se meten entre las flores (vv. 37-69)]La Trinidad en la luz del Empíreo y las chispas que se meten entre las flores (vv. 37-69)
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37con gesto y voz de guía decidido
comenzó de nuevo: «Hemos salido6
del cuerpo mayor al cielo que es pura luz:

40luz intelectual, llena de amor;
amor del verdadero bien, lleno de alegría;
alegría que trasciende toda dulzura.

43Aquí verás una y otra milicia7
del paraíso, y una de ellas con el aspecto
que tú verás en el juicio final».

46Como un relámpago repentino que dispersa
los espíritus visuales, de modo que priva
al ojo de percibir aun los objetos más fuertes,

49así me rodeó de resplandor una luz viva,8
y me dejó envuelto en tal velo
de su fulgor que nada se me aparecía.

52«Siempre el amor que aquieta este cielo9
acoge en sí con un saludo así,
para preparar la vela para su llama».

55Apenas habían entrado en mí
estas breves palabras cuando comprendí
que me elevaba por encima de mi poder;

58y me encendí de nuevo con una vista nueva,
tal que no hay luz tan pura
que mis ojos no hubieran podido resistirla;

61y vi una luz en forma de río,10
dorada de fulgor, entre dos orillas
pintadas de una primavera admirable.

64De esa corriente salían chispas vivas,
y por todas partes se metían en las flores,
como rubíes engastados en oro;

67después, como embriagadas por los aromas,
se volvían a hundir en el admirable remolino,
y si una entraba, otra salía.

[image: Dante, de rodillas, bebe del río de luz (vv. 70-96)]Dante, de rodillas, bebe del río de luz (vv. 70-96)
William Blake, 1824-1827


70«El alto deseo que ahora te inflama y te urge
de tener noticia de lo que ves
me agrada tanto más cuanto más crece;

73pero de esta agua tienes que beber
antes de que una sed tan grande se sacie en ti»:
así me dijo el sol de mis ojos.

76Y agregó: «El río y los topacios11
que entran y salen, y la risa de la hierba
son prefacios que dan sombra de su verdad.

79No es que estas cosas estén inmaduras en sí mismas;
sino que el defecto está de tu parte,
que todavía no tienes una vista tan alta».

82No hay niño que se lance tan rápido
con la cara hacia la leche, si se despierta
mucho más tarde de lo que acostumbra,

85como lo hice yo, para hacer mejores espejos12
todavía de mis ojos, inclinándome hacia la onda
que fluye para que en ella uno se enmejore;

88y en cuanto bebió de ella el alero
de mis párpados, me pareció
que de larga se había vuelto redonda.

91Después, como gente que ha estado bajo máscaras,13
que parece otra que antes si se quita
la apariencia que no era suya, en la que desaparecía,

94así se transformaron para mí en fiestas mayores
las flores y las chispas, de modo que vi14
las dos cortes del cielo manifiestas.

97¡Oh esplendor de Dios, por el que vi
el alto triunfo del reino verdadero,
dame fuerza para decir cómo lo vi!

[image: La ciudad de los santos, con el asiento del emperador marcado por el águila (vv. 100-148)]La ciudad de los santos, con el asiento del emperador marcado por el águila (vv. 100-148)
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100Hay allá arriba una luz que hace visible15
al Creador para aquella criatura
que solo en verlo a él tiene su paz.

103Se extiende en forma circular,
tanto que su circunferencia
sería para el sol un cinturón demasiado ancho.

106Toda su apariencia está hecha de un rayo
reflejado en lo más alto del Primer Móvil,
que de ahí toma vida y poder.

109Y como una ladera se mira en el agua16
que tiene al pie, como para verse adornada,
cuando está rica en verde y en florecitas,

112así, por encima de la luz, todo alrededor,
vi reflejarse en más de mil gradas
todo lo que de nosotros ha vuelto allá arriba.

115Y si el grado más bajo recoge en sí
una luz tan grande, ¡cuánta es la anchura
de esta rosa en sus pétalos extremos!

118Mi vista, en lo ancho y en lo alto,
no se perdía, sino que abarcaba todo
el cuánto y el cómo de aquella alegría.

121Allí, cerca y lejos ni pone ni quita:17
porque donde Dios gobierna sin intermediario
la ley natural no cuenta para nada.

124Hacia el amarillo de la rosa eterna,18
que se escalona y se dilata y exhala
olor de alabanza al sol que hace siempre primavera,

127como quien calla y quiere hablar,
me llevó Beatriz, y dijo: «Mira:
¡qué grande es la asamblea de las túnicas blancas!19

130Mira nuestra ciudad, cuánto abarca su giro;20
mira nuestros asientos, tan llenos
que ya poca gente se espera aquí.

133Y en aquel gran asiento en que tienes los ojos21
por la corona que ya está puesta encima,
antes de que tú cenes en estas bodas,

136se sentará el alma, que allá abajo será augusta,
del alto Enrique, que vendrá a enderezar Italia
antes de que ella esté preparada.

139La ciega codicia que los hechiza22
los ha vuelto iguales al niño chiquito
que se muere de hambre y echa a la nodriza.

142Y será entonces prefecto en el foro divino23
uno tal que, abiertamente y a escondidas,
no irá con él por un mismo camino.

145Pero Dios lo tolerará poco tiempo
en el santo oficio; porque será arrojado
allí donde está Simón Mago por su merecido,

148y hará que el de Anagni se hunda más abajo».

Notas

	vv. 1-9. Es la imagen del amanecer. Cuando es mediodía a unas 6.000 millas al este, aquí falta poco para que salga el sol. La sombra de la tierra apunta casi horizontal y las estrellas se van apagando una por una mientras avanza la aurora, la «sierva del sol», hasta que se apaga la más brillante.

	vv. 10-15. Así se apagan los nueve círculos de ángeles alrededor del punto, que es Dios. El punto parece encerrado por los círculos, pero en realidad es él quien los encierra a todos.

	vv. 16-27. Dante dice que ya no puede describir la belleza de Beatriz. Ningún autor de comedia o de tragedia se rindió nunca así ante su tema. Fíjate que Dante llamó a su poema «Comedia».

	vv. 28-33. Dante vio a Beatriz por primera vez a los 9 años, según cuenta en la Vida nueva. Dice que desde entonces su canto nunca dejó de seguirla. Aquí, por primera vez, se detiene.

	vv. 34-36. La «trompeta» es el poema de Dante. Deja la belleza de Beatriz para un «pregón» más grande que el suyo.

	vv. 38-42. El «cuerpo mayor» es el Primer Móvil, la esfera material más grande. Ahora están en el Empíreo, el décimo cielo, que no es material: es pura luz, que es intelecto, amor y alegría.

	vv. 43-45. Las dos «milicias» son los ángeles y los bienaventurados. A los bienaventurados Dante los va a ver con sus cuerpos, como serán después del juicio final, cuando resuciten.

	v. 49. «Me rodeó de resplandor»: en italiano «mi circunfulse», una palabra latina que recuerda la conversión de san Pablo, cuando lo envolvió una luz del cielo (Hechos 22, 6).

	vv. 52-54. Habla Beatriz. Dios recibe a cada alma con esa luz para prepararla, como se prepara una vela para que pueda recibir la llama.

	vv. 61-69. El río de luz recuerda el del Apocalipsis: «un río de agua de vida, claro como el cristal» (Apocalipsis 22, 1). «Dorada de fulgor» traduce «fulvido»; algunos manuscritos dicen «fluvido», que fluye. Las chispas son los ángeles y las flores son los bienaventurados.

	vv. 76-81. Lo que Dante ve todavía son «prefacios», imágenes que anuncian la verdad sin mostrarla del todo. Los «topacios» son las chispas. El problema no está en las cosas, sino en la vista de Dante, que todavía no puede ver más.

	vv. 85-90. Dante «bebe» del río con los ojos. El «alero» de los párpados son las pestañas. «Se enmejore» traduce «s'immegli», otro verbo inventado por Dante: hacerse mejor. Apenas la toca, la corriente larga se vuelve redonda: es la rosa.

	vv. 91-96. Las dos «cortes» del cielo son otra vez los ángeles y los bienaventurados. Ahora Dante los ve como son, sin las figuras del río, como quien se quita una máscara.

	vv. 95-99. Dante pone la palabra «vidi» («vi») tres veces al final del verso, en lugar de una rima normal. Lo hace muy pocas veces en el poema; el caso más conocido es el nombre de Cristo, que en el Paraíso solo rima consigo mismo. Aquí lo conservamos.

	vv. 100-108. Es la «luz de la gloria», que según la teología permite a las criaturas ver a Dios. Forma un círculo más ancho que el sol. Es un rayo de Dios que se refleja en la parte más alta del Primer Móvil, y de ahí el Primer Móvil toma la fuerza para mover los demás cielos.

	vv. 109-117. Los bienaventurados están sentados en gradas, como en un anfiteatro, y se reflejan en la luz como una ladera llena de flores se refleja en el agua. Juntos forman los pétalos de una rosa blanca.

	vv. 121-123. En el Empíreo la distancia no importa: Dante ve igual de bien lo cercano y lo lejano. Las leyes de la naturaleza no valen donde Dios gobierna sin intermediarios.

	vv. 124-126. El «amarillo» de la rosa es su centro, como el de una flor real. «Al sol que hace siempre primavera»: Dios. El verbo italiano «vernare» puede querer decir «hacer primavera» o «hacer invierno»; aquí la lectura más aceptada es la primera.

	v. 129. Las «túnicas blancas» son las de los salvados en el Apocalipsis (Apocalipsis 7, 9).

	vv. 130-132. Quedan pocos asientos libres. En la Edad Media muchos creían que el fin del mundo estaba cerca.

	vv. 133-138. El asiento con la corona es para Enrique VII de Luxemburgo, emperador desde 1312. Bajó a Italia en 1310 para devolver la autoridad al Imperio, y Dante puso en él todas sus esperanzas. Murió en 1313, cerca de Siena, sin lograr lo que buscaba. El viaje de Dante pasa en 1300, así que Beatriz lo dice como profecía. «Antes de que tú cenes en estas bodas»: antes de que Dante muera. «Augusta» es el título de los emperadores romanos.

	vv. 139-141. Las ciudades italianas, como Florencia, rechazan al emperador, que podría salvarlas, como un niño que se muere de hambre y aparta a la nodriza.

	vv. 142-148. El «prefecto en el foro divino» es el papa Clemente V. Primero apoyó a Enrique en público y después trabajó en su contra. Murió en 1314, pocos meses después que Enrique. Beatriz anuncia que irá al hoyo de los simoníacos con Simón Mago (Infierno XIX), y que empujará más abajo a Bonifacio VIII, que era de Anagni. Son las últimas palabras de Beatriz en el poema.






Paraíso

Canto XXXI



[image: Dante y Beatriz ante la rosa blanca de los santos, rodeada de ángeles (vv. 1-57)]Dante y Beatriz ante la rosa blanca de los santos, rodeada de ángeles (vv. 1-57)
Gustave Doré, 1868


1En forma, pues, de rosa blanca1
se me mostraba la milicia santa
que Cristo, con su sangre, hizo su esposa;

4pero la otra, que volando ve y canta2
la gloria de aquel que la enamora
y la bondad que la hizo tan grande,

7como un enjambre de abejas que unas veces
se mete en las flores y otras regresa
allá donde su trabajo toma sabor,

10bajaba a la gran flor que se adorna
con tantos pétalos, y de ahí volvía a subir
allá donde su amor mora siempre.

13Todos tenían el rostro de llama viva
y las alas de oro, y lo demás tan blanco
que ninguna nieve llega a ese extremo.

16Cuando bajaban a la flor, de grada en grada
ofrecían de la paz y del ardor
que ganaban abanicándose los costados.

19Y que se interpusiera entre lo de arriba y la flor
tanta multitud que volaba
no impedía la vista ni el esplendor:

22porque la luz divina penetra3
por el universo según lo que cada parte merece,
de modo que nada puede ponérsele delante.

25Este reino seguro y gozoso,
lleno de gente antigua y de gente nueva,4
tenía la vista y el amor puestos en un solo blanco.

28¡Oh luz trina que, en una sola estrella5
centelleando ante su vista, así los sacias,
mira aquí abajo nuestra tormenta!

31Si los bárbaros, viniendo de la región6
que cubre cada día Hélice,
girando con su hijo, a quien tanto ama,

34al ver Roma y sus altas obras
se quedaban pasmados, cuando Letrán
sobrepasaba todas las cosas mortales,

37yo, que a lo divino desde lo humano,7
a lo eterno desde el tiempo había venido,
y de Florencia a un pueblo justo y sano,

40¡de qué asombro tenía que estar lleno!
De verdad, entre el asombro y el gozo, me daba gusto
no oír nada y quedarme callado.

43Y como el peregrino que se recrea8
mirando el templo que prometió visitar,
y ya espera contar cómo es,

46así, paseando por la luz viva,
llevaba yo los ojos por las gradas,
ahora arriba, ahora abajo, ahora dando vueltas.

49Veía rostros que invitaban a la caridad,
adornados por la luz de otro y por su propia sonrisa,
y gestos adornados de todo decoro.

52La forma general del paraíso
ya la había abarcado toda mi mirada,
sin detenerse fija todavía en ninguna parte;

55y me volvía con el deseo reencendido
para preguntarle a mi dama sobre cosas
que tenían mi mente en suspenso.

58Yo esperaba una cosa, y otra me respondió:9
creía ver a Beatriz y vi a un anciano
vestido como la gente gloriosa.

61Tenía derramada por los ojos y por las mejillas
una alegría benigna, con un gesto piadoso
como el que le corresponde a un padre tierno.

[image: Beatriz en su trono, coronada de luz; abajo, san Bernardo (vv. 64-93)]Beatriz en su trono, coronada de luz; abajo, san Bernardo (vv. 64-93)
Gustave Doré, 1868


64Y «¿Dónde está ella?», dije de inmediato.
Y él: «Para cumplir tu deseo
me hizo venir Beatriz desde mi lugar;

67y si miras arriba, en el tercer círculo10
desde la grada más alta, la volverás a ver
en el trono que le dieron sus méritos».

70Sin responder, levanté los ojos,
y la vi a ella, que se hacía una corona
reflejando de sí los rayos eternos.

73De la región más alta donde truena11
ningún ojo mortal está tan lejos,
aunque se hunda en lo más hondo del mar,

76como allí mi vista estaba de Beatriz;
pero eso no me importaba, porque su imagen
bajaba hasta mí sin mezclarse con nada en medio.

79«Oh dama en quien mi esperanza tiene fuerza,12
y que aceptaste, por mi salvación,
dejar en el infierno tus huellas,

82de todas las cosas que he visto
reconozco que la gracia y la virtud
me vienen de tu poder y de tu bondad.

85Tú me has sacado de siervo a la libertad
por todos aquellos caminos, por todos los modos
que tenías a tu alcance para hacerlo.

88Guarda en mí tu magnificencia,
para que mi alma, que tú has sanado,
se desate del cuerpo agradándote».

91Así oré; y ella, tan lejana13
como parecía, sonrió y me miró;
después se volvió hacia la fuente eterna.

94Y el santo anciano: «Para que completes14
perfectamente», dijo, «tu camino,
para lo que me enviaron una súplica y un amor santo,

97vuela con los ojos por este jardín;
porque verlo te preparará la mirada
para subir más alto por el rayo divino.

100Y la reina del cielo, por quien yo ardo
todo de amor, nos dará toda gracia,
porque yo soy su fiel Bernardo».

103Como aquel que viene tal vez de Croacia15
a ver nuestra Verónica,
y por el hambre antigua no se sacia de verla,

106sino que dice en su pensamiento, mientras se la muestran:
«Señor mío Jesucristo, Dios verdadero,
¿así era, entonces, su rostro?»;

109así estaba yo mirando la viva16
caridad de aquel que en este mundo,
contemplando, gustó aquella paz.

112«Hijo de la gracia, este ser gozoso»,17
comenzó él, «no lo vas a conocer
si tienes los ojos solo aquí abajo, en el fondo;

115pero mira los círculos hasta el más lejano,
hasta que veas sentada a la reina
a quien este reino está sometido y devoto».

[image: La reina del cielo, con el Niño, entre ángeles en fiesta; a la derecha, san Bernardo (vv. 118-142)]La reina del cielo, con el Niño, entre ángeles en fiesta; a la derecha, san Bernardo (vv. 118-142)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


118Levanté los ojos; y como en la mañana18
la parte oriental del horizonte
supera a aquella donde el sol se pone,

121así, como quien va con los ojos de un valle
a un monte, vi una parte en el extremo
vencer en luz a todo el resto del borde.

124Y como allí donde se espera el timón
que mal guió Faetón, el cielo arde más,
y a un lado y a otro la luz se hace menor,

127así aquella oriflama pacífica
se avivaba en el medio, y por cada lado
aflojaba la llama de igual manera;

130y en aquel medio, con las alas abiertas,19
vi más de mil ángeles en fiesta,
cada uno distinto en fulgor y en arte.

133Vi allí, ante sus juegos y sus cantos,
sonreír una belleza que era alegría
en los ojos de todos los otros santos;

136y si yo tuviera en el decir tanta riqueza
como en el imaginar, no me atrevería
a intentar lo más mínimo de su delicia.

139Bernardo, en cuanto vio mis ojos20
fijos y atentos en el objeto de su ardiente amor,
volvió los suyos hacia ella con tanto afecto

142que hizo los míos más ardientes por volver a mirarla.

Notas

	vv. 1-3. La «milicia santa» son los bienaventurados, es decir, la Iglesia, que Cristo hizo su esposa con su sangre. La «otra» milicia, la de los versos siguientes, son los ángeles.

	vv. 4-18. Los ángeles bajan a la rosa y vuelven a subir hacia Dios, como abejas que van de las flores a la colmena donde hacen la miel. A los bienaventurados les llevan paz y amor. Sus colores se suelen leer así: el fuego es el amor, el oro es la sabiduría y el blanco es la pureza.

	vv. 22-24. Los ángeles no tapan la luz de Dios, porque esa luz atraviesa todo el universo, según lo que cada cosa puede recibir.

	v. 26. La «gente antigua» son los salvados del Antiguo Testamento; la «nueva», los del Nuevo.

	vv. 28-30. La «luz trina» en una sola estrella es la Trinidad: tres personas y un solo Dios. «Nuestra tormenta» es la vida en la tierra, con sus guerras y sus pecados.

	vv. 31-36. Los bárbaros vienen del norte, la región que siempre cubre Hélice, la Osa Mayor. En la mitología, Hélice o Calisto fue convertida en osa y puesta en el cielo junto a su hijo Arcas (Ovidio, Metamorfosis II). Letrán era el palacio de los emperadores y después de los papas: aquí es la grandeza de la antigua Roma.

	vv. 37-40. Dante sube de lo humano a lo divino, del tiempo a la eternidad, y de Florencia a un pueblo «justo y sano». Es un golpe amargo contra su ciudad.

	vv. 43-48. La imagen es la de un peregrino que llega al santuario que había prometido visitar, lo mira todo y ya piensa en cómo lo va a contar al volver a casa.

	vv. 58-63. Beatriz ya no está a su lado. En su lugar hay un anciano: es san Bernardo de Claraval (1090-1153), monje cisterciense, gran místico y gran devoto de la Virgen María. Dante solo dirá su nombre en el verso 102. Bernardo es el último guía del viaje: el de la contemplación.

	vv. 67-69. El trono de Beatriz está en la tercera fila desde arriba, junto a Raquel, como ya se dijo en Infierno II y se verá en el canto XXXII.

	vv. 73-78. Dante está más lejos de Beatriz que el fondo del mar de la parte más alta del cielo donde se forman los truenos. Aun así la ve perfectamente, porque en el Empíreo no hay aire ni nada en medio que la nuble.

	vv. 79-90. Son las últimas palabras de Dante a Beatriz: una oración de gracias. Ella bajó al Limbo a buscar a Virgilio (Infierno II) y así sacó a Dante de la esclavitud del pecado. Fíjate en un detalle: hasta aquí Dante siempre le ha hablado a Beatriz de «voi», como a una señora. Aquí, por primera vez, le habla de «tu».

	vv. 91-93. Beatriz sonríe, lo mira y vuelve los ojos a Dios, la «fuente eterna». Es su despedida.

	vv. 94-96. La «súplica» es la de Beatriz, que le pidió a Bernardo que acompañara a Dante. Hay dos lecturas del «amor santo»: puede ser el de la misma Beatriz o el del propio Bernardo.

	vv. 103-108. La Verónica era el velo con el rostro de Cristo que se guardaba en la basílica de San Pedro, en Roma. Se mostraba a los peregrinos, sobre todo en el Jubileo de 1300. Croacia representa una tierra lejana. El peregrino le habla a Cristo de «voi», con respeto: por eso aquí «su rostro».

	vv. 109-111. Bernardo, todavía en vida, «gustó» la paz del cielo por medio de la contemplación.

	vv. 112-117. La «reina» es la Virgen María, a quien todo el Paraíso está sometido.

	vv. 118-129. El lugar de María, en lo más alto de la rosa, brilla como el oriente al amanecer. Faetón, hijo del Sol, quiso guiar el carro de su padre, lo condujo mal y Júpiter lo derribó con un rayo (Ovidio, Metamorfosis II). El «timón» es la lanza del carro del sol, que aparece primero por el oriente. La oriflama era la bandera de guerra de los reyes de Francia, roja y dorada; aquí es «pacífica».

	vv. 130-138. Alrededor de María hay más de mil ángeles en fiesta. La «belleza» que sonríe es María. Dante dice que, aunque tuviera palabras para todo lo que imagina, no se atrevería a describir ni lo más mínimo.

	vv. 139-142. Bernardo mira a María con tanto amor que Dante siente todavía más ganas de mirarla. Es el paso al canto siguiente.






Paraíso

Canto XXXII



[image: La rosa: arriba, María con el Niño y Eva a sus pies; alrededor, san Pedro, san Juan Bautista y otros santos (vv. 1-39)]La rosa: arriba, María con el Niño y Eva a sus pies; alrededor, san Pedro, san Juan Bautista y otros santos (vv. 1-39)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


1Absorto en su deleite, aquel contemplativo1
asumió libremente el oficio de maestro
y comenzó estas santas palabras:

4«La herida que María cerró y ungió,2
aquella que tan bella está a sus pies
es la que la abrió y la punzó.

7En el orden que forman los terceros asientos3
se sienta Raquel, debajo de esta,
con Beatriz, como tú ves.

10A Sara y Rebeca, a Judit y a aquella
que fue bisabuela del cantor que, por el dolor
de su culpa, dijo Miserere mei,

13puedes verlas así, de grada en grada,
bajar escalonadas, a medida que yo, nombrando a cada una,
voy por la rosa hacia abajo de pétalo en pétalo.

16Y del séptimo grado hacia abajo, igual que4
hasta él, se suceden hebreas,
que dividen todo el follaje de la flor;

19porque, según la mirada que dirigió
la fe a Cristo, ellas son el muro
en el que se separan las sagradas escaleras.

22De este lado, donde la flor está madura
en todos sus pétalos, están sentados
los que creyeron en Cristo que iba a venir;

25del otro lado, donde los semicírculos
están cortados por vacíos, están
los que tuvieron el rostro vuelto a Cristo ya venido.

28Y así como de este lado el glorioso asiento5
de la señora del cielo y los otros asientos
debajo de él hacen una división tan grande,

31así enfrente la hace el del gran Juan,
que, siempre santo, sufrió el desierto y el martirio,
y después el infierno durante dos años;

34y debajo de él les tocó así dividir
a Francisco, Benito y Agustín,
y a otros, hasta aquí abajo, de círculo en círculo.

37Ahora mira la alta providencia divina:6
que uno y otro aspecto de la fe
llenarán por igual este jardín.

40Y sabe que del grado hacia abajo que corta7
por la mitad las dos divisiones,
nadie se sienta por mérito propio,

43sino por el ajeno, con ciertas condiciones:
porque todos estos son espíritus liberados
antes de que tuvieran verdadera capacidad de elegir.

46Bien puedes darte cuenta por los rostros
y también por las voces infantiles,
si los miras bien y si los escuchas.

49Ahora dudas, y dudando callas;8
pero yo desataré el fuerte lazo
con que te aprietan los pensamientos sutiles.

52Dentro de la amplitud de este reino
no puede tener lugar ningún punto casual,
igual que no lo tienen la tristeza, la sed o el hambre:

55porque por ley eterna está establecido
todo lo que ves, de modo que aquí exactamente
corresponde el anillo al dedo;

58y por eso esta gente que llegó tan pronto
a la vida verdadera no es sine causa
más o menos excelente aquí entre sí.

61El rey por quien este reino descansa
en tanto amor y en tanto deleite
que ninguna voluntad se atreve a más,

64creando todas las mentes en su alegre mirada,
las dota de gracia a su gusto,
de modo distinto; y aquí baste el hecho.

67Y esto se ve expresa y claramente9
en la Sagrada Escritura, en aquellos gemelos
que ya en el vientre de su madre se agitaron con ira.

70Por eso, según el color del cabello
de tal gracia, la altísima luz
tiene que coronarlos dignamente.

73Así, sin mérito de sus obras,
están colocados en grados diferentes,
y se diferencian solo en la agudeza primera.

76En los primeros siglos bastaba,10
junto con la inocencia, para salvarse,
solamente la fe de los padres;

79cuando se cumplieron las primeras edades,
los varones necesitaron, para sus alas inocentes,
adquirir fuerza por medio de la circuncisión;

82pero cuando llegó el tiempo de la gracia,
sin el bautismo perfecto de Cristo
esa inocencia se quedó retenida allá abajo.

[image: El arcángel Gabriel ante María; abajo, san Juan con su libro y santa Ana; a la izquierda, san Bernardo y Dante (vv. 85-138)]El arcángel Gabriel ante María; abajo, san Juan con su libro y santa Ana; a la izquierda, san Bernardo y Dante (vv. 85-138)
Giovanni di Paolo, hacia 1444-1450


85Mira ahora la cara que a Cristo11
más se parece, porque solo su claridad
te puede preparar para ver a Cristo».

88Yo vi llover sobre ella tanta alegría,
traída por las mentes santas
creadas para volar a través de aquella altura,

91que todo lo que yo había visto antes
no me dejó suspendido en tanta admiración
ni me mostró tanta semejanza con Dios;

94y aquel amor que primero bajó allí,12
cantando Ave, Maria, gratia plena,
extendió sus alas delante de ella.

97Respondió al canto divino
por todas partes la corte bienaventurada,
de modo que cada rostro se hizo más sereno.

100«Oh santo padre, que por mí soportas
estar aquí abajo, dejando el dulce lugar
en que te sientas por destino eterno,

103¿quién es ese ángel que con tanta alegría
mira a los ojos de nuestra reina,
tan enamorado que parece de fuego?».

106Así acudí otra vez a la enseñanza13
de aquel que se embellecía con María
como con el sol la estrella de la mañana.

109Y él a mí: «Toda la confianza y la gracia14
que puede haber en un ángel y en un alma
están en él; y así queremos que sea,

112porque él es aquel que le llevó la palma
a María, allá abajo, cuando el Hijo de Dios
quiso cargar con nuestro cuerpo.

115Pero ven ahora con los ojos, así como yo
iré hablando, y fíjate en los grandes patricios
de este imperio justísimo y piadoso.

118Esos dos que se sientan allá arriba, más felices15
por estar más cerca de la Augusta,
son de esta rosa casi dos raíces:

121el que está a su izquierda
es el padre por cuyo atrevido gusto
la especie humana gusta tanta amargura;

124a la derecha ves a aquel padre antiguo
de la santa Iglesia, a quien Cristo le confió
las llaves de esta flor hermosa.

127Y aquel que vio, antes de morir,16
todos los tiempos difíciles de la bella esposa
que se ganó con la lanza y con los clavos,

130se sienta junto a este; y junto al otro descansa
aquel guía bajo quien vivió de maná
la gente ingrata, inconstante y rebelde.

133Frente a Pedro ves sentada a Ana,17
tan contenta de mirar a su hija
que no mueve los ojos para cantar Osanna;

136y frente al mayor padre de familia
se sienta Lucía, que movió a tu dama
cuando bajabas los ojos, derrumbándote.

139Pero como huye el tiempo que te adormece,18
aquí pondremos punto, como el buen sastre
que hace el vestido según el paño que tiene;

142y dirigiremos los ojos al primer amor,
para que, mirando hacia él, penetres
cuanto sea posible en su fulgor.

145Pero, para que no retrocedas tal vez19
moviendo tus alas, creyendo avanzar,
rezando hay que obtener la gracia,

148la gracia de aquella que puede ayudarte;
y tú me seguirás con el afecto,
de modo que no apartes el corazón de mis palabras».

151Y comenzó esta santa oración:

Notas

	vv. 1-3. Bernardo está absorto mirando a María, su gran amor, pero por su cuenta, sin que Dante le pregunte, se pone a explicarle la rosa.

	vv. 4-6. La que está sentada a los pies de María es Eva. Ella abrió la herida del pecado original y María la curó, porque de ella nació Cristo. En la Edad Media se repetía que el «Ave» del ángel a María era «Eva» al revés.

	vv. 7-15. Debajo de Eva, en la tercera fila, está Raquel, y a su lado Beatriz. Siguen Sara, la esposa de Abraham; Rebeca, la de Isaac; Judit, que salvó a su pueblo matando a Holofernes; y Rut, bisabuela del rey David. David escribió el Salmo 51, Miserere mei, «ten piedad de mí», después de su pecado con Betsabé.

	vv. 16-27. Las mujeres hebreas forman una línea de arriba abajo que parte la rosa en dos. En una mitad, ya llena, están los que creyeron en el Cristo que iba a venir: los del Antiguo Testamento. En la otra, todavía con lugares vacíos, los que creyeron en Cristo ya venido.

	vv. 28-36. Frente a María está Juan el Bautista. Vivió en el desierto, murió decapitado por orden de Herodes y pasó unos 2 años en el Limbo, hasta que Cristo murió y bajó a sacarlo. Debajo de él hay otra línea que divide la rosa: san Francisco de Asís, san Benito, fundador de los benedictinos, y san Agustín.

	vv. 37-39. Al final de los tiempos, las dos mitades de la rosa van a quedar igual de llenas.

	vv. 40-48. La mitad baja de la rosa es para los niños que murieron antes de poder elegir entre el bien y el mal. Se salvaron por el mérito de otros, «con ciertas condiciones». Bernardo las explica en los versos 76-84: la fe de sus padres, la circuncisión o el bautismo.

	vv. 49-66. La duda de Dante: si los niños no tienen méritos, ¿por qué están en distintos niveles? Bernardo responde que en el cielo nada es casual. Dios, al crear cada alma, le da más o menos gracia según su voluntad. No hay que buscar la razón: basta con ver el efecto. Sine causa es latín: «sin causa».

	vv. 67-72. Los gemelos son Jacob y Esaú, que ya peleaban en el vientre de su madre, Rebeca (Génesis 25, 22-26). Dios eligió a Jacob antes de que nacieran (Romanos 9, 11-13). Esaú nació pelirrojo. Dante usa la imagen del color del pelo: Dios da la gracia como quiere, y la gloria corona a cada uno según esa gracia.

	vv. 76-84. Hay tres épocas. Desde Adán hasta Abraham, a los niños inocentes los salvaba la fe de sus padres. Desde Abraham, los varones necesitaban además la circuncisión. Desde Cristo, hace falta el bautismo. Los niños que mueren sin bautismo se quedan en el Limbo (Infierno IV).

	vv. 85-87. La cara que más se parece a Cristo es la de María, su madre. Fíjate que Dante pone «Cristo» tres veces al final del verso: en todo el poema, ese nombre solo rima consigo mismo.

	vv. 94-99. El ángel es Gabriel, el de la Anunciación. Canta en latín Ave, Maria, gratia plena, «Dios te salve, María, llena de gracia», el saludo de Lucas 1, 28.

	vv. 106-108. Bernardo se embellece mirando a María, como la estrella de la mañana, Venus, brilla con la luz del sol.

	vv. 109-114. Gabriel le llevó a María la palma, signo de victoria, cuando le anunció que iba a ser la madre del Hijo de Dios, que tomó un cuerpo humano.

	vv. 118-126. La «Augusta», la emperatriz, es María. A su izquierda está Adán, padre de la humanidad, que con su «atrevido gusto», el de la fruta prohibida, nos dejó a todos un gusto amargo. A su derecha está san Pedro, a quien Cristo le dio las llaves (Mateo 16, 19). Son las dos «raíces» de la rosa: el padre de los hombres y el padre de la Iglesia.

	vv. 127-132. Junto a Pedro está san Juan evangelista, que en el Apocalipsis vio de antemano los tiempos difíciles de la Iglesia, la esposa que Cristo ganó en la cruz, con la lanza y los clavos. Junto a Adán está Moisés, que guió en el desierto al pueblo de Israel, alimentado con maná (Éxodo 16).

	vv. 133-138. Frente a Pedro está santa Ana, la madre de María según la tradición. Frente a Adán está santa Lucía, mártir de Siracusa, que según la tradición murió en 304. Fue ella quien avisó a Beatriz de que Dante estaba en peligro (Infierno II), cuando él caía otra vez hacia la selva oscura (Infierno I).

	vv. 139-141. «El tiempo que te adormece» es el tiempo de la visión de Dante, que es como un sueño, y se está acabando. Bernardo se compara con un sastre que corta el vestido según la tela que tiene.

	vv. 145-151. Para ver a Dios, Dante necesita la ayuda de María. Bernardo le pide que lo acompañe con el corazón en la oración que va a decir, y que abre el último canto.






Paraíso

Canto XXXIII
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1«Virgen Madre, hija de tu hijo,1
humilde y alta más que ninguna criatura,
término fijo de un designio eterno,

4tú eres aquella que a la naturaleza humana2
ennobleció tanto que su Hacedor
no desdeñó hacerse su hechura.

7En tu vientre se volvió a encender el amor3
por cuyo calor, en la paz eterna,
así ha germinado esta flor.

10Aquí eres para nosotros antorcha de mediodía4
de caridad, y abajo, entre los mortales,
eres fuente viva de esperanza.

13Señora, eres tan grande y vales tanto
que quien quiere una gracia y no acude a ti
quiere que su deseo vuele sin alas.

16Tu bondad no solo socorre
a quien pide, sino que muchas veces
se adelanta libremente al pedir.

19En ti misericordia, en ti piedad,
en ti magnificencia, en ti se reúne
todo lo que hay de bondad en una criatura.

22Ahora este, que desde la laguna más baja5
del universo hasta aquí ha visto
las vidas espirituales una por una,

25te suplica, por gracia, tanta fuerza
que pueda con los ojos elevarse
más alto, hacia la salvación final.

28Y yo, que nunca ardí por mi propio ver6
más de lo que ardo por el suyo, todas mis plegarias
te ofrezco, y ruego que no sean escasas,

31para que tú le deshagas toda nube
de su condición mortal con tus plegarias,
de modo que el sumo placer se le despliegue.

34Te ruego además, reina, que puedes
lo que quieres, que le conserves sanos,
después de tanto ver, los afectos.

37Que tu protección venza los impulsos humanos:
¡mira a Beatriz, con cuántos bienaventurados
junta ante ti las manos por mis ruegos!».

40Los ojos amados y venerados por Dios,7
fijos en el que oraba, nos mostraron
cuánto le agradan a ella los ruegos devotos;

43después se dirigieron a la luz eterna,
en la que no hay que creer que ninguna criatura
pueda hundir un ojo tan claro.

46Y yo, que al fin de todos los deseos8
me acercaba, tal como tenía que ser,
llevé a su término en mí el ardor del deseo.

49Bernardo me hacía señas, y sonreía,
para que mirara hacia arriba; pero yo ya
era por mí mismo tal como él quería:

52porque mi vista, volviéndose pura,
entraba más y más por el rayo
de la alta luz que en sí misma es verdadera.

55De aquí en adelante mi ver fue mayor9
de lo que muestra el hablar, que ante tal visión se rinde,
y se rinde la memoria ante tanto exceso.

58Como aquel que ve soñando,
y después del sueño la emoción impresa
le queda, y lo demás no le vuelve a la mente,

61así soy yo, porque casi toda se apaga
mi visión, y todavía me destila
en el corazón la dulzura que nació de ella.

64Así la nieve al sol pierde su sello;10
así con el viento, en las hojas ligeras,
se perdía la sentencia de la Sibila.

67Oh luz suprema, que tanto te elevas11
sobre los conceptos mortales, a mi mente
vuelve a prestarle un poco de lo que parecías,

70y haz mi lengua tan poderosa
que una sola chispa de tu gloria
pueda dejarle a la gente futura;

73porque, si vuelve un poco a mi memoria
y si suena un poco en estos versos,
se entenderá mejor tu victoria.

76Yo creo, por la agudeza que soporté12
del rayo vivo, que me habría extraviado
si mis ojos se hubieran apartado de él.

79Y recuerdo que por eso fui más atrevido
para sostenerlo, tanto que uní
mi mirada con el valor infinito.
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82¡Oh gracia abundante, por la que me atreví
a clavar los ojos en la luz eterna,
tanto que en ella consumí mi vista!

85En su profundidad vi que se interna,13
atado con amor en un solo volumen,
lo que por el universo se desencuaderna:

88sustancias y accidentes y sus modos,
como fundidos juntos, de tal manera
que lo que digo es apenas un simple destello.

91La forma universal de este nudo
creo que la vi, porque, al decir esto,
siento que gozo con más amplitud.

94Un solo instante es para mí mayor letargo14
que veinticinco siglos para la empresa
que hizo a Neptuno admirar la sombra de Argo.

97Así mi mente, toda suspendida,
miraba fija, inmóvil y atenta,
y al mirar se encendía cada vez más.

100Ante aquella luz uno se vuelve tal15
que apartarse de ella por otra visión
es imposible que se consienta jamás;

103porque el bien, que es el objeto del querer,
se reúne todo en ella, y fuera de ella
es defectuoso lo que allí es perfecto.

106Ahora mi palabra será más corta,
aun para lo que recuerdo, que la de un niño
que todavía moja la lengua en el pecho.

109No porque hubiera más que un solo aspecto16
en la luz viva que yo miraba,
que es siempre tal como era antes;

112sino porque, con la vista que se fortalecía
en mí al mirar, una sola apariencia,
mientras yo cambiaba, se me transformaba.

115En la profunda y clara subsistencia17
de la alta luz me aparecieron tres círculos
de tres colores y de un mismo tamaño;

118y el uno parecía reflejado por el otro
como arcoíris por arcoíris, y el tercero parecía fuego
que de uno y otro por igual se exhala.

121¡Oh, qué corto es el decir y qué débil
frente a mi concepto! Y este, frente a lo que vi,
es tal que no basta decir «poco».

124¡Oh luz eterna, que solo en ti resides,18
solo tú te entiendes, y, entendida por ti
y entendiéndote, te amas y te sonríes!

127Aquel círculo que, así concebido,19
parecía en ti como luz reflejada,
contemplado un poco por mis ojos,

130dentro de sí, de su mismo color,
me pareció pintado con nuestra imagen:
por eso mi vista estaba toda puesta en él.

133Como el geómetra que se aplica entero20
a medir el círculo, y no encuentra,
pensando, el principio que necesita,

136así estaba yo ante aquella visión nueva:
quería ver cómo se ajustó
la imagen al círculo y cómo en él se endonda;

139pero mis propias alas no eran para eso:
salvo que mi mente fue herida21
por un fulgor en el que se cumplió su deseo.

142A la alta fantasía aquí le faltó fuerza;
pero ya hacía girar mi deseo y mi querer,
como una rueda que se mueve pareja,

145el amor que mueve el sol y las demás estrellas.

Notas

	vv. 1-3. La oración de Bernardo empieza con paradojas. María es virgen y madre. Es hija de su hijo, porque Cristo es Dios y la creó. Es humilde y es la criatura más alta: ella misma dice que Dios miró «la humildad de su esclava» (Lucas 1, 48). Desde la eternidad, Dios decidió hacerse hombre por medio de ella.

	vv. 4-6. Es la Encarnación: Dios, el «Hacedor» del hombre, se hizo hombre, es decir, su propia «hechura». Dante juega con «fattore» y «fattura».

	vv. 7-9. En el vientre de María se volvió a encender el amor entre Dios y los hombres, que el pecado de Adán había apagado. De ese amor nació la «flor»: la rosa de los bienaventurados.

	vv. 10-21. Para los bienaventurados, María es como el sol de mediodía; para los vivos, una fuente de esperanza. Toda gracia pasa por ella, y muchas veces llega antes de que se la pidan. Es una idea que el propio san Bernardo repitió en sus sermones.

	vv. 22-27. La «laguna más baja del universo» es el fondo del Infierno. Bernardo resume todo el viaje: Dante ha visto, una por una, las almas de los tres reinos. La «salvación final» es Dios.

	vv. 28-39. Bernardo pide dos cosas: que María quite a Dante la «nube» de su condición mortal, para que pueda ver a Dios, y que después de la visión le conserve puros los afectos. Beatriz y muchos bienaventurados juntan las manos para rezar con él.

	vv. 40-45. Los ojos de María miran a Bernardo y después se vuelven hacia Dios. Ninguna criatura puede mirar a Dios con tanta claridad como ella.

	vv. 46-48. Hay dos lecturas del verso 48. Una: el deseo de Dante llegó a su punto más alto. Otra: el deseo se apagó, porque estaba por cumplirse. Las dos son posibles en italiano, porque «finii» quiere decir «llevé a su fin».

	vv. 55-63. Desde aquí, Dante avisa que ni la palabra ni la memoria alcanzan. Es como quien despierta de un sueño: no recuerda lo que vio, pero le queda la emoción.

	vv. 64-66. La nieve pierde al sol la huella que tenía, como cera que pierde su sello. La Sibila de Cumas escribía sus profecías en hojas, y el viento las desordenaba (Virgilio, Eneida III y VI). Así se le borra a Dante la visión.

	vv. 67-75. Es la última invocación del poema. Dante le pide a Dios que le devuelva algo de lo que vio, para dejar a los lectores del futuro aunque sea una chispa.

	vv. 76-84. La luz es tan fuerte que, si hubiera apartado los ojos, se habría perdido. Por eso los sostuvo hasta unir su mirada con el «valor infinito», que es Dios. Dante agradece la gracia que le dio ese atrevimiento.

	vv. 85-90. En Dios, Dante ve todo el universo unido por el amor, como las hojas sueltas de un libro reunidas en un solo volumen. «Sustancias» y «accidentes» son términos de la filosofía escolástica: la sustancia es lo que existe por sí mismo, como una persona o un árbol; el accidente es lo que existe en otro, como el color o el tamaño.

	vv. 94-96. Uno de los versos más discutidos. Argo fue, según el mito, el primer barco: llevó a Jasón y a los argonautas a buscar el vellocino de oro, y Neptuno, el dios del mar, se asombró al ver por primera vez la sombra de una nave sobre el agua. Según la cronología de la época, eso pasó unos 2.500 años antes de 1300. La lectura más aceptada: un solo instante de la visión le ha dejado a Dante más olvido que 25 siglos a esa hazaña.

	vv. 100-105. Quien ve a Dios no puede querer mirar otra cosa, porque todo el bien que la voluntad desea está en él. Fuera de él, todo bien es incompleto.

	vv. 109-114. Dios no cambia. Es Dante quien cambia mientras mira, y por eso la misma luz le parece distinta.

	vv. 115-120. La Trinidad: tres círculos de tres colores y del mismo tamaño. El Hijo es reflejo del Padre, como un arcoíris doble. El Espíritu Santo es un fuego que sale por igual de los dos: según la doctrina de la Iglesia latina, procede del Padre y del Hijo. «Se exhala» traduce «si spiri», que en italiano evoca la palabra «Spirito».

	vv. 124-126. Es una fórmula de la Trinidad. La luz que reside en sí misma es el Padre; la luz entendida es el Hijo, el Verbo; el amor y la sonrisa entre los dos es el Espíritu Santo.

	vv. 127-132. En el segundo círculo, el del Hijo, Dante ve pintada una figura humana, del mismo color del círculo. Es la Encarnación: Dios hecho hombre en Cristo.

	vv. 133-138. Dante se compara con un geómetra que intenta medir el círculo, es decir, construir un cuadrado con la misma área. En su época nadie sabía resolverlo; hoy se sabe que es imposible con regla y compás. Del mismo modo, Dante no logra entender cómo se unen en Cristo la naturaleza humana y la divina. «Se endonda» traduce «s'indova», otro verbo que Dante inventa a partir de «dove», «donde»: encontrar su lugar.

	vv. 140-145. Un relámpago de gracia le cumple el deseo: entiende, pero la «alta fantasía», la facultad que guarda las imágenes, ya no puede retenerlo. «Mi querer» traduce «il velle», una palabra latina. La voluntad y el deseo de Dante giran ya en armonía con el amor de Dios. Fíjate que las tres partes del poema terminan con la palabra «estrellas».
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